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PRÓLOGO 


De la tercera edición italiana para la segunda española 


EL MÉTODO DE LA PEDAGOGÍA APLICADO A' LA EDU- 
CACIÓN DE LA INFANCIA EN LAS CASAS DE LOS NIÑOS, 
existe bajo otros títulos más sencillos, y donde más difun- 
dido está se denomina Montessori Method. Ha sido tra- 
ducido a los idiomas inglés, alemán, francés, español, (caste- 


llano), holandés, sueco, rumano, polaco, ruso, portugués, chino, 


árabe, japonés, indio, etc., y en todos estos países la versión 


ha ido acompañada de fundación de escuelas; ha suscitado 


comentarios y discusiones más o menos apasionados; ha pro- 
movido entusiasmos, cristalizados en la creación de socieda- 
des, revistas, periódicos y de muchos centros para la pre- 
paración de maestras; y en algunas naciones, tras larga deli- 
beración del Parlamento, ha sido adoptado oficialmente este 
método para las escuelas públicas. En los más remotos países, 
donde menos podría sospecharse que interesaran las cosas de 
Italia, radican quizá los centros más importantes y eficaces, 
tales como, por ejemplo, los diversos Estados de Australia: y 
Nueva Zelandia; las Repúblicas de la América Central, Co- 
lombia y Panamá; el archipiélago, desde las Filipinas hasta 


la isla de Java. Además, no hay gran continente donde no estén 


difundidas estas escuelas: en el de Asia, desde Siria hasta las 
Indias, desde China hasta el Japón; en el de Africa, desde el 
Norte, en Egipto y Marruecos, hasta el extremo Sur, en el 
Cabo de Buena Esperanza; en las dos Américas, Estados Uni- 
dos y Canadá, como en toda la América Española. Hasta en 
las islas dispersas de los grandes océanos, como en la de Ho- 
nolulú, a mitad de camino entre California y China, existen 
escuelas que reproducen el espíritu y la apariencia material de 
la escuela italiana. En el lapso de unos veinte años, se ha for: 
mado una densa literatura: bastaría indicar los libros que se 
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han publicado en español, en inglés y en ruso, unos, escritos 
wr catedráticos de Universidades, otros, por novelistas que 
wn encontrado en la nueva vida de los niños asuntos más in- 
lresantes que las creaciones de la fantasía; algunos, por sa- 
verdotes católicos, y no pocos, en fin, por maestras y madres, 
y entre estas últimas cito, por deber de gratitud, a Tatiana 
Nukvine Tolstoi, la hija predilecta de León Tolstoi, la cual vió 
wn las Casas de los Niños la realización de un sueño que tanto 
hiso palpitar el corazón de su glorioso padre. El gran poeta 
indio Rabindranath Tagore, quiso unir a su concepción poé- 
lea la práctica de mi método, difundiendo en la India y en 
la isla de Java las escuelas Tagore-Montessort. 

¿Qué ha sido lo que tanto ha difundido este método? 
(Ciertamente no ha sido la ciencia de la que parece que se 
preocupa el título italiano del libro; ni los esfuerzos que se 
ieuentran en el texto para ligar a la psicología experimen- 
lal muchos ensayos realizados en los niños que les han abier- 
lo el camino para tan extraordinario desarrollo, El que quie- 
ra leer con detenimiento estos esfuerzos, encontrará que con 
mwlos experimentos se tiende a hacer comprender (en el tiem- 
pa transcurrido entre la segunda y tercera edición la ciencia 
wficial lo ha comprendido ya, aparte la influencia de este 
libra) que la psicología experimental ha sido una de las 
muchas fugaces y mutables orientaciones del pensamiento hu- 
mano, Mas hallándose en pleno desarrollo y exito cuando este 
libro apareció por primera vez, nos esforzamos por combatir 
wl erróneo concepto de que, sólo estudiando al niño se puede 
reformar la escuela. Las reacciones provocadas e instantáneas 
pura estímulos materiales que se exponen al alma durante 
un segundo, son lo más ilusorio que se pueda imaginar, pues- 
lo que con ellas se trata. de ”descubrir” alguna verdad acerca 
del alma humana. Y más ilusorio aún es suponer que no sólo 
la P psicología” sino la ”educación” también se puede refor- 
mar con ese procedimiento. En efecto, en los Estados Unidos, 
la psicología experimental, aplicada al estudio de los niños 
von los textos de Binet y sus derivados, o con reactivos sen- 
soriales dimanantes de los primeros ensayos de los alemanes 
Fehner y Vundt, dió por resultado no la reforma educativa, 
sino la reforma de las pruebas de examen. En lugar del exa- 
men final o examen oficial de la cultura del alumno, se pro- 
pone el examen sobre su valor humano, sobre sus aptitudes 
psíquicas, reunidas por medio de textos mentales. Esta susti- 


tución es el resultado lógico de la aplicación de reactivos ins- 
tantáneos y provocados. 

El concepto que tengo de estos experimentos difiere de 
aquéllos, primero, porque no provoca reacciones a voluntad 
del experimentador y ofrece, en cambio, reactivos a la libre 
elección del sujeto, que precisamente en la elección maniftes- 
ta espontáneamente sus necesidades psíquicas; y segundo, por- 
que los reactivos, aunque sean medios análogos a los em- 
pleados por la psicología experimental, tienen por finalidad 
la de permitir que se establezcan en el sujeto reacciones du- 
raderas, o sea capaces de reformar su personalidad. No pu-. 
diendo haber educación sino en un estado dinámico, en con- 
tinua transformación del individuo que ha de perfeccionarse, 
el proceso debe desenvolverse según los dictados interiores de 
la vida. En otros términos, las fuerzas creadoras son las que 
han de desenvolverse y no debemos sustituir arbitrariamen- 
te a la obra divina que se realiza en cada ser humano. En 
la obra educativa no podemos ser más que cooperadores de 
la creación y, de consiguiente, nos está vedado el obligar al 
niño a seguir nuestros reactivos sino proporcionarle los me- 
dios más adecuados para ayudarle en su trabajo espontáneo. 

En la primera edición de mi libro, no expuse solamente el 
concepto dinámico de un “material de desarrollo” en contra- 
posición a los “reactivos” de la psicología experimental, ni 
una sencilla teoría sobre el valor de la actividad espontánea 
del niño, sino una serie de hechos y una experiencia vivida, 
lo bastante complexa para que resultara todo un método prác- 
tico de educación. 

Pero mis experiencias eran todo lo contrario de rígidas y 
lógicas conclusiones correspondientes a la aplicación de un 
método exacto y positivo. Las manifestaciones de los niños, 
rebasando los estrechos límites de las investigaciones, mostra- 
ban algo nuevo, vivo, que saltaba fuera de mis tentativas, como 
chorro de agua que brotara de una roca. Yo, de buena fe, 
cual sencillo Aladino, creía que tenía una lámpara que me 
guiaría a lugares inexplorados; pero lo que encontré inespe- 
radamente, fué el tesoro” escondido en las profundidades del 
alma infantil. Y fué este descubrimiento, esta revelación sor- 
«préndente y no lo que podría llamarse "la importancia de mi 
contribución a la ciencia oficial” lo que llevó mi método fuera 
y tan lejos del lugar de su origen. 

El señor Godefroy, profesor de psicopatología de la 
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Universidad de Amsterdam, ha expuesto en estos términos el 
fenómeno que tanto ha estudiado: PE 

”En la historia de la cultura, el movimiento Montessori 
es, a mi juicio, un ejemplo casi único del desarrollo y pro- 
pagación extremadamente rápidos de una aptitud y de un 
método de desarrollo del alma y de la inteligencia de las 
nuevas generaciones. Este hecho sólo puede explicarse cuando 
se conciba que la doctrina de la señora Montessori ha des- 
pertado en el hombre un sentimiento que sólo vivía incons- 
ciente o latente todavía en los corazones y esperaba solamen- 
te el estimulante necesario para tener rápida y fuertemente 
conciencia de sí mismo, para provocar nuevas tendencias que 
parece se manifiestan repentinamente tanto en la educación 
como en nuestra vida personal, 

"Examinando ante todo a qué categorías sociales perte- 
necen los adeptos a las doctrinas de la doctora Montessori, 
se comprueba que las más opuestas corrientes de ideas y las 
razas más diversas tienen sus representantes entre ellos: cris- 
tianos e indios, católicos y protestantes, radicales, socialistas 
y conservadores javaneses y chinos, australianos y europeos, 
con sus caracteres divergentes. Cuando se les pregunta qué es 
lo que les atrae hacia el Método Montessori, dijérase que es, 
en lo más, el encontrar la consecución de sus fines íntimos y 
personales, la realización de sus ideas favoritas. El hecho de 
que cada cual encuentre lo que busca para su propia alma, de- 
muestra que las ideas de Montessori hacen un llamamiento a 
las necesidades universales del alma.” 

Pero esto no quiere decir que los experimentos en que se 
ha basado este Método sean ajenos a la exactitud científica. 
Por lo contrario, desde este punto de vista, las Casas de los 
Niños han resultado verdaderos laboratorios de psicología. 
(Véase FerribrE, Ginebra. Ultimas Obras Pedagógicas.) 

Las manifestaciones psíquicas de los pequeñuelos, coloca- 
dos en un “ambiente” creado con arreglo a sus necesidades 
interiores, han revelado formas de trabajo, capacidad de re- 
sistencia, cualidades de obediencia y de sosiego y un progreso 
intelectual que aun no se habían descubierto. Es por esto por 
lo que el “ambiente” de nuestros niños, que no fué preparado 
para plasmarlos con la sugestión del ejemplo o la voluntad de 
los maestros, sino para dejarlos manifestarse libremente, se 
ha llamado Ambiente revelador, 

Barriéronse de él los obstáculos a las expresiones profun- 


y 
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das, es decir, desterráronse las tantas “causas de represión” 
que son, a menudo, en el niño, motivo de deformaciones per- 
manentes del carácter. Muchos pediátras que se han intere- 
sado por nuestras escuelas, han comprobado frecuentes cu- 
raciones de enfermedades nerviosas o de disturbios fisiológi- 
cos en cuanto esos niños, viniendo a nuestras escuelas, fueron 
substraídos a las causa de represión a que habían estado so- 
metidos en sus hogares sin que sus padres, y particularmente 
las madres, se dieran cuenta de ello. 

Mas, permaneciendo en el terreno de las observaciones 
psicológicas, citaré la opinión expresada por el profesor Go- 
defroy, después de haber observado, durante varios años, las 
escuelas Montessori de Amsterdam: 

”Ante todo hay que ponerse en relación con los hechos... 
hacer observaciones en los lugares donde actualmente las al- 
mas de los niños pueden desplegar sin limitación sus faculta- 
des; donde les vemos escoger libre y más ampliamente que 
en cualquiera otra parte no sólo las funciones intelectuales 
sino también y, sobre todo, las tendencias sutiles estéticas, 
emocionales y sociales del carácter. Entonces se echará de 
ver que la Escuela Montessori es lugar por excelencia donde 
se obtendrá cada vez más un contacto íntimo e intenso'a la par 
con la profundidades del alma del niño y, por consecuencia, 
con la de cada hombre.” 

Más que la consecución de un fin científico, hay que re- 
conocer que nuestros experimentos, hechos con medios y pro- 
cedimientos científicos cuidadosamente aplicados, nos han 
permitido descubrir valores humanos que estaban ocultos. 

El niño, con su elevación, nos ha ayudado a comprender 
una de las verdades del Evangelio, que no veíamos muy clara: 
“El que quiera ser grande en el Reino de los Cielos, que se 


haga semejante a un niño”. 


María Montessori. 


+ 


PREFACIO 


del traductor, el malogrado pedagogo Juan Palau Vera, que apareció 
en la PRIMERA EDICIÓN 


¿s un hecho innegable que la escuela actual está com- 
pletamente desviada de las modernas aspiraciones sociales 
y que ni sus enseñanzas ni sus procedimientos son los más 
adecuados para conseguir el mayor desarrollo de las ener- 
gías individuales, ni para encender en el espíritu de la ju- 
ventud la llama de una elevada idealidad. 

Una ansia de renovación se deja sentir en todos los pro- 
fesionales. Las revistas nos anuncian los felices ensayos de 
pedagogos eminentes; se fundan escuelas particulares, inter- 
nados en el campo (Escuelas nuevas), opulentas escuelas ame- 
ricanas, escuelas experimentales oficiales, como la Versuchs- 
schule de Munich y otras en las cuales se trabaja por resolver 
el gran número de problemas que plantea la educación ideal 
de la juventud. 

Podemos afirmar que de todas estas interesantes tentati- 
vas ninguna ha ido tan lejos en la aplicación radical de los 
principios basados en la moderna psicología, ni ha obtenido 
de esta aplicación resultados tan sorprendentes como los que 
obtiene la Doctora Montessori en la educación de niños de 
3 46 años en sus “Case dei bambint”. 

De la preparación científica que le ha sido necesaria para 
lograr realizar una parte de las más ideales aspiraciones 
del mundo pedagógico, nos habla ella misma al exponer la 
interesante historia de su método, pero noes aventurado afir- 
mar que con solo esa preparación científica la. Doctora Mon- 
tessori no hubiera alcanzado tan brillantes resultados. 

Lo que ha facilitado su éxito ha sido el poseer, además 
de la ciencia, una admirable intuición de educadora, un in- 
genio fecundo para la creación de una organización y de un 


material adecuado, y un sentimiento que llena toda su alma 


de profundo respeto religioso por la vida que nace y se desr 


ñ 
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envuelve. La Doctora ha realizado su milagro educativo por- 
que ella personifica el tipo ideal del educador que tan bien 
describe, ese educador que reune en sí el espiritu científico 
y el del místico enamorado de lo divino en la creación. 
Además de su aspecto educativo, el método de la Doctora 
ofrece otro no menos interesante y es que en el ambiente de 
libertad que reina en las “Case dei bambini” el niño puede ser 
estudiado. Libre allí de las imposiciones a que se ve general- 
mente sometida su vida y liberado también, en gran parte, de 
la tiranía de sus propios caprichos (que en la “Case dei bam- 
bini” desaparecen rápidamente gracias al orden interior que 
se establece en él) nada impide sus manifestaciones espontá» 
neas y puede mostrarse tal cual es, con toda su belleza y su 


bondad. 


El resultado del estudio agudo y simpático que hace del 
niño la Doctora no puede ser más consolador. Todas las pre- 
venciones que inspira el niño, toda la desconfianza de que es 
objeto, todo el sistema de perjudicial esclavitud u que se le so- 
mete, todo esto debe desaparecer después de los que nos prue- 
ban las experiencias de las “Case dei bambini”. El que conozca 
el método de la Doctora y sus resultados, adquirirá el conven» 
cimiento (si es que antes no lo tenía) de que gran parte de 
los defectos de los niños no son otra cosa que el reflejo de la 
torpeza en materia de educación de las personas que le ro- 
dean, y de que poseen, en cambio, preciosas virtudes que, la 
mayor parte de las veces, quedan sofocadas por no hallar un 
ambiente propicio para su desarrollo, 

Pensad en lo que sería cada hombre, y por lo tanto, la 
sociedad, si cada niño continuase practicando y desarrollando, 
durante su vida las cualidades de carácter que manifiesta po- 
seer desde que se le trata de un modo racional y se ordena su 
inteligencia y su actividad. 

En las “Case dei bambini” los niños se muestran pacien- 
tes, deliciosamente suaves, ordenados, trabajadores incansa- 
bles, sensibles y con una sed insaciable de. saber. ¿Podríamos 
decir lo mismo de la mayor parte de los adultos que a causa 
de haber sido sometidos a procedimientos de educación equi- 
vocada, no han podido desarrollar su personalidad y viven 
privados de toda clase de riquezas espirituales? 

Una de las cosas que más agradecerán estos niños a la 
Doctora Montessori es el haber demostrado ante el mundo que 
ellos valen más de lo que vulgarmente se cree. Para contener 
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a los niños no se sabe hallar cosa mejor que ofrecerles ju- 
guetes, bombones, prometerles alguna diversión, etc. La Doc- 
tora nos enseña, y ofrece de ello las pruebas de la experiencia, 
que ho es esto infantil, lo que satisface el:alma del niño. Lo 
que éste busca, lo que necesita su espíritu es lucha, es gran- 
deza, es triunfo sobre sí mismo y sobre el ambiente, es decir, 
algo que ennoblezca y haga crecer la importancia de su vida. 
+ La crítica profesional de todos los países se ha ocupado 
del sistema Montessori; y numerosos son ya los artículos y 
libros publicados sobre la materia. (1) : 

Si algunos aspectos del método deben ser modificados o 
completados, si la filosofía en quese basa es completamente 
aceptable, son todo esto cuestiones discutibles que se prestan 
a la crítica y en las que, por lo tanto, no puede haber unidad 
de pareceres. Lo indiscutible es el resultado educativo, la hon- 
da transformación que se va operando en cada uno de los 
niños que asisten a una “Case dei bambini” bien dirigida. 

El asombro de la mayor parte de las personas que las han 
visitado en Roma es grande, pero lo es mayor el de la maes- 
tra misma de estas clases cuando sin saber cómo, ve, que sus 
pequeños discípulos pasan de la rebeldía a la obediencia vo- 
luntaria, de la indolencia a la tenaz actividad, de la indife- 
rencia al interés, de la grosería a la finura amable y a la 
gracia, del desorden a la más estricta disciplina. 

La aplicación y difusión del método de la Doctora Mon- 
tessori trae consigo una exigencia y es la preparación de las 
maestras que han de aplicarlo. El pretender dirigir una clase 
de este género sin preparación es ir al fracaso seguro. Sólo la 
maestra que estudie y además de estudiar no desperdicie oca- 
sión de mantener vivo su ideal educativo y de refinar y elevar 
su espíritu, sólo ésta, digo, alcanzará éxitos sorprendentes. 

“Los niños debieran ser educados por ángeles”, se ha 
repetido con frecuencia, ya que esto no puede ser, siguiendo 
el camino trazado por la Doctora, lo serán, por lo menos, por 
personas de cultivada inteligencia, y angelicales de carácter 
y la escuela llegará a ser como ella pretende, el lugar de de- 
puración del mundo y un eficaz instrumento de perfección 


humana. 
kokok 


(d) La mayor parte de obras eríticas se han publicado en Inglaterra, en los 
Estados Unidos y Alemania. 
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El método de la Doctora Montessori ha despertado en 
Vspaña un gran interés. 

La Diputación de Barcelona fué la primera entidad oficial 
(e mandó a Roma un pensionado para ver el funcionamiento 
de las “Case dei bambini” y más tarde a dos maestras para 
que pudieran seguir los cursos de la Doctora, 

La iniciativa de la Diputación de Barcelona fué seguida 
por el Ayuntamiento, el cual durante ese mismo año pensionó 
Muntro maestras con el mismo objeto, , 

En la Casa de Maternidad y Expósitos de Barcelona se 
hicieron ensayos satisfactorios del citado método: y son mu- 
vhísimas las escuelas oficiales y particulares que lo han adop- 
tado, , 

En Madrid y en provincias también se ha estudiado se. 
Hamente el método y desde hace mucho tiempo quedó incluído 
un los programas de la Historia de la pedagogía que se estu- 
Mia en las Escuelas Superiores del Magisterio. 


Juan Palau Vera: 
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CAPITULO PRIMERO 


CONSIDERACIONES CRITICAS 


No me propongo exponer un Tratado de Pedagogía Cien- 
tífica: estas notas previas no tienen otro objeto que el muy 
modesto de dar a conocer los interesantes resultados de una 
experiencia pedagógica que parece destinada a abrir nuevos 
caminos de práctica actuación a los modernos métodos que 
tienden a orientar la Pedagogía hacia los métodos de la in- 
vestigación personal sin pretender apartarla de los principios 
especulativos que son sus bases naturales. Se afirma con exa- 
geración, y de ello se habla desde hace muchos años, que la 
Pedagogía, como ha hecho ya la Medicina, tiende a salir del 
campo puramente especulativo, para fundarse sobre los datos 
positivos suministrados por la experiencia. La psicología fisio- 
lógica o experimental que, desde Weber y Fechner hasta 
Wundt y Binet, ha venido organizándose como una ciencia nue- 
va, parece destinada a proporcionarle la base de preparación 
que la antigua psicología suministraba a la Pedagogía filo- 
sófica. También la antropología morfológica, aplicada al estu- 
dio de la fisiología de los escolares aparece como otro eje de 
la nueva Pedagogía. 

Pero, en realidad de verdad, la llamada Pedagogía Cien- 
tífica no se ha establecido aún ni ha sido definida; es un con- 
cepto que va definiéndose poco a poco. 

Hace unos años surgieron en Ttalia las Escuelas de Peda- 
gogía Científica, fundadas por médicos prácticos, que tenían 
por objeto la preparación de los maestros para las nuevas 
orientaciones de Pedagogía; escuelas que tuvieron mucho 
éxito, a las que se puede decir que asistieron todos los maestros 
de Italia, los cuales, antes que nos llegasen los nuevos estudios 
de Alemania y de Francia, habíanse interesado por las escue- 
las de antropología italianas, mediante la observación metó- 
dica de los niños durante los varios períodos del crecimiento, 
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y las medidas tomadas con instrumentos exactos. Sergi, por 
ejemplo, desde hacía cerca de treinta años, venía difundiendo 
con gran constancia entre los maestros de ltalia la idea de 
buscar en la observación, científicamente guiada, una fuente 
de renovación educativa. “Hoy en la vida social —decía Ser- 
gi—se impone una necesidad urgente: la renovación de los 
métodos de educación e instrucción; quien luche en este sen- 
tido, trabajará por la regeneración humana.” 

En sus escritos pedagógicos, reunidos en un tomo titulado 
Educación e Instrucción (Pensamientos) (1), en los cuales se 
resumen sus lecciones y conferencias de própaganda, señala 
como camino de la deseada renovación el estudio metódico del 
educando conforme a la pauta de la antropología pedagógica 
y de la psicología experimental. 

“Desde hace muchos años combato por una idea, en la 
cual, mientras más pienso, más justa y útil la encuentro para 
la instrucción y educación del hombre, a saber: que para te- 
ner métodos naturales y lograr estos fines, es necesario que 
poseamos numerosas observaciones exactas y racionales sobre 
ls hombres y principalmente sobre el niño, en las que se han 
de establecer las bases de la educación y de la cultura. 

”...Medir la cabeza, la estatura, elc., no significa, en ver- 
dad, hacer obra pedagógica, sino seguir el camino que a ella 
conduce, porque no se puede educar a un individuo al que no 
se conoce directamente.” ) 

La autoridad de Sergi reforzó el convencimiento de que 
una vez conocido el individuo, por medio de los métodos expe- 
rimentales, el arte de educarlo surgiría casi naturalmente; y 
esto indujo a sus discípulos, como suele suceder, exagerando 
las ideas del maestro, a confundir el estudio experimental del 
niño con su educación. Y siendo lo uno camino para alcanzar a 
la otra, que debía de surgir naturalmente, se dió el nombre de 
Pedagogía Científica a la Antropología Pedagógica, y los con- 
vertidos a la nueva doctrina enarbolaron como bandera la “car- 
tilla biográfica”, suponiendo que una vez izada definitiva- 
mente en el campo de la escuela, la batalla estaba ganada. * 

En las llamadas Escuelas de Pedagogía Científica, ense- 
ñaban a los maestros a tomar las medidas antropométricas, a 
usar instrumentos de exlesiometría y a recoger datos biográ- 
ficos, y ya estaba formado el cuerpo de “maestros científicos”. 


(1) Travesini, 1892, 
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“n el extranjero no se hace ciertamente ni más ni menos. 

En Francia, en Inglaterra y especialmente en América, se 
han emprendido estudios de antropología y de psicología pe- 
dagógica en las escuelas primarias, con la ilusión de obtener 
de la antropometría y la psicometría la renovación de la es- 
cuela. Al progreso de tal orientación ha seguido el desenvol- 
vimiento del estudio del individuo, pasando de la psicología 
de Wundt a las enseñanzas de Binet, pero quedando siempre 
en pie el mismo equívoco. 

Además, casi nunca fueron los maestros los que hicieron 
esos experimentos, sino los médicos, quienes sienten más in- 
terés por su ciencia que por la Pedagogía, y se preocupan más 
de llevar su contribución experimental a la psicología y la 
antropología que a organizar su trabajo con la intención 
de formar la tan esperada Pedagogía Científica. Por último, el 
antropólogo y el psicólogo no se han puesto nunca a educar ni- 
ños en la escuela, ni los maestros prácticos han alcanzado nun- 
ca el grado de científicos de laboratorio. 

El progreso práctico de la escuela exigiría una verdadera 
coordinación de orientaciones de estudio y de pensamiento de 
tal modo que atrajera a los hombres de ciencia a los campos 
elevadísimos de la escuela y elevase a los maestros por encima 
del nivel de cultura en que se encuentran hoy. Para la reali- 
zación de este ideal eminentemente práctico, se fundó en Roma 
una Escuela Pedagógica Universitaria, con objeto de ensan- 
char los límites de la Pedagogía considerada como materia 
secundaria de la Facultad de Filosofía y hacer de ella una Fa- 
cultad independiente que, como la de Medicina, abarcase las 
más variadas enseñanzas, entre éstas la Higiene pedagógica, 
la antropología pedagógica y la psicología experimental. 

Sin embargo, estas ciencias continuaron desenvolviéndose 
a lo largo de su propio camino y la Pedagogía quedó en el 
fondo filosófico donde había nacido sin dejarsé tocar y mucho 
menos transformar. 

Mas hoy, en la educación no nos preocupa tanto la ciencia 
como el interés de la humanidad y de la civilización, ante el 
cual no existe más que una patria: el Mundo. Así, todos aque- 
llos que, a una causa de tanto valor, han aportado su concurso, 
aunque éste no haya sido coronado por el éxito, son acreedores 
al respeto de la humanidad civilizada. AN 

Y así nosotros, que trabajamos por un solo triunfo, somos! 
como miembros o edades de una misma persona; y los que 
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vengan después, llegarán porque les precedieron otros que 
Preyeron y trabajaron con fe. 

Muy análogamente hemos creído que transportando las 
pedra del duro y árido experimento de laboratorio a la es- 
Mela unticuada y ruinosa, podríamos reedificarla. Muchos 
in mirado a los portadores de la ciencia materialista y me- 
Wimicista con demasiada ilusión; y precisamente por esto, 
humor ido siguiendo un falso y estrecho camino que es nece- 
irlo abandonar si queremos llegar al nuevo arte de preparar 
a peneraciones humana 
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No es cosa fácil preparar a los maestros conforme a la pau- 

Mi de las ciencias experimentales. Cuando les hayamos ense- 

tulo minuciosamente la antropometría y la psicometría, ha- 
iremos construído mecanismos de utilidad muy problemática. 
un la iniciación en los experimentos no se preparan nuevos 
Minextros; y, lo que es peor, les dejamos en el umbral de las 
Wencins experimentales, sin admitirles en las regiones más 
hubles y elevadas, donde se forman los sabios. 

ln efecto, ¿qué es un sabio? 

Un sabio no es el que sabe manejar todos los instrumentos 
ln física de un gabinete o en un laboratorio de química ma- 
Wejn con seguridad todos los reactivos; ni el que en biología 
ibo hacer todas las preparaciones microscópicas, Sucede, por 
ln contrario, que son personas que están muy por debajo del 
'nnbio”, como los auxiliares y preparadores, los que llegan a 
ilquirir mayor seguridad en la técnica experimental. 

llamamos sabio a aquel que en el experimento siente un 
medio que le conduce a indagar las profundas verdades de la 
Vida y a levantar una parte del velo de sus fascinadores secre- 
ln; y en estos estudios llega a sentir un amor tan apasionado 
ue se olvida de sí mismo. El sabio no es un manipulador de 
Inslrumentos, sino el conocedor de la Naturaleza. Este ena- 
morado sublime delata su pasión por señales exteriores, como 
WI psceta; vive encerrado en su gabinete de trabajo, sin pre- 
nenpdrse del mundo exterior; es descuidado en el vestir porque 
Ho piensa en sí mismo; se queda ciego de tanto mirar por el 
wular del microscopio; se inocula la tuberculosis, llega a in- 
erir deyecciones de coléricos con el afán de conocer los ve- 
Menlos transmisores de las enfermedades; sabe que una pre- 
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paración química puede ser explosiva y, sin embargo, intenta 
su síntesis y es víctima de su experimento, 

Este es el espíritu del verdadero sabio, al que la Natura- 
leza revela sus secretos coronándolo con la gloria de los des- 
cubrimientos, 

Iixiste, pues, el espíritu del sabio, además del mecanismo 
del sabio. El hombre de ciencia llega a la cúspide de su ele- 
vación cuando el espíritu ha triunfado sobre el mecanismo; 
la ciencia entonces tiene para él no solo “nuevas” revelaciones 
de la Naturaleza, sino también síntesis filosóficas de pensa- 
miento. 

Creo, pues, que debemos buscar en el maestro más el es- 
píritu que el mecanismo del sabio; es decir, la preparación 
del maestro debe orientarse hacia el espíritu y no hacia el 
mecanismo. 

Cuando en la preparación científica veíamos solamente el 
mecanismo, no pretendíamos hacer del maestro primario un 
perfecto doctor auxiliar de laboratorio de antropología o de 
psicología científica, ni un higienista de la infancia ni de la 
escuela, sino orientarlo en el camino de la ciencia experimen- 
tal, enseñándole a manejar algunos instrumentos, de la mis- 
ma manera que queremos orientarlo, dentro de los límite 
de su profesión, en el camino del espíritu científico. 

“sto es, debemos crear en el ánimo del maestro el interés 
por las manifestaciones de los fenómenos naturales en gene- 
ral, hasta tal punto que ame a la Naturaleza y conozca la an- 
siedad del que ha preparado un experimento del cual espera 
una revelación. 

Los instrumentos son como el alfabeto y hay que saberlos 
manejar para leer en la Naturaleza. Como el libro que con- 
tiene la revelación de los más grandes pensamientos de un 
seritor encuentra en el alfabeto las letras para expresarlos con 
palabras, así la Naturaleza, en el mecanismo de la experiencia, 
tiene la serie infinita de revelaciones de sus secretos. 

Ahora bien, el que uniese letras y sílabas, como hace el 
niño cuando aprende a leer, podría leer en rigor las palabras 
del silabario como las de una obra de Shakespeare, con tal que 
la letra fuese bastante clara. 

El que está iniciado sólo en el mero experimento, es como 
el que compone palabras con las letras del alfabeto, sin alcan- 
zar más que su sentido literal; y a ese nivel dejamos a los 
maestros si limitamos su preparación al mecanismo. 
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Debemos, por lo contrario, capacitarles para que sean in- 
térpretes del espíritu de la Naturaleza, de la misma manera 
que los que, habiendo aprendido a componer palabras llegan, 
por medio de los signos gráficos, a compenetrarse con el pen- 
samiento de Shakespeare, de Goelhe o de Dante. 

Como se ve, la diferencia es grande y largo el camino. 

Sin embargo, nuestro primitivo error era natural. El niño 
que ha pasado del silabario, se forja la ilusión de que sabe 
leer y, en efecto, lee los rótulos de las tiendas, los títulos de 
los periódicos y cada palabra o frase que casualmente caiga 
bajo sus ojos; y si entrando en una biblioteca creyese que sa» 
bría leer el sentido de aquellos libros, su error sería muy na- 
tural. Mas si lo intentase, se percataría, sin duda, de que “sa- 
ber leer mecánicamente” no es nada y saldría de la biblioteca 
para volver a la escuela. 

Así sucede con los maestros a los que se prepara para una 
nueva pedagogía enseñándoles antropometría y psicología 
experimental, 


Dejemos de lado las dificultades que ofrece el preparar 
maestros científicos en el sentido arriba indicado, y no inten- 
temos siquiera trazar un programa, porque esto nos desviaría 
del asunto que nos proponemos tratar. Supongamos en cam= 
bio, que hemos preparado ya a los maestros con largos y ade- 
cuados ejercicios para la. observación de la Naturaleza y que 
los hemos formado de suerte que puedan compararse a los 
zoólogos que se levantan de noche para ir a los bosques a 
sorprender el despertar y las primeras manifestaciones de vida 
diurna de alguna familia de insectos que le interesa. ste es 
el sabio que puede estar falto de sueño y fatigado del camino, 
pero que se mantiene aolivo y vigilante sin darse cuenta de 
que está cubierto de fango o de. polvo, de que la niebla le 
baña o el sol le abrasa, porque sólo atiende a no revelar su 
presencia a fin de que los insectos puedan cumplir pacífica- 
mente las funciones naturales que quiere observar. 

Supongamos también que los maestros hayan alcanzado 
el grado de fervor del sabio que, ya miope y sabiendo que este 
trabajo debilitará más su vista, continúa, no obstante, obser- 
vando en el microscopio los infusorios y sus movimientos es- 
pontáneos. Le parece que en el modo de perseguirse unos a 
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otros y en el de escoger los alimentos, manifiestan un princi- 
pio de conciencia o instinto; por medio de un estímulo eléc- 
trico, perturba aquella vida pacífica, observando cómo algunos 
se agrupan en el polo positivo y otros en el negativo; después 
hace experimentos con un estímulo luminoso y ve cómo unos 
corren hacia la luz, de la que huyen los demás, y estudia estos 
fenómenos con la mente fija en el problema de si el correr 
hacia los estímulos o huir de ellos obedece a la misma causa 
que la de perseguirse o escoger los alimentos; en otras pala- 
bras, si es un fenómeno de conciencia en estado que podría- 
mos llamar crepuscular. Este hombre de ciencia se da cuenta 
de que son las dos de la tarde y no ha comido todavía y se 
alegra de haberse ido a estudiar a un laboratorio en vez de 
hacerlo en su casa donde le habrían llamado dos horas antes, 
interrumpiendo así sus observaciones y su ayuno. 

Supongamos, decimos, que el maestro haya llegado (inde- 
pendientemente de su cultura científica) a sentir un interés 
parecido, aunque atenuado, por la observación de los fenó- 
menos naturales; y aun así no bastaría esa preparación, por- 
que el objetivo del maestro no es el de observar insectos o 
infusorios, sino hombres, y no al hombre en sus manifesta- 
ciones de vida diurna, como la de los insectos, al despertarse 
por la mañana, sino en su despertar a la vida intelectual. 

Para quien quiere educarla, el interés por la Humanidad 
debe tener un carácter que conecte, por decir así, al observador 
con el observado más íntimamente que el que une al zoólogo o 
al botánico con la Naturaleza; y lo que es más íntimo es nece- 
sariamente más agradable. El hombre no puede amar el insec- 
to a la reacción química sin pesadumbre; la pesadumbre que 
en realidad siente el que observa sin pasión y aparece como 
un sufrimiento, un derroche superfluo de la vida propia, un 
martirio. El amor que el hombre siente por sus semejantes 
puede ser tan dulce y sencillo que no sólo lo sientan los de 
privilegiada inteligencia sino también el vulgo, y eso sin es» 
fuerzo. 

- Ls necesario que los maestros, suficientemente iniciados en 
“el espíritu científico” disfruten bien pronto del alivio'que 
experimentarán cuando se conviertan en observadores de la 
Humanidad. 

Para dar una idea de esta segunda forma de preparación 
del espíritu, tratemos de interpretar el alma pura y cándida de 
los primeros discípulos de Jesucristo. Les hablaba el Divino 
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Muestro de un Reino de Dios más alto y grandioso de lo que 
we puede concebir en la Tierra. Uno de ellos quiso sabér cómo 
atan los grandes en ese Reino, y le preguntó con ingenua 
vurtonidad: “Maestro, ¿cómo será el mayor de todos en el 
Mulno de los Cielos?”. A lo que contestó Jesucristo, acarician- 
Wo ln enbeza de un niño, que le miraba encantado: “Aquel que 
meda hacerse semejante a este niño, será el más grande en el 
luino de los Cielos”. 

Supongamos ahora un alma ardientemente mística que 
mbmerve al niño con todas sus manifestaciones, con el objeto de 
mprender, con una mezcla de respeto y amor, de sagrada cu- 
MHonidad y de aspiración a las sublimes altitudes celestiales, 
Wl enmino de la propia perfección; y coloquemos esta alma 
vn medio de una clase llena de niños. Pues bien, éste no será 
todavía el nuevo educador que queremos formar. 

Pero si infundimos en un alma el espíritu de áspero sacri- 
llulo del sabio y el espíritu de éxtasis inefable de tal místico, 
lendremos completamente preparado el espíritu del maestro. 

Aprenderá de los mismos niños los medios y el camino 
que ha de seguir para su propia educación; es decir, aprende- 
vá del niño a perfeccionarse como educador. 


Supongamos un botánico o zoólogo, práctico en la obser- 
vación y en la experiencia, que ha viajado para estudiar sobre 
vl terreno un animal o una planta y, hechas en pleno campo 
nus observaciones, continúa después en el laboratorio y con el 
microscopio sus investigaciones y experimentos; un zoólogo 
o botánico, en fin, que sepa lo que es estudiar la Naturaleza 
y conozca todos los medios que la moderna ciencia experi- 
mental ofrece para conseguir tal objeto. Supongamas también, 
ue, en virtud de los estudios especiales a que se ha dedicado, 
ño le da un cargo para que realice nuevas investigaciones so- 
bre los himenópteros y, llegado a su destino, le ponen delante 
un caja, con tapa de cristal, en cuyo fondo, clavadas con alfi- 
leres, hay varias mariposas muertas y con las alas abiertas. 
ll joven estudioso dirá, de seguro, que esto es un juego de 
niños y no material de estudio; que las preparaciones en la 
enju son el complemento de la gimnasia que hacen los mu- 
uhachos en los jardines públicos cuando cazan mariposas con 
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una redecilla atada al extremo de un bastoncillo, El experi- 
mentalista no podría hacer nada con aquel objeto. 

Lo mismo sucedería si colocásemos a un maestro, formado 
con un espíritu científico, en uva de nuestras escuelas de hoy, 
donde los niños ven sofocadas las manifestaciones espontá- 
neas de su personalidad: y son tratados como seres muertos, 
clavados en sus puestos, sobre un banco, como mariposas atra- 
vesadas con un alfiler, mientras extienden las alas del saber 
estérilmente adquirido, que puede ser simbolizado por 
alas que tienen el significado de vanidad. 

No basta, pues, preparar los maestros; es preciso, ade- 
más, preparar la escuela, Para que nazca la Pedagogía cientí- 
fica, es necesario que la escuela permita el libre desenvolvi- 
miento de las actividades del niño; esta es la reforma esencial, 

Nadie podrá afirmar que este principio existía ya en la 
Pedagogía y en la Escuela. Es cierto que han existido pedago- 
gos que, bajo los auspicios de Rousseau, han expresado prin- 
cipios fantásticos y vagas aspiraciones acerca de la libertad 
de los niños; pero también lo es que el verdadero concepto 
de libertad lo desconocen por completo los educadores. Estos 
tienen de la libertad el mismo concepto que se han formado 
los pueblos cuando se han rebelado contra la esclavitud; o en 
un grado más elevado, tienen de la libertad un concepto res- 
tringido, porque significa que se ha subido un grado más en 
la escala, esto es, la liberación de algo parcial: de una patria, 
de una casta, de una forma de pensamiento, 

El concepto de libertad en que debe inspirarse la Pedago- 
gía es, por lo contrario, universal: es la liberación de la vida, 
contenida por infinitos obstáculos que se oponen a su des- 
arrollo armónico, orgánico y espiritual. Realidad de suprema 
importancia que ha escapado hasta hoy a muchos observa- 
dores. 

No es esta ocasión de detenerse a discutir: basta dar prue- 
bas. El que dijese que el principio de libertad informa actual- 
mente la Pedagogía y la Escuela, nos haría sonreír como un 
niño que viendo la colección de mariposas muertas y cla adas 
con alfileres, insistiese en que están todavía vivas y pueden 
volar. 

Es un principio de represión rayana con la esclavitud el 
que informa gran parte de la Pedagogía y, de consiguiente, 
el mismo principio informa la Escuela. 

El banco escolar constituye una prueba luminosa de los 
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errores de la primitiva Pedagogía científica materialista, la 
cual pretendía reconstruir el pequeño y ruinoso edificio de la 
escuela aportando piedras dispersas. Existía el banco sucio en 
el que se amontonaban y quedaban escondidos los alumnos, 
y vino la Ciencia y lo perfeccionó. Para esta tarea puso a con- 
tribución la Antropología y lo tuvo todo en cuenta: la edad 
del niño y la longitud de las piernas para dar una altura exacta 
al asiento; con minuciosidad matemática calcula la distancia 
entre el asiento y la mesa, para que la escoliosis no deforme 
el espinazo del niño; y, por último (¡oh, profundidad de intui- 
ción y adaptación!), separa los asientos y los mide en el sen= 
tido de la anchura a fin de que el niño, que apenas está medio 
sentado, no pueda correrse hacia los lados y quede bien inde- 
pendiente de su vecino. El banco está construído de modo 
que el niño esté lo más a la vista posible en su inmovilidad y 
pueda ser vigilado para prevenir los actos de perversión sexual 
en plena clase y aun en los asilos de la infancia. ¿Qué diría» 
mos de este exceso de prudencia en una sociedad donde sería 
escandaloso enunciar principios de moral sexual por temor de 
contaminar la inocencia? Pero la ciencia se presta a esta hipo- 
cresía, perfeccionando los bancos para que la inmovilidad del 
niño sea lo más completa posible, o si se quiere, para impedir- 
le todo movimiento. A fin de que el alumno esté bien incrus» 
trado en el banco y éste mismo le obligue a mantenerse en una 
postura higiénica, conveniente, el asiento, el apoyo para los 
pies y el pupitre están dispuestos de manera que el niño no 
podría nunca ponerse en pie; y de aquí que, cuando lo hace, 
el asiento, cae; el pupitre se levanta, el apoyo de los pies da 
una vuelta y queda el espacio estrictamente necesario para 
que el niño pueda permanecer en pie. 

Por este camino los bancos fueron progresando en perfec- 
cionamiento, y los cultivadores de la llamada Pedagogía cien- 
tífica idearon un modelo; no pocas naciones estuvieron orgu= 
llosas de su banco nacional y para luchar contra la competen» 
cia, se compraron exclusivas y patentes de invención. 

A la construcción de estos bancos contribuyeron indudable- 
mente muchas ciencias: la Antropología, con las medidas del 
cuerpo y la diagnosis de la edad; la Fisiología, con el estudio 
de movimientos musculares; la Psicología, en lo referente a 
la precocidad y perversión de los instintos; y, sobre todo, la 
Higiene, para evitar la escoliosis adquirida. 

Eran, pues, bancos científicos, construídos a base del es. 
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tudio antropológico del niño. Un ejemplo de las aplicaciones 
literales de la Ciencia a la Escuela. 

Mas creo que no pasará mucho tiempo sin que nos deje 
maravillados un hecho que parecerá incomprensibe, esto es, 
que no hayan visto el error fundamental del banco escolar 
tantos sabios dedicados al estudio de la higiene de la infancia, 
de la Antropología y la Sociología, a pesar de los progresos 
realizados en este sentido en el primer decenio del siglo xx en 
todas las naciones donde se ha despertado un vivo deseo de 
proteger al niño. 

Creo también que dentro de pocos años la gente, asombra- 
da, querrá tocar con las manos nuestros bancos modelos y 
releer'con sus propioss ojos los libros en que se explique, con 
textos y figuras, su finalidad, no dando crédito a lo que ve 
y toca. 

¡El banco tenía por objeto evitar la escoliosis a los alum- 
nos! ] 

Esto quiere decir que los alumnos estaban sometidos a tal 
régimen que, aun cuando hubiesen nacido sanos, su espinazo 
se podía desviar y quedarse jorobados. ¡Il espinazo! La par- 
te biológicamente primitiva, fundamental, más antigua del 
esqueleto, y por lo tanto la más sólida y fija, mientras que el 
esqueleto es la más dura del organismo. El espinazo, que pudo 
resistir, sin doblarse, las más rudas luchas del hombre primi- 
tivo y del civilizado cuando combatió con los leones del de- 
sierto, cuando sojuzgó al mamut, labró la piedra, forjó el 
hierro y sometió a la tierra, no resiste y se dobla bajo el yugo 
de la escuela. 

Es incomprensible que la llamada ciencia haya trabajado 
tanto para perfeccionar un instrumento de esclavitud en la es- 
cuela, sin que llegara hasta ella un rayo siquiera de luz del 
movimiento que se producía fuera de ella para una obra de 
liberación social. 

La orientación es bien clara y se repite en todos los órde- 
nes de la vida. El trabajador desnutrido no pide reconstitu- 
yentes, sino mejoras económicas que impidan su desnutrición; 
el minero que para cumplir su tarea tiene demasiadas horas 
doblado el cuerpo sobre el vientre, está expuesto a hernias 
inguinales, y no pedirá un braguero que contenga sus intes- 
tinos, sino disminución de horas de trabajo y efectuarlo en 
mejores condiciones de modo que pueda continuar la vida sano 
como los demás hombres. 
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Y ni durante esta misma época social tenemos en cuenta 
que los niños, en la escuela, son trabajadores que trabajan 
Fi mulan condiciones higiénicas, contrarias al desarrollo nor- 

wl de In vida, hasta el punto que el esqueleto puede quedar 
ieformado, no debemos responder a tan terrible revelación con 
mo huneo ortopédico, porque sería lo mismo que ofrecer el 
iiipuero al minero y arsénico al desnutrido. 

Hace tiempo, una señora, suponiendo que yo favorecía las 
Innovaciones científicas aplicadas a las e: suelas, sometió a mi 
wlelo, eon visible satisfacción, un corsé para escolares, inven- 
mlo por ella, para completar la obra profiláctica del banco. 

motros, los médicos, empleamos, para la cura de las des» 
lnclones de la columna vertebral, varios medios de terapia 
Inlen: instrumentos ortopédicos, corsés y la suspensión, que 
insiste en colgar periódicamente al niño raquítico de la bar- 
hn y los hombros de modo que el peso del cuerpo distienda y 
mderece, por lo tanto, el espinazo. En la escuela, el instru- 
mento ortopédico, el banco, está en gran boga: ya se empie- 
Hi n proponer el corsé; un paso más y se aconsejará la sus- 
punsión metódica de los escolares. 

odo esto es consecuencia lógica de materiales aplicacio- 
men científicas a la escuela decandente. Lo mismo se podría 
Wecir de las aplicaciones de la Antropología y la Psicología a 
lin escuelas de hoy día. 

videntemente el medio más racional para combatir la es- 
voliosis de los escolares, es cambiar la forma de su trabajo, de 
Merle que no estén obligados a permanecer muchas horas del 
¡ln en una postura viciosa. 

Lo que hace falta es una conquista de libertad, no el meca- 
mismo de un banco. 

Mas aunque el banco fuese útil al esqueleto, sería siempre 
perjudicial a la higiene del ambiente por las dificultades que 
ofrece el cambiarlo de lugar para hacer la limpieza. 11 plano 
nobre el que apoya el niño los pies no se puede levantar, por 
lo que se acumula debajo de él polvo traído de la calle cada 
din por tantos piececitos como entran y salen en una clase, 

Hoy el mobiliario de las casas se transforma en el entido 
de ser cada día más sencillo y ligero, a fin de que pueda ser 
enmbiado fácilmente de lugar y limpiarlo o lavarlo todos los 
díns; pero la escuela permanece sorda a las transformaciones 
del ambiente. 

Imagínese lo que llegará a ser el espíritu del niño, conde- 
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nado a crecer de modo tan artificioso y vicioso que sus huesos 
quedan deformados. Cuando hablamos de la redención de los 
trabajadores, entendemos que bajo esa llaga más exterior, 
como, por ejemplo, la pobreza de sangre, la hernia, etc., exis- 
te otra más profunda que afecta al alma humana en el estado 
de esclavitud, y ésta se tiene de mira directamente cuando se 
dice que el trabajador debe ser redimido por la libertad. Sabe- 
mos perfectamente que el hombre que ha consumido material- 
mente su sangre o padece una quebradura, tiene su alma opri- 
mida en las tinieblas, insensible, muerta quizá. La degrada- 
ción moral del esclavo es lo que pesa más en nuestro progreso 
que quiere elevarse y no puede con semejante lastre. Y el grito 
de redención habla más alto de las almas que de los cuerpos. 


¿Qué diremos pues, cuando se trata de educar a los niños? 

Conocemos bien el triste espectáculo, En la clase está el 
maestro hacendoso que vierte sus conocimientos en las mentes 
de sus discípulos. Para no m>! su obra, son necesarias 
la disciplina de la inmovilidad y la atención forzada de lo 
alumnos. Además, el maestro tiene que repartir con profusión 
premios y castigos para poder obligar a mantener esa actitud 
a los que están condenados a ser sus oyentes. 

Estos premios y castigos exteriores son, permítaseme la 
frase, el banco del alma, o sea, el instrumento de esclavitud 
del espíritu, con la diferencia de que se aplica a no atenuar l: 
deformaciones, sino a provocarlas. 

En efecto, los premios y castigos se emplean para obligar 
a los niños a observar no las leyes de Dios, sino las del Mundo, 
“Las leyes del Mundo” para los niños han sido dictadas casi 
siempre por el capricho del adulto, que se reviste por sí mismo 
de exagerada, desapoderada autoridad. 

Con demasiada frecuencia manda, porque es fuerte, y quie- 
re que el niño obedezca porque es débil; mientras que, por lo 
contrario, el hombre debiera ser para el niño guía amoroso e 
iluminado que ayudara al alma del hombre nuevo a llegar al 
camino que conduce al Reino de los Cielos, De muy distinto 
género son los premios y castigos prometidos por Jesucristo: 
la elevación de los buenos, y el abismo de perdición donde 
caen los malos. Se puede elevar todo el que haya hecho produ- 
cir sus propios talentos —y el premio es asequible a todos-—lo 
mismo el que los tiene en gran cantidad que el que posee un 
solo talento. 
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Mas entre todas las “buenas voluntades” que concurren a 
esto, en las escuelas sólo hay un premio, que engendra emu- 
laciones, envidias y vanidades, en vez de la elevación com- 
puesta de esfuerzo, humildad y caridad que todos pueden al- 
sanzar, por lo que creamos un dualismo no sólo entre la Es- 
cuela y el progreso social, sino también entre la Escuela y la 
Religión. El niño habrá de preguntarse algún día si los pre- 
mios que obtuvo en la escuela serán obstáculos para la vida 
elerna, o si los castigos que le humillaron cuando no podía 
defenderse, habrán hecho de él el hombre “que sufre hambre 
y sed de justicia”, a quien Jesús defendió en lo alto de la 
montaña. 


ko ok 


Cierlo es que en la vida social existen premios y castigos 
distintos de los que se contemplan a la luz espiritual, y el 
adulto se afana por adaptar a tiempo el alma infantil, a aco- 
modarse y restringirse entre los engranajes de este mundo: 
le premia y le castiga para acostumbrarlo a somelerse pronta= 
mente, 

Pero si consideramos la moral social, vemos que, poco a 
poco, el yugo se va haciendo más suave, es decir, vemos vol- 
verse gradualmente hacia el trinfo la naturaleza razonable, 
la vida consciente. El yugo del esclavo se convierte en el del 
siervo y el de éste en el del obrero. 

Todas las cadenas de la esclavitud tienden a romperse. La 
historia de la civilización es una historia de conquistas y libe- 
raciones, y llamamos regresión a lo que no corresponde a estos 
signos de los tiempos. Y ahora cabe preguntar si la Escuela 
ha de permanecer siempre en tal estado que la sociedad con- 
sideraríala regresiva. 

Algo parecido a lo que sucede en la Escuela, encontramos 
en las oficinas del Estado. Los empleados escriben todo el día 
para cooperar a una obra grandiosa y lejana de la cual no 
esperan ventajas inmediatas. No se percatan de que es por 
medio de ellos por lo que el Estado mueve sus enormes meca- 
nismos y que las ventajas que resultan para todos los indivi- 
duos que componen la nación dependen en gran parte de su 
trabajo. Para ellos el único bien inmediato es el ascenso, como 
para los niños el pasar a otra clase superior, Estos empleados 
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que pierden de vista sus altos fines, son como niños degra- 
dados o como esclavos engañados; su dignidad de hombre 
queda reducida a los estrechos límites de una máquina que 
necesita aceite para funcionar porque no tiene en sí el impulso 
de la vida. Cosas pequeñas, como el deseo de alguna conde- 
coración, son los estímulos artificiales que les harán recorrer 
su camino árido y obscuro; por la misma razón damos meda- 
llas a los escolares. Además, el temor a no ascender mantiene 
al empleado clavado en su puesto, entregado a un trabajo mo- 
nótono y asiduo, del mismo modo que el temor a no pasar 
a otra clase más adelantada obliga al niño a no levantar ca- 
beza de su libro. La amonestación del superior, es muy seme- 
jante al regaño del maestro; las correcciones que hacen al em- 
pleado en sus cartas mal redactadas, equivalen a los malos 
puntos anotados en los trabajos defectuosos de los niños. 

Mas si la administración del Estado no funciona del modo 
que exige la grandeza de la Patria y la corrupción se infiltra 
con facilidad, la culpa la tiene el haber extinguido la grande- 
za de hombre en la conciencia del empleado y haber restrin- 
gido su visión del mundo a los hechos pequeños que le rodean 
y ha llegado a considerar como premios y castigos. El poder, 
con el favoritismo, puede mucho porque se ejerce sobre estos 
escolares del Estado. 

La Patria se sostiene porque la rectitud de la mayor parte 
de sus empleados es tal, que resiste a la corrupción de los pre- 
mios y castigos y se impone como irr stible corriente de hon- 
radez. Así la vida triunfa en el ambiente social sobre toda 
causa de empobrecimiento y de muerte, y el instinto de liber- 
tad salva los obstáculos y avanza de victoria en victoria. 
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Mas el que lleva a cabo una obra verdaderamente grande 
y victoriosa, no lo hace nunca estimulado por lo que llamamos 
premio ni por el temor del pequeño mal que llamamos castigo. 
Si en una guerra un numeroso ejército de gigantes, por el solo 
afán de lograr ascensos, cruces O medallas, combatiese contra 
un puñado de pigmeos inflamados de amor patrio, la victoria 
sonreiría a estos últimos. Cuando el heroísmo ha huído de un 


ejército, los premios y castigos no servirán más que para com- 
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peta la obra de desquiciamiento, infiltrando la corrup- 


elón (1). 


Vodus las victorias y todo el progreso humano se deben a 
ha luerza interior, Así, un joven estudiante podrá llegar'a ser 
ina lumbrera de la Ciencia, si se entrega al estudio por voca= 
Wlón; pero si lo hace con la esperanza de alcanzar una heren- 
vn o de realizar un matrimonio o por conseguir cualquiera 
Ventaja externa, nunca llegará a ser gran maestro y doctor y 
iw contribuirá en lo más mínimo al progreso del mundo. Y 
hl non los premios y los castigos de la Universidad o de la 
Familia los que inducen al joven a terminar su carrera, mejor 
iria que no lo hiciera, Cada hombre tiene una tendencia 
iipeciol y una especial vocación latente, quizá modesta pero 
Wleriamente útil; y el premio puede desviar esa vocación por 
Wl Inlxo camino de la vanidad, perturbando o aniquilando una 
Awlividad humana. 

Repetimos que el mundo progresa y que es preciso excitar 
mM hombre para que obtenga y acelere ese progreso. Pero se 
lin de tener en cuenta que ese progreso viene de las cosas nue- 
Mix que nacen, y con frecuencia de las preexistentes, que se 
vin mejorando y perfeccionando, y no pudiendo ser previs- 
in, no sólo no pueden ser premiadas sino que, a veces, con- 
leen a sus precursores al martirio. 

¡Ay si los poemas nacieran del deseo de conquistar laureles 
m el Capitolio! Bastaría que esta visión fuese la única que 
lominase el alma del poeta para que la musa huyese. El poema 
ilebe brotar del ánimo del poeta en el momento que no piensa 
um el premio ni en sí mismo; y si después alcanza los laureles, 
futos sólo le producirán un sentimiento de vanidad. 

Existe también un premio exterior, El orador, por ejemplo, 
que ve reflejada la emoción en la fisonomía de su auditorio, 
ixperimenta algo tan grande que sólo puede compararse con 
ln“nlegría intensa de quien descubre que es correspondido por 
wl ser amado. Porque impresionar y conquistar las almas es 


wl mayor goce y el único premio que representa una compen- 
anción. 


(1) Con lo que decimos acerca de los premios y castigos, no pretendemos 
Hegar su valor pedagógico fundamental, que descansa sobre la misma natura- 
lern humana, sino combatir el abuso y perversión, porque no siendo más que un 
Mmeilio, Se hace de ellos un fin, En efecto, según el buen sentido natural, el premio 
y el castigo son un medio para hacer conocer prácticamente—sobre todo a las almas 
Wenpreocupadas u ofuscadas por la pasión—que una obra es buena O mala, 
plausible o censurable; y así, en cierto modo, son inseparables de la obra como el 
blecto de la causa, como consecuencia de la belleza o fealdad moral del acto 
humano de que se trata. 
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A veces pasamos por uno de esos momentos de felicidad 
concedidos a los hombres para que continúen en paz su exis- 
tencia, y, bien por un amor satisfecho, por el nacimiento de 
un hijo, por la publicación de un libro o por un descubrimien- 
to glorioso, nos forjamos la ilusión de que no existe nadie por 
encima de nosotros. Pues bien, si en ese momento, una autori- 
dad constituída, o uno que se la dé de maestro, se nos presen- 
tara ofreciéndonos una medalla o un premio: el maestro o la 
autoridad sería el destructor importuno de nuestro verdadero 
premio. “¿Quién eres tú—gritaría nuestra ilusión desvaneci- 
dáa—que vienes a recordarme que no soy el primero, puesto 
que alguno está tan por encima de mí que puede darme un 
premio?” El premio del hombre sólo puede ser divino. 

En cuanto al castigo, no es mi intento negar su función 
social y eficacia individual, sino su suficiencia moral y la 
necesidad universal de su aplicación. Es más útil para los se- 
res inferiores, pero éstos son pocos y nada tienen que ver con 
el progreso social. El Código nos amenaza con castigos sino 
somos honrados dentro de los límites señalados por la Ley; 
pero no somos honrados por miedo al Código; sino robamos 
ni matamos no es porque veamos la culpabilidad intrínseci 
que el castigo contribuye a hacérnosla sentir vivamente, sino 
porque la orientación de nuestra vida nos lleva hacia adelante 
manteniéndonos constantemente alejados del peligro de come- 
ter ciertas faltas o delitos. 

Sin necesidad de entrar en disquisiciones psicológicas, se 
puede afirmar que el delincuente, antes de delinquir se ha dado 
cuenta de la existencia de un castigo, ha sentido sobre sí el 
peso del Código. Sin embargo, lo ha desafiado o ha cometido 
el delito creyendo que podría burlarlo; ha habido pugna en su 
conciencia entre el delito y el castigo. Sea o no eficaz para 
impedir la comisión de delitos, es indudable que el Código 
penal se ha hecho para una sola y limitada categoría de indi- 
viduos: los delincuentes. La enorme mayoría de los ciudada- 
nos son honrados aunque ignoren las amenazas de la condena. 

El verdadero castigo del hombre normal es perder la con- 
ciencia de su propia fuerza y de la grandeza de su naturaleza 
humana; y este castigo alcanza frecuentemente a los hombres 
que nadan en la abundancia de lo que vulgarmente se llama 
premio. Desgraciadamente, el hombre no se da cuenta de este 
verdadero castigo que le amenaza. 
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Sin embargo, es en este terreno donde la educación puede 
desarrollar toda su eficacia, 

Tenemos a los niños, en la escuela, comprimidos entre esos 
instrumentos degradentes del Cuerpo y del espíritu que son 
los bancos, los premios y los castigos exteriores, a fin de te- 
nerles sometidos a la disciplina de la inmovilidad y el silencio 
para llevarlos, ¿adónde?, desgraciadamente para conducirlos 
sin un propósito ni finalidad determinados. 

Se trata sólo de verter mecánicamente en sus inteligencias 
el contenido de programas que suelen ser elaborados en los 
ministerios e impuestos por la ley. 

¡Oh! ¡Ante tal olvido de la vida que se desenvuelve en 
nuestra posteridad, hay que inclinar la cabeza y cubrirse el 
rostro con las manos para ocultar nuestra vergiienza! 

Verdaderamente, “hoy se impone una reforma urgente: la 
renovación de los métodos de educación e instrucción, y quien 
luche por esta causa, luchará por la regeneración. de la hu- 
manidad”, . 

Si queremos, pues, hacer un intento de Pedagogía Expe- 
rimental, convendrá no recurrir a ciencias afines sino olvi- 
darlas, para que, virgen la mente pueda proceder sin obstácu- 
los a la investigación de la verdad en el campo propio y ex- 
clusivo de la Pedagogía. . 

No debemos, por lo tanto, tomar como punto de partida 
ideas preconcebidas sobre la psicología del niño, sino que 
aplicaremos un método que nos permita alcanzar la libertad 
del niño, para poder deducir de la observación de sus mani- 
festaciones espontáneas, su verdadera psicología. Y no hay 
duda de que este método nos reserva grandes sorpresas. 


Historia del Método 


El problema es, pues, el siguiente: establecer el método 
propio de la pedagogía experimental. : 

Este método no podrá ser el de otras ciencias experimen- 
tales: si en cierto modo la Pedagogía Científica se relaciona 
con la Higiene, con la Antropología y con la Psicología, y 
toma de ellas parte de su técnica metodológica, esto lo hace 
sólo en lo concerniente al estudio del individuo que ha de edu- 


carse. Este estudio del individuo, que es una parte limitada y 
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secundaria de la Pedagogía, debe seguir paralelamente la ac- 
ción educativa, que es por cierto bien diversa. 

El presente estudio trata precisamente del método en la 
Pedagogía experimental, y es el resultado de dos años de ex. 
periencias hechas en los Asilos de la Infancia y en las clases 
de párvulos (1). 

Ofrezco aquí tan sólo una iniciación al método el cual 
he aplicado a niños de tres a seis años, pero creo que esta ten- 
tativa, por los resultados sorprendentes que ha producido, ser- 
virá de aliciente para continuar la obra empezada; tanto más, 
cuanto que el sistema educativo que la experiencia ha demos- 
trado ser excelente, no es todavía completo, aunque constitu- 
ye ya un todo bastante orgánico para poder ser adoptado con 
garantías de éxito en los Asilos de Infancia y en el primer 
grado de las escuelas primarias. 

Cuando digo que el presente trabajo es el resultado de dos 
años de experiencia, no me expreso con exactitud: no creo 
que estos últimos ensayos míos, me hubiesen permitido crear 
todo lo que expondré a continuación. 

Kl sistema educativo de las “Case dei Bambini” ha nacido 
de hecho y debe su existencia a causas mucho más remotas; 
y si el proceso de la presente experiencia con niños normales 
ha sido tan corto, se debe a que han sido precedidas de otras 
muchas hechas sobre niños anormales y que representan una 
larga labor del pensamiento. 

Hace cosa de doce años, siendo profesora auxiliar en la 
clínica de psiquiatria de la Universidad de Roma, tuve oca- 
sión de frecuentar el manicomio con el encargo de escoger los 
enfermos que debían ser sometidos a la enseñanza clínica. De 

sta manera conocí y me interesé por los niños idiotas que vi- 
vían en el mismo manicomio. En esa época estaba de moda la 
organoterapia tiróidea y, entre confusiones y exageraciones, el 
'éxito terapéutico reclamaba más que antes la atención de los 
médicos sobre los niños idiotas. Yo, por mi parte, después 
de haber hecho mi servicio médico en los hospitales de medi- 
cina interna y en las policlínicas de pediatría, me había inte- 
resado de un modo especial en el estudio de las enfermedades 
de la infancia. 

Fué así como interesándome por los idiotas vine en cono- 


(1) El método está ya muy extendido y experimentado en las clases de 
enseñanza clemental. 
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lento del método especial de educación, ideado para estos 
Iifolives por Eduardo Séguin, y empecé a compenetrarme de la 

Win entonces naciente, de la eficacia de los “tratamientos pe- 

iónicos” para curar varias formas morbosas como la sorde- 
yla parálisis, la idiotez, el raquitismo, etc. El hecho de que 

Vedugogía debía unirse a la medicina en la terapia, era 

Il. conquista del pensamiento moderno, y sobre esta base 

ln establecerse la quinesiterapia. 

Yo, no obstante, en oposición con mis colegas, tuve la in- 
Windelón de que la cuestión de los anormales era una cuestión 

An pedagógica que médica, y así, mientras muchos habla. 
cen los Congresos médicos de métodos médico-pedagógicos 
mln educación de los anormales, propuse en el Congreso 

Wugópico de Turín del 1898 un método de educación moral, 

reo haber tocado una cuerda sensible, porque de los cen- 

médicos pasaron la idea a los maestros primarios y se ex- 

ió en poco tiempo, por ser algo que interesaba directa 
Mente n la escuela, 

Vil ilustre ministro de Instrucción Pública, Cuido Baccelli, 

Mo fué también mi maestro, me encargó una serie de confe. 

Wliw para maestras sobre la educación de niños anormales, 

lic ourso se transformó después en una Escuela Normal Orto- 

hica que dirigí durante dos años. 

A esa Escuela había incorporado una clase de externos, con 

MM horario facultativo, donde recogí niños juzgados como 
mluenbles en la escuela primaria, por insuficiencia mental. 
hmés, bajo los auspicios de una sociedad, se fundó un Ins- 
Winto Pedagógico donde, además de los niños externos, se 
Winleron todos los niños idiotas de los manicomios de Roma. 
Durante dos años, y con la ayuda de otros colegas, estuve 
Mipurando los maestros de Roma para los métodos especiales 
ÍN tervación y de educación de niños anormales. Pero esto 
fué lo más importante; después de haber estado en Lon- 
WN y en París estudiando prácticamente la educación de los 
iwemales, me puse yo misma a enseñar a los niños y a di- 
Mule la obra de las educadoras de anormales de nuestro Ins. 
Hluto, 

Mucho más ocupada -que una maestra primaria, sin tener 
Mica vacaciones, yo estaba presente y enseñaba personal- 
mento a los niños desde las ocho de la mañana hasta las siete 
lo la tarde, sin interrupción. Estos dos años de práctica son 
MÍ primer y mejor ganado título de pedagoga. 
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Cuando en los años 1898-9000 me dediqué a instruir niños 
deficientes, empecé a tener la intuición de que aquellos méto- 
dos no tenían nada de especiales para la instrucción de los 
idiotas, sino que se basaban en principios de educación más 
racionales que los actualmente en uso. Lo eran tanto, que hasta 
una mentalidad inferior podía por medio de ellos agrandarse 
y desenvolverse. Esta intuición se convirtió en mi idea fija 
después que abandoné la escuela para anormales, y poco a 
poco adquirí el convencimiento de que métodos semejantes 
aplicados a niños normales desarrollarían su personalidad de 
un modo maravilloso y sorprendente. 

Fué entonces cuando empecé el estudio profundo de 
Pedagogía reparadora y en seguida quise emprender el esti 
dio de la Pedagogía normal y de los principios en que $ 
funda, por lo que me matriculé como alumna de Filosofía ek 
la Universidad. Estaba poseída de una gran fe; a pesar de 


. E : > od DU 
saber si podría algún día comprobar la verdad de mis id ag, 


abandonó todas mis ocupaciones para profundizarlas mejor YO 


prepararme así para una misión desconocida. 


Los métodos de educación de anormales nacieron durante 


a) 

la época de la Revolución francesa, y se deben a un médicc E 
la obra del cual marca el punto de partida de una nueva rama 
de los medios que deben emplearse en la curación de las er e 
fermedades del oído. S 
El fué el primero que había intentado una educación me+ 
tódica del sentido del oído en el Instituto de Sordomudos Curl 
dado en París por Percire, y logró devolver el oído a los so Ye 
dos. Habiendo después dirigido, durante ocho años el trata? = 
miento de un niño idiota, llamado el salvaje de Aveyron, exa" 


tendió a todos los sentidos aquellos métodos educativos qu 
habían dado tan buenos resultados para el oído. Discípulo de 
Pinet, Ttard fué el primer educador que puso en práctica la 
observación del alumno a semejanza de lo que se hacía en el 
hospital para la observación de los enfermos, especialmente 
para los enfermos del sistema nervioso. 

Los trabajos de Ttard son interesantísimos y minuciosas 
descripciones de sus tentativas y experiencias pedagógicas, y 
el que las lee hoy ha de convenir en que fueron los primeros 
ensayos de psicología experimental. 

Is, no obstante, a Eduardo Séguin a quien corresponde el 
mérito de haber completado un verdadero sistema educativo 


de niños anormales. Séguin, que fué primero maestro y des- 
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pués se hizo médico, tomando como punto de partida las expe- 
riencias de ltard, las aplicó, modilicándolas y completándolas 
durante diez años, a niños salidos del manicomio y reunidos 
en una pequeña escuela .en la calle Pigalle, de París. Su mé- 
todo fué expuesto por primera vez en un tomo de más de seis- 
cientas páginas, publicado en París en 1846 con el título de 
Traitement moral, higiéne et éducation des idiots. 

Séguin emigró después a los Estados Unidos, donde se 
habían fundado muchos institutos para anormales y donde 
Séguin, después de otros veinte años de experiencias, publicó 
una segunda edición de su método con título distinto: /diocy: 
and its treatment by the physiological method. Esta edición 
fué publicada en Nueva York en el año 1866. En esta nueva 
obra Séguin había definido por completo su método de educa- 
ción llamándolo método fisiológico. No se refiere ya en el tí- 
tulo a la educación de los idiotas, como si fuera ésta su con- 
tenido especial, sino que habla del idiotismo tratado por “el 
método fisiológico”. Si pensamos que la Pedagogía tuvo siera- 
pre por base la Psicología y que Wundt determina una “psico" 
logía fisiológica”, debe llamarnos la atención la coincidencia 
de tales conceptos y hacernos sospechar en el método fisioló- 
gico íntimas relaciones con la “psicología fisiológica”. 

Cuando yo era ayudante en la clínica de Psiquiatría había 
leído con mucho interés la obra francesa de Séguin. La in- 
glesa, aunque publicada en Nueva York veinte años después 
y citada en las obras de educación de Bourneville, no existía 
en ninguna biblioteca. Con gran extrañeza mía no hallé ni ras- 
tro de ella en París, donde Bourneville me aseguraba la 
existencia, pero la segunda obra de Séguin no había entrado 
en Europa. Creí que encontraría en Londres algún ejemplar, 
pero hube de convencerme de que allí tampoco existía; en vano 
me dirigí a las bibliotecas públicas y particulares y a los mé- 
dicos ingleses que más se habían ocupado de niños anormales. 
El hecho de que el libro fuese desconocido también en Ingla- 
terra a pesar de haber sido publicado en inglés, me hizo pen- 
sar que el sistema de Séguin no había sido comprendido. En 
las publicaciones referentes a Institutos para anormales venía 
citado el nombre de Séguin, pero las aplicaciones educativas 
descritas eran muy distintas de las del sistema Séguin. En 


todas partes se usan más o menos para los deficientes los mé- ' 


todos en uso para los niños anormales, y una amiga mía ale- 
mana, que había ido a Alemania para ayudarme en mis infor- 
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maciones, tuvo ocasión de observar que el material didáctico 
especial existe aquí y allá en los museos pedagógicos de las 
escuelas de anormales, pero no se usan en la práctica y se 
defendía el principio de que se debe adoptar para los niños 
tardos el mismo método que para los anormales; pero hay 
que tener en cuenta que en Alemania, este método es mucho 
más objetivo que entre nosotros. 

En Bicótre, donde estudié mucho tiempo, vi que se hacía 
más uso del material de Séguin que de su sistema, y eso que 
el texto francés se hallaba todavía en manos de los maes- 
tros. Pero todas las enseñanzas se hacían mecánicamente y 
cada maestro seguía al pie de la letra sus costumbres. Descu- 
brí, no obstante, tanto en París como en Londres, el deseo de 
recibir nuevos consejos y de conocer nuevas experiencias; 
porque el hecho anunciado por Séguin de que con su método 
se llegaba a educar a un idiota, resultaba en la práctica una 
pura ilusión. | 

Después de esto empecé mis experiencias con anormales 
en Roma y los eduqué durante dos años. Seguí para ello el 
libro de Séguin y también utilicé el tesoro de las admirables 
experiencias de Itard y, siguiendo sus indicaciones, hice fa- 
bricar un abundante material didáctico. 

“ste material, que no había visto completo en ningún Ins- 
tituto, era un medio maravilloso, excelente, en manos de quien 
supiera manejarlo, pero por sí mismo no lograba llamar la 
atención de los deficientes. Comprendí entonces el porqué los 
educadores habían abandonado el método y se habían des- 
animado. El prejuicio de que el educador debe ponerse al ni- 
vel del educando, pesa sobre el maestro de anormales y lo 
sume en una especie de apatía. Sabe que va a educar niños 
inferiores y por esto no alcanza a educarlos; así ocurre que 
muchos maestros de párvulos creen educar a los niños ponién- 
dose a su nivel con juegos y bufonadas y a veces diciendo 
puras tonterías. 

Por el contrario, lo que se ha de hacer es tratar de des- 
pertar en el alma del niño el hombre que duerme todavía en él. 

Yo tuve esta intuición y creo que no fué el material didác- 
tico, sino mi voz que los llamaba, lo que despertó a los niños 
y los indujo a usar el material y a educarse. Me guiaron en 
mi trabajo el gran respeto por su desgracia y el amor que 
estos infelices niños inspiran a quienes los tratan. 

Ya Séguin se expresaba así, y leyendo sus pacientes ex- 
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Hencins comprendí bien que el primer material didáctico 
él umuba era únicamente de orden espiritual. Por esto al 
Ml del tomo francés el autor, dando una ojeada general so- 
pon obra, concluye tristemente que todo su esfuerzo que- 
MÁ perdido si no se preparan maestros. El tiene sobre la 
Wipnención de maestros para niños anormales un concepto 
Wy original. Podrían tomarse los consejos que da, por con- 
wm dados a una persona que se propusiera ser seductora. 
quin quisiera que los maestros fuesen bellos, de voz fasci- 
born y que cuidasen minuciosamente de su persona para 
worm atractivos. Debieran preparar sus gestos y las modu- 
wlones de la voz con el mismo cuidado que ponen los artistas 
iimáticos para salir a escena, y lograr conquistar almas 
panandas y ligeras a los grandes sentimientos de la vida. 

nta acción directa sobre el espíritu, que es la llave secreta 
me abre después la larga serie de experimentos didácticos ad- 

lmblemente analizados por Séguin, es realmente eficaz en 
ihudunención de los idiotas. Yo obtuve con ella resultados sor- 
juendentes, pero debo confesar que al mismo tiempo que ob- 
wwvnlba los progresos intelectuales de mis alumnos, me iba 
almlendo presa de una especie de agotamiento; sentía que 
min mis fuerzas las que reanimaban a aquellos seres. Todo 
Wque sea infundir valor, reconfortar el espíritu, hacer surgir 
Wi umor y el respeto, implica darse, prodigarse en ese sentido 
y ly que prodigarse si se quiere vigorizar y renovar la vida 
Wnorno nuestro. 

Sin esto el estímulo externo pasa inadvertido, como había 
pirado inadvertido el sol ante los ojos de Saúl que exclama: 
!)Vnto? Es caligime densa”. 

Empecé, pues, por mi cuenta, nuevas experiencias que no 
Ha necesario relatar. Sólo me referiré a un método de lectura 

weritura bastante original que intenté en esta época, y lo 
henté porque es esta parte de la educación absolutamente 
Wlefectuosa tanto en la obra de Ttard como en la de Séguin. 

Con mi método logré que algunos idiotas del manicomio 
Megusen a leer y a escribir tan correctamente que pudieron 
|irenentarse en examen en las escuelas públicas junto con los 
niños normales y ser aprobados. 

Aquellos resultados maravillosos parecían un milagro a los 
que los presenciaron, aunque yo tenía el convencimiento de 
que mis discípulos del manicomio alcanzaban el grado de ade- 
lnnto de los niños normales, sólo porque habían seguido otro 


QUINIELA A MA 1 M0 MAA 4 adds ld 


camino. Aquellos niños anormales habían sido ayudados en 
su desarrollo psíquico; en cambio, los normales habían sido 
sometidos a sistemas sofocantes y deprimentes. Yo pensaba 
que si algún día la educación especial que había desarrollado 
de un modo tan maravilloso en los idiotas, se pudiese aplicar 
al desarrollo de los niños normales, el milagro desaparecería, 
pues el abismo que separa la mentalidad inferior del idiota 
de la del niño normal no podría jamás ser salvado. 

Mientras todos admiraban los progresos de mis idiotas, yo 
pensaba en las razones que podían mantener a los alumnos de 
las escuelas públicas en un nivel tan bajo que podían ser al- 
:anzados en las pruebas de inteligencia por mis infelices 
alumnos. 

Un día, una de mis maestras en el Instituto de Deficientes, 
me hizo leer una profecía de Ezequiel que a ella le había cau- 
sado profunda impresión, porque le pareció la profecía de la 
educación de los deficientes; dice así: 

“En aquellos días, se apoyó sobre mí la mano del Señor y 
me condujo fuera hasta situarme en medio de un campo cu- 
bierto de huesos; me hizo dar vueltas alrededor de ellos y me 
dijo: Hijo del hombre, ¿piensas tú que estos huesos puedan 
recobrar la vida? Y yo le contesté: Señor, tú lo sabes. Y él 
me dijo: Profetiza sobre estos huesos y diles: huesos áridos, 
oíd la palabra del Señor; yo os infundiré mi espíritu y vivi- 
réis. Yo haré nacer nervios que os recubran y haré que la piel 
os envuelva; os daré un espíritu y viviréis. Y profeticé como 
se me había ordenado y mientras profetizaba oí un estrópito, 
y he aquí que los huesos se acercaron unos a otros y cada uno 
se fué a colocar en su coyuntura, Miré y vi cómo se fueron 
recubriendo de nervios y de carne y cómo se extendió sobre 
ellos la piel; pero carecían de espíritu. Y ¿l me dijo: Profe- 
tiza sobre el espíritu, profetiza, hijo del hombre: ven de los 
cuatro vientos, ven, oh, espíritu, y sopla por encima de estos 
muertos. Profeticé como me había sido ordenado, y penetró 
en ellos el espíritu y recobraron la vida, poniéndose en pie y 
diciendo: Nuestra esperanza ha muerto; somos como ramas 
de un árbol tronchadas.” 

Las palabras: “Yo os infundiré un espíritu y viviréis”, 
parecen referirse a la obra directa individual del maestro que 
infunde ánimos, lama, ayuda al discípulo y le prepara para 
la educación. 

Lo que sigue: “yo haré nacer nervios que os recubran y 
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haré que la piel os envuelva”, parece recordar la frase funda- 
mental que resume el método de Séguin: “Conducir el alum- 
no como por la mano de la educación del sistema muscular a 
la educación del sistema nervioso y de los sentidos” con que 
Séguin conduce a los idiotas a saber andar, a saber mantener 
el equilibrio en los movimientos más difíciles del cuerpo, como 
subir las escaleras, saltar, etc., y por fin a sentir, es decir, a 
darse cuenta de las sensaciones musculares primero y luego 
las táctiles y térmicas, acabando por las que provienen de los 
otros sentidos. Pero los idiotas así educados quedan todavía 
reducidos a una vida vegetativa. “Profetiza el espíritu”, dice 
la profecía “y penetró en ellos el espíritu y volvieron a vivir”. 
Séguin conduce efectivamente al idiota de la vida vegetativa 
a la vida de relación: “de la educación de los sentidos a las 
nociones; de las nociones a las ideas y de las ideas a la mo- 
ralidad”. Sin embargo, cuando se ha terminado este trabajo 
admirable por medio de un análisis fisiológico minucioso y 
de una gradual progresión dentro del método, el idiota se ha 
convertido en un hombre; pero en medio de los otros hom- 
bres resulta siempre un inferior, un individuo que no podrá 
nunca adaptarse al ambiente social: “Nosotros somos como 
ramas tronchadas; en nosotros ha muerto toda esperanza”. 
Precisamente por eso abandoné el fatigoso método de Sé- 
guin; la enorme cantidad de procedimientos y de esfuerzos 
que exigía era desproporcionada dado lo exiguo de los resul- 
tados. Todos me lo repetían: quedan todavía demasiadas co- 
sas para hacer en la educación de los niños normales. 
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Conquistada, con las experiencias realizadas, la fe en el 
método de Séguin, después de abandonar la educación de los 
deficientes, me puse de nuevo a estudiar las obras de éste y 
de Hard, Sentía la necesidad de meditarlas. Hice entonces un 
trabajo que nunca había hecho y que pocos serían capaces de 
llevar a cabo: volví a copiar en italiano desde el principio has- 
ta el fin los escritos de estos autores con escritura caligráfica, 
casi en la forma que lo hacían los benedictinos antes del des- 
cubrimiento de la imprenta, Lo hice despacio y con buena 
letra, para tener tiempo de pesar el sentido de cada palabra 
y de interpretar el espíritu del autor, Estaba a punto de ter- 
minar la copia de las seiscientas páginas de la edición francesa 
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de la obra de Séguin, cuando recibí de Nueva York un ejem- 
plar de la segunda edición, esto es, el libro inglés publicado 
en el 1866. Este viejo tomo había sido hallado en Nueva York 
entre los libros abandonados de la biblioteca particular de un 
médico. El dueño del libro lo había cedido fácilmente a la 
persona que me lo remitió y me puse a traducirlo auxiliada 
por una señora inglesa. Esta edición. no aportaba una gran 
contribución de ulteriores experiencias pedagógicas, sino más 
bien la filosofía de las experiencias expuestas en el primer 
tomo. El hombre que había estudiado durante treinta años los 
niños anormales, exponía la idea de que el método fisiológico, 
esto es, el método que tuviese por base el estudio individual 
del alumno y en los procedimientos educativos tuviese en 
cuenta el análisis de los fenómenos fisiológigos y psíquicos, 
también debía ser empleado para los niños normales, de lo 
que resultaría la regeneración de toda la humanidad. Me pa- 
reció entonces la voz de Séguin la voz del precursor que pre- 
dica en el desierto, y abarqué con el pensamiento la inmensa 
importancia de una acción que pudiese reformar la escuela y 
la educación. 

En esta época, matriculada en la Universidad como alumna 
de Filosofía, cursé los estudios de Psicología experimental 
que acababan de introducirse en las Universidades de Turín, 
Roma y Nápoles; al mismo tiempo practicaba en las escuelas 
primarias observaciones de Antropología pedagógica, estu- 
diando los métodos y procedimientos en uso en esas escuelas 
para la educación de niños normales. Estos estudios me con- 
dujeron más tarde a dar un curso libre de Antropología peda- 
gógica (1) en la Universidad de Roma. 
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Mi deseo era poder experimentar los métodos para anor- 
males en la clase elemental de la escuela primaria, pues no 
había pensado nunca en los asilos de niños. Fué una casuali- 
dad la que hizo nacer en mí esa idea. Era a fines del año 1906. 
Me hallaba de vuelta de un viaje a Milán, donde había sido 
elegida para formar parte del Jurado que debía asignar los 
premios para la Exposición Internacional en la: sección reser- 
vada a la Pedagogía científica y a la Psicología experimental, 
cuando fuí invitada por el ingeniero Eduardo Talamo, directo! 


(1) Véase Antropología Pedagógica, un tomo (Araluce). 
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PEDAGOGIA CIENTIFICA 


mernl del Instituto Romano de los “Beni Stabili” a encar- 
irme de la organización de escuelas infantiles dentro de la 

o ] 
La genial idea de Talamo consistía en recoger los niños 
n lren n siete años de los numerosos inquilinos del gran in- 
mueble, y de reunirlos en una sala bajo la dirección de una 
estra, que debía habitar en el mismo edificio; y esta escuela 
ile párvulos se llamó “Case dei Bambini” (Casa de los Niños). 
VI 7 de abril del mismo año 1907 se abrió una segunda 


Una dei Bambini” en el mismo barrio de San Lorenzo; y 


el 1 de octubre se inauguraba la “Case dei Bambini” del dis- 
Who obrero de la “Humanitaria” en Milán, al mismo tiempo 
que ln “Case di Lavoro” de la misma Sociedad, se encargaba 
We ln fabricación del material didáctico. El 4 de noviembre 
ipyniente, se abrió otra “Case dei Bambini” en Roma, para 
ln burguesía, no ya en los barrios populares, sino en un edi- 
llvlo moderno, en la calle de Famagosta, de los Prati di Caste- 
Muy y rápidamente se fueron.difundiendo por todos los países 
.9) 


ln “Case dei Bambini”. 
* ok ok 


Decía, pues, que fué la casualidad la que me reveló la gran 
mporkmidad de intentar una aplicación de mis pasadas expe- 
MHencias pedagógicas en los asilos de niños. 

lin comparación entre deficientes y normales es posible, 
mando se estudian niños de distintas edades, a saber: los que 
no han tenido la fuerza necesaria para desarrollarse (deficien- 
wn) y los que no han tenido todavía tiempo para desarrollarse 
(párvulos). En efecto, a los niños tardos se les considera psi- 
vológicamente como a aquellos cuya mentalidad presenta el 
uwudro casi normal de los niños que tienen algún año menos 
que ellos. A pesar de que en semejante comparación no se con- 
hidera la “fuerza inicial” ínsita con tan diferente vigor en las 
dlon naturalezas, el paralelismo no es ilógico. 

Los niños pequeños no han adquirido todavía una segu- 
vin en la coordinación de los movimientos musculares, por 
lo que su andar es imperfecto y muestran muy poca habilidad 
pura realizar actos usuales de la vida, como vestirse, calzarse, 
mbrocharse, trenzarse los cordones de los zapatos, etc. Los ór- 
pinos de sus sentidos, como por ejemplo, el poder de acomoda- 
vión de los ojos, no se ha desarrollado todavía. El lenguaje es 
muy elemental y muestra los defectos característicos de todo 


- 
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lenguaje infantil. La dificultad de fijar la atención, la insta- 
bilidad, etcétera, son otros tantos caracteres paralelos. 

Preyer, en sus estudios de psicología del niño, ha pro- 
curado poner de manifiesto el paralelismo existente entre los 
defectos patológicos del lenguaje y los defectos normales del 
niño en vías de desarrollo. * 

Los métodos que conducían a ensanchar la personalidad 
psíquica del retrasado, podrían, por lo tanto, ayudar el des- 
arrollo de los niños, constituyendo una higiene de la persona- 
lidad humana normal. Muchos defectos, tales como los del 
lenguaje, tienen por causa el abandono en que se deja al niño 
en el importantísimo período de la vida, durante el cual se 
forman y fijan sus principales funciones, esto es: de tres a 
seis años. 

He aquí, pues, el significado de mis experiencias peda- 
gógicas realizadas durante dos años en las “Case dei Bambi- 
ni”. Representan el resultado de una serie de ensayos sobre 
la educación de la primera infancia con métodos nuevos en su 
orientación. No es la aplicación pura y simple del método 
Séguin a las clases de párvulos, como puede todo el mundo 
comprobar consultando las obras de ese autor. Lo que sí puede 
afirmarse es que las experiencias de esos dos años se basan en 
una serie de experiencias anteriores, que arrancan desde los 
tiempos de la Revolución Francesa y son el resultado de toda 
la vida de Ttard y de toda la vida de Séguin. Después de haber 
transcurrido treinta años desde la segunda publicación de la 
obra de Séguin, recogí las ideas y la obra de ese autor, de la 
misma manera y con la misma devoción con que Séguin había 
recogido las de su maestro Ttard, a quien cuidó con afecto filial 
en sus últimos momentos. 

Durante diez años puse en práctica y medité las obras de 
esos hombres admirables que se habían santificado dejando 
a la humanidad las pruebas más fecundas de su humilde he- 
roísmo. Mis diez años de estudio pueden, por lo tanto, sumar- 
se también a los cuarenta años de trabajo de Itard y de Sé- 
guin, Habían, pues, transcurrido cincuenta años de activa 
preparación en el espacio de un siglo antes de que fuese inten- 
tada esta breve prueba de dos años. 

Y no creo equivocarme diciendo que representa el trabajo 
sucesivo de tres médicos, desde Tltard hasta mí, que han sido 
los que han dado los primeros pasos sobre las huellas de la 
Psiquiatría. 
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Los métodos pedagógicos usados en las 
“Case dei Bambini”. 


Apenas tuve a mi disposición una escuela de niños peque- 
ños, quise estudiar, desde el punto de vista científico, su edu- 
cación y proceder apartándome del camino que, más o menos, 
todos habían recorrido, confundiendo el estudio de los niños 
“con su educación y llamando “Pedagogía científica” al estudio 
de los niños sometidos a los procedimientos de las escuelas 
públicas, que no han variado todavía. La Pedagogía innova- 
dora, basada en estudios objetivos y precisos, debe, por lo con- 
trario, “trastornar la Escuela” y obrar directamente sobre los 
escolares, trayéndoles una vida nueva. 

Mientras la Ciencia se limitaba a “conocer mejor” a los 
niños, sin salvarlos prácticamente de tantos males como iba 
descubriendo en las escuelas públicas, no era legítimo pro- 
clamar la existencia de una “Pedagogía científica”. Mientras 
los investigadores se limitaban a proponer “nuevos problemas”, 
no había razón para afirmar que se iba desarrollando una “Pe- 
dagogía científica”, porque es la solución de los problemas lo 
que debe dar y no sólo hacer resaltar las dificultades y peli- 
gros en las escuelas públicas e ignoraban los que presiden y 
dirigen la instrucción de los niños en las escuelas. El haber 
descubierto y demostrado el mar que se desconocía, ha sido 
una obra de higiene y de psicología experimental, pero no 
ha edificado una nueva Pedagogía. 

En cuanto a la psicología de la infancia, en sí misma, no 
ha podido descubrir los caracteres naturales y, de consiguiente, 
las leyes psicológicas que regulan el crecimiento del niño, por- 
que en las escuelas hay condiciones de vida tan anormales, 
que revelan los caracteres de defensa o cansancio en vez de 
revelar la expresión de las energías creadoras que aspiran a 
la vida. 
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reconocía que “la psicología de la infancia no es conocida gue len per 
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ue non revelen necesidades y aptitudes que permanecen 
Mw o reprimidas cuando no existe un ambiente adecuado / 
lin permita desarrollar su actividad espontánea. Se ne- / 
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An, además, que junto con el observador exista lo que se ha 
Wiculmervar, y es necesaria una preparación en aquél para que 
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rendiciones que hagan posible las manifestaciones: de los ca- 
HWieleres naturales de los niños. 
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Esta última parte del problema, que nadie había tomado 
en consideración en la “Pedagogía”, me pareció la verda- 
deramente importante y la más directamente pedagógica, por- 
que tenía como objetivo la vida activa del niño. 

Comencé, pues, por construir un menaje escolar que fuese 
proporcionado al niño y respondiese a su necesidad de obrar 
con inteligencia. 

Hice construir mesitas de distintas formas y sólidas, pero 
tan ligeras que dos niños de cuatro años pueden transportarlas 
fácilmente; sillas, unas de enca y otras de madera liger 
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UN ComeDOR DE Las “Case DEL BAMBINI” 


queño de las sillas del adulto, sino proporcionadas a la forma 
del cuerpo infantil; sillones, de madera, de brazos y buta- 
quitas de mimbre. . 

Hay también pequeñas mesas cuadradas, unipersonales, y 
mesitas de distintas formas y medidas que se cubren con tape- 
tes blancos y se adornan con macetas o floreros. Forma parte 
del mobiliario un lavabo muy bajo, para que un niño de tres 
o cuatro años alcance la palangana, y repisas laterales, blancas 
y lavables, para el jabón, los cepillitos y la toalla. Los arma- 
rios son bajos, ligeros y muy sencillos, unos cerrados con una 
simple cortina y otros con puertecitas; estos últimos tienen 
llaves distintas y las cerraduras están al alcance de la mano de 
los niños, para que puedan abrirlos y cerrarlos y guardar en 
ellos los objetos de su propiedad. Sobre el armario, que es 
ancho y de poco fondo, se coloca un tapete blanco, una pecera 
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con peces vivos y algunas chucherías. Alrededor de la clase 
cuelgan de las paredes, bajas también para que estén al alcance 
de los niños, pizarras, cuadritos que representan escenas de 
familia, escenas campestres, animales o flores; o bien cua- 
dros históricos y religiosos que se pueden cambiar cada día. 

Un gran cuadro, reproducción en color de la “Virgen de 
la Silla”, de Rafael, preside a todos los demás. Lo hemos es- 
cogido como emblema y símbolo de las “Case dei Bambi- 
ni”, porque éstas no representan tan sólo un progreso social, 
sino también un progreso del sentimiento humanilario;“están 


UNA CLASE DE PÁRVULOS DE LA “CASA DELS NENS” 


estrechamente relacionadas con la elevación del nivel de la ma- 
dre, con el progreso de la mujer y con la protección de la pos- 
teridad. La Virgen ideada por el divino Rafael, no es sólo 
bella y dulce como sublime Virgen y madre con su adorable 
Hijo en brazos; al lado de símbolo tan perfecto de la materni- 
dad viva y real, está la figura de San Juan, el precursor, que 
representa, en la fresca belleza de un niño, los duros sacrift- 
cios del que prepara el camino. En el cuadro de Rafael apa- 
? rece, pues, la humanidad rindiendo culto a la maternidad /he- 
cho sublime que la llevará a su triunfo definitivo; y al mismo 
tiempo se representa cómo la humanidad no sólo establece 
nobles lazos entre la madre y el hijo, sino que relaciona la 


madre con la humanidad entera, Si algún día las “Case dei 
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Bambini” se esparciesen por el mundo, el cuadro de Rafael 
hablaría elocuentemente de su patria de origen. 

Los niños no pueden comprender el significado simbólico 
de la Virgen de la Silla; pero verán en este cuadro algo más 
grande que en otros que representan madres, padres, abuelos 
y niños y les quedará grabado en el corazón como una im- 
presión religiosa. 

Tal es el ambiente. 


ILUSTRACIONES PRÁCTICAS. —Comprendo la primera obje- 
ción que se presenta en la mente de los partidarios de los 
antiguos métodos. Los niños, al moverse, arrastrarán las sillas 
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CLASE DE NUMEROSOS ALUMNOS EN LA “CASA DELS NENS”, BARCELONA 
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y las mesas produciendo ruido y desorden; pero esto es un 
prejuicio. Por la misma razón que se ha creído que era nece- 
sario fajar a los recién nacidos y encerrar a los niños en ces- 
tos para enseñarles a dar los primeros pasos, se ha creído tam- 
bién que en la escuela es preciso que exista un banco bien 
pesado y clavado en el suelo. Todo esto se basa en el concepto 
que se tiene de que el niño debe crecer en la inmovilidad, y 
sobre el extraño prejuicio de que para someterle a una acción 
educativa se deba mantener su cuerpo en una posición es- 
pecial. 

Las mesas, las sillas, los sillones ligeros y transportables 
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Mi podrá así acomodarse y sentarse en su puesto, lo cual 
inbrá un signo externo de libertad y un medio educativo. 
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MI un movimiento inhábil del niño hace caer una silla produ- 
vendo ruido, tendrá con ello una prueba evidente de su inca- 
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pacidad; en cambio, el mismo movimiento entre los bancos 
hubiera pasado inadvertido. Así el niño tendrá una manera de 
corregirse y, cuando se haya corregido, tendrá también la 
prueba de ello, pues las sillas y mesas permanecerán quietas 

silenciosas en sus puestos, lo cual sig ificará que el niño ha 
aprendido a moverse. En el antiguo sistema, la prueba de la 
disciplina consistía en todo lo contrario: consistía en el 
lencio y la inmovilidad del niño. Esta inmovilidad y silencio 
impiden que el niño aprenda a moverse con gracia y con dis- 
cernimiento, y cuando se encuentra en un ambiente donde no 
existen los bancos, lo más probable es que tire al suelo los ob- 
jetos ligeros. Con nuestro sistema, el niño adquiere, en cambio, 
una destreza en sus movimientos que le será útil fuera de la 
escuela y que le asegurará para el porvenir maneras libres 
pero correctas. 

La maestra de la “Casa dei Bambini”, de Milán, hizo cons- 
truir un largo estante, cerca de una ventana, sobre el cual dis- 
ponía los pupitres con las placas de hierro de formas geo- 
métricas usadas en los primeros ejercicios de dibujo (véase 
escritura). Pero sucedía que, siendo el estante demasiado es- 
trecho, al escoger los niños las placas de hierro, caía a veces 
el pupitre al suelo, produciendo gran ruido. La maestra pensó 
que debía arreglar el estante, pero como el carpintero tardase 
en acudir, sucedió que los niños, a costa de esfuerzos, llegaron 
a adquirir tal habilidad que ya no volvieron a caer los pu- 
pitres a pesar de su inseguro equilibrio, La destreza de los 
niños remediaba los defectos del mueble. 

La sencillez o la imperfección de los objetos sirven, pues, 
muchas veces, para desarrollar la actividad y la destreza de los 
niños. Todo esto es lógico, simple. Visto y experimentado, 
parece a todos cosa evidente como lo del huevo de Colón. 
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DiscIPLINA Y LIBERTAD,—He aquí otra objeción fácil de 
los partidarios de la escuela actual. ¿Cómo obtener la disci- 
plina en una clase de niños en libertad? 

En nuestro sistema tenemos ciertamente un concepto dis- 
tinto de la disciplina. Si la disciplina se funda sobre la liber- 
tad, decimos que la disciplina debe necesariamente ser activa. 
No se puede decir que un individuo es disciplinado si se le ha 
convertido artificialmente en un ser silencioso como un mudo 
o inmóvil como un paralítico. Este es un individuo aniquilado, 


no disciplinado. 
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Nosotros llamamos disciplinado a un individuo que es due- 
ño de sí y que puede, por lo tanto, disponer de sí mismo, cuan- 
do sea preciso seguir una línea de conducta. 

ste concepto de la disciplina activa no es fácil de com- 
prender ni de obtener, pero encierra ciertamente un elevado 
principio educativo, bien distinto de la coerción ejercida hasta 
el presente, absoluta e indiscutible, para mantener la inmo- 
vilidad. 

La maestra necesita una tócnica especial para conducir al 
niño a una disciplina de esta naturaleza, disciplina que le 
acompañará toda la vida, con la cual avanzará indefinida- 
mente hacia la perfección. Como el niño que aprende a mo- 
verse y a estar quieto se prepara no para la escuela sino para 
la vida, convirtiéndose en un individuo correcto por costumbre 
en todas sus manifestaciones sociales, así el niño se, acostum- 
bra a una disciplina que no se limita a manifestarse en el 
ambiente de la escuela, sino en la misma sociedad. 

La libertad del niño debe tener como límite el interés co- 
lectivo; como forma de lo que llamamos la educación de las 
buenas maneras y de los actos. Debemos, pues, impedir al 
niño todo aquello que pueda ofender o perjudicar a los otros 
y todo lo que significa un acto indecoroso o grosero. Pero todo 
lo demás, toda manifestación que tenga un fin útil, cualquiera 
que ósle sea, debe ser no sólo tolerada, sino observada por la 
maestra. He aquí un punto de capital importancia. 

La preparación científica del maestro debe capacitarle para 
estas observaciones y despertarle el interés del observador de 
los fenómenos naturales. En nuestro sistema el maestro debe 
ser más pasivo que activo, y su paciencia debe estar compues- 
ta de ansiosa curiosidad científica y de absoluto respeto por 
el fenómeno que quiera observar. Es preciso que el maestro 
entienda y sienta su posición de observador. 

liste es el criterio que conviene tener en la escuela de niños 
pequeños, donde aparecen las primeras manifestaciones psí- 
quicas de su vida. Nosotros no podemos calcular las conse- 
cuencias que puede tener el sofocar un acto espontáneo cuan- 
do el niño empieza apenas a obrar: seguramente sofocamos 
la vida misma. La humanidad que se manifiesta ya con todos 
sus esplendores intelectuales en la tierna infancia, como el 
sol se manifiesta al amanecer, debiera ser respetada con reli- 
giosa veneración. La única acción educativa en esa época será 
la que tienda a ayudar el completo desarrollo de la vida. 
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Para esto es preciso evitar rigurosamente el detener los 
movimientos espontáneos y renunciar a nuestra costumbre de 
obligar a los niños a realizar actos por la imposición de la pro: 
pia voluntad; a menos que se trate de actos inútiles o perju: 
diciales, pues éstos deben ser sofocados y destruídos. 


DIFICULTADES DE ORDEN INTERNO.—Para llevar a cabo es: 
tas pruebas, tuve que valerme de maestras prácticas ya en los 
antiguos métodos de las escuelas públicas, y pude medir li 
notable distancia que hay entre ambos sistemas. Las misma 
maestras inteligentes que han comprendido los principios, en 
cuentran muchas dificultades cuando se trata de ponerlos en 
práctica. No pueden comprender que tienen que adoptar uni 
actitud pasiva como la del astrónomo que se sienta inmóvi 
frente al telescopio, mientras los astros ruedan vertiginosa: 
mente por el espacio. Esta idea de que la vida y todas las cosal 
se desenvuelven por sí solas y que para estudiarlas, para des 
cubrir sus secretos, o dirigirlas, es preciso antes conocerlas sil 
intervenir, es muy difícil de ser verdaderamente asimilada | 
de ponerla en práctica. 

La maestra ha aprendido demasiado a ser la única acll 
vidad libre de la escuela; le parece que su obligación consisl 
en sofocar la libre actividad de sus alumnos. Cuando no pue 
de obtener el orden y el silencio, se siente avergonzada y mir 
a su alrededor como si quisiera hallar un testimonio de su in 
cencia; es en vano que se le haya enseñado que el desordel 
de los primeros días es inevitable. Cuando se da cuenta d 
que no debe hacer otra cosa sino mirar, se pregunta si no serí 
mejor presentar su dimisión, ya que no ejerce de maestra. 

Después, cuando empieza a discernir cuáles son los act 
que debe impedir y cuáles debe tan sólo observar, la maestt 
antigua experimenta una fuerte emoción y empieza a pregul 
tar si podrá mantenerse a la altura de su nueva misión. 

En efecto, la maestra que no esté preparada se encontra! 
durante mucho tiempo desorientada e impotente; mientrí 
que la que esté preparada quedará tanto más maravillada 
será mayor su interés, cuanto más vasta sea su cultura cient 
fica y su práctica en la experimentación. 

Durante los primeros tiempos, las maestras auxiliar 
mías, sin observar ni distinguir los movimientos, reclamaby 
involuntariamente el silencio y la inmovilidad. Una vez suc' 
dió que una niña había reunido a su alrededor algunas con 
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META y ne movía en medio del grupo hablando y haciendo 
Un pentos, La maestra acudió, le cruzó los brazos y la ex- 
MW permanecer quieta; pero yo, observando la niña, com- 
WI que quería representar el papel de maestra y de ma- 
ge enseñaba a las otras las plegarias, y con grandes 
la invoenba a los santos y hacía la señal de la cruz; esta 
hn manifestaba ya como una verdadera directora. 
lo niño, muy descompuesto en sus movimientos, y que 
lenido por un instable, un anormal, se puso un día con 
Intensa atención a desordenar las mesas. Se le detuvo en 
Minlda porque hacia demasiado ruído; pero aquel niño mos- 
MIN por primera vez una tendencia a movimientos coordina- 
in fín determinado, por lo cual debía haber sido respe- 
in ln efecto, después de esto empezó a tranquilizarse como 
ron niños, cada vez que tenía sobre su mesa algún objeto 
mía cambiar de lugar. 
lrms veces sucedía que mientras la directora colocaba 
Ein enjas los objetos usados, una niña se le acercaba y co- 
WI Ion objetos con la evidente intención de imitarla, El pri- 
WT Impulso de la maestra era de mandarla sentar, diciéndole: 
5) Ji estar esto, vete a tu sitio”. La niña expresaba con sus 
wm In tendencia a realizar una acción útil y hubiera segura- 
he despuntado en los ejercicios de ordenación de Cosas, 
Ulra vez los niños se habían agrupado ruidosamente alre- 
or de una vasija Nena de agua, donde nadaban unos pece- 
ñ, Había en la clase un niño que apenas contaba dos años 
lio y éste se había quedado solo atrás y manifestaba una 
hh euriosidad. Yo le observaba de lejos. Con gran interés 
Ínó acercando al grupo, intentó apartar a los otros para 
Ire paso y, no consiguiéndolo, se detuvo y miró a su alre- 
lor, lira interesantísimo observar cómo la cara del niño 
Wipresaba fielmente su pensaamiento; si hubiese tenido a mano 
Wi aparato fotográfico, le hubiera recogido todas aquellas ex- 
pinlones. De pronto se fijó en una silla y se dispuso a trans- 
Murla cerca del grupo y subirse encima para poder ver algo. 
W puso en movimiento con la cara radiante de esperanza; 
pro en aquel momento la maestra le tomó brutalmente (o 
quizá suavemente según ella Opina) en brazos y le hizo ver 
la vuxija por encima del grupo que formaban los niños, dicien- 
lor “Ven tá también, pobrecito, mira como los otros”. Viendo 
lor peces es indudable que el niño no experimentó el placer que 
fialnba a punto de sentir venciendo solo, con sus propias fuer- 
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zas, un obstáculo; además, la visión de los peces no le reportó 
ventaja alguna, mientras que aquel esfuerzo inteligente hu- 
biera contribuído a desarrollar sus fuerzas internas. La maes- 
tra impidió que el niño se educara a sí mismo, sin darle nada 
en compensación. El estaba a punto de sentirse victorioso y en 
vez de esto se tuvo que ver sostenido por dos brazos, como un 
impotente. De su carita desapareció aquella expresión de ale- 
gría, de ansiedad, de esperanza que me había interesado tan- 
to, y quedó tan sólo la expresión estúpida del niño que sabe 
que otros obrarán por él. 

Cuando las maestras se cansaron de oír mis observaciones, 
empezaron a dejar hacer a los niños todo lo que querían; vi 
algunos con los pies sobre la mesa o con los dedos metidos en 
la nariz, sin que la maestra interviniese para corregirlos. Vi 
a algunos dar empujones a sus compañeros y aparecer en sus 
semblantes una expresión de violencia, sin que la maestra hi- 
ciese la más pequeña observación. Entonces tuve que interve- 
nir pacientemente para hacer ver con qué absoluto rigor se 
deben impedir y sofocar poco a poco todos los actos que no 
deben realizarse, a fin de que el niño aprenda a discernir lo 
bueno de lo malo. 

Este es el punto de partida necesario para la disciplina y 
representa el tiempo más difícil para la maestra. 

La primera noción que el niño debe adquirir para conse- 
guir una disciplina activa, es la del bien y del mal, El tra- 
bajo de la educadora está en impedir que el niño confunda 
el bien con la inmovilidad y el mal con la actividad, como su- 
cedía con las formas de la antigua disciplina; porque nuestro 
objeto es el de disciplinar para la actividad; para el trabajo, 
para el bien; no para la inmovilidad y para la pasividad, 

Una clase donde todos los niños se moviesen útilmente, in- 
teligentemente y voluntariamente sin hacer ruido, me pare- 
cería una clase muy bien disciplinada. 

Alinear los niños como en la escuela pública corriente, 
asignar a cada uno un puesto y pretender que los niños se 
queden quietos en él, todo esto se conseguirá después y será 
el primer paso de una educación colectiva, pues en la vida 
también ocurre que debamos permanecer todos sentados y 
quietos cuando asistimos a un concierto, conferencia, ete.; y 
ya sabemos todos el sacrificio que esto representa. 

Se puede, por lo tanto, ordenar los niños haciéndoles sentar 
cada uno en su puesto, tratando de hacerles comprender que 
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esta disposición es buena y que es una ventaja y es además 
bonito el estar así colocados. De esta manera el estar en su 
silio quietos y callados viene a ser el resultado de una especie 
de lección, no una imposición. Lo importante es que compren- 
dan la idea, es decir, que se asimilen un principio de orden 
colectivo. 

Si después de haber comprendido esta idea los niños se 
levantan, hablan, cambian de lugar, ya no lo hacen como antes 
sin saberlo y sin pensar; lo hacen porque quieren levantarse, 
hablar, etc. Salen de un estado de reposo y de orden para em- 
prender una acción voluntaria cualquiera y sabiendo que hay 
actos prohibidos, se verán en el caso de tener que discernir 
entre el bien y el mal. 

Los movimientos de los niños irán siendo con el tiempo más 
coordinados y perfectos a medida que irán reflexionando so- 
bre sus propias acciones. El libro de la maestra, el libro ins- 
pirador de sus actos en el cual podrá leer y estudiar para con- 
vertirse en una buena educadora, consistirá en la observación 
del modo como obran los niños al pasar de los movimientos 
desordenados a los movimientos espontáneamente ordenados, 
y de cómo para alcanzar este resultado hacen una especie de 
selección de las propias tendencias, que al principio se pre- 
sentan confusas en el desorden de sus movimientos. 

Las diferencias individuales que se manifiestan usando este 
procedimiento, son extraordinarias; el niño consciente y libre 
se revela a sí mismo. . 

Algunos niños se quedan sentados en su sitio, apáticos, 
como dormidos; otros, se levantan para gritar, pegar, tirar ob- 
jetos por el suelo; otros, por fin, van a cumplir un acto de- 
terminado, como tumbar una silla en el suelo para sentarse 
encima, desordenar una mesa, mirar un cuadro, etc. Los pri- 
meros se revelan como retrasados de inteligencia o enfermos; 
los segundos como tardos desde el punto de vista del carácter; 
los últimos como seres inteligentes capaces de expresar sus ges- 
tos, sus tendencias, su poder de atención espontánea y los lí» 
mites de su paciencia. 


INDEPENDENCIA. —Ll concepto de la libertad del niño no 
puede ser simple como el que se adquiere al observar plantas, 
insectos, etc.; porque el niño, por la impotencia en que vive 
al nacer y por ser un ente social, se ve sujeto a toda suerte 
de trabas que limitan su actividad. 


xd 


e 


PARTE CENERAL 51 


/ 


Un método educativo que tenga por objeto la liberación del 
niño de las trabas que limitan sus manifestaciones espontá- 
neas, hará que éstas revelen mejor su naturaleza. 

Creemos ser independientes porque nadie nos manda y en 
cambio, nosotros mandamos a los demás; pero el señor que 
necesita llamar a su criado, es un dependiente de su propia 
inferioridad. El paralítico que, por un hecho patológico, no 
puede quitarse los zapatos, y el príncipe que no puede qui- 
társelos por un prejuicio social, se hallan en las mismas con- 
diciones. 

El pueblo que admite la servidumbre, que considera una 
ventaja para un hombre el ser servido en vez de ayudado por 
el hombre, tiene el instinto de servilismo y fácilmente se apre- 
sura a servir. Sin embargo, el que es servido en lugar de ser 
ayudado, ve limitada su independencia. El fundamento de la 
dignidad de los hombres del porvenir, será el siguiente concep: 
to: “No quiero ser servido, porque no soy un impotente; pero 
debemos ayudarnos los unos a los otros, porque somos seres 
sociables”. Esto es lo que el hombre debe conquistar antes de 
sentirse verdaderamente libre. 

Para que una acción pedagógica sobre los niños peque: 
ños sea eficaz, debe consistir en ayudarlos a avanzar por € 
camino que conduce a la independencia así entendida; el 
iniciarlos en las primeras formas de actividad, para que st 
basten a sí mismos en vez de ser un peso para los demás a causi 
de su propia incapacidad. 

Ayudarles a aprender a andar, correr, a subir y bajar la 
escaleras, a levantar del suelo objetos caídos, a vestirse y des 
nudarse, a lavarse, a hablar para expresar claramente las pro 
pias necesidades, a buscar el modo de satisfacer $us deseos 
he aquí la educación que conduce a la independencia. 

Nosotros servimos al niño; y hay que tener en cuenta qu 
nuestros actos serviles le perjudican tanto como aquellos qu 
tienden a sofocar un movimiento espontáneo útil. 

Creemos que los niños son como juguetes inanimados; lu 
lavamos y les damos de comer como ellos hacen con sus muñt 
cas. No pensamos nunca que el niño que no hace alguna cosi 
no sabrá hacerla y que posee los medios fisio-psicológicos par 
aprender a hacer. Nuestro deber es, pues, ayudarle a con 
quistar la realización de actos útiles. La madre que da d 
comer a su hijo sin hacer el menor esfuerzo para enseñarle 
coger la cuchara y acercarla a su boca, o que al comer di 
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! ile él no le invita a observar cómo lo hace, no es una 
madre, Ella ofende la dignidad humana de su hijo, lo 
Eomo un títere, olvidando que lo que se le ha confiado 
nm objeto inanimado, sino un homb, 
Atomer, a lavarse, a vestirse, es un trabajo mucho más 
y ali loil y paciente que darle de comer, lavarlo y vestir- 
l Primero es la tarea de un educador; lo segundo es el 
ln inferior y fácil del sirviente. 
Vrnbajo éste inferior y además 


an del 
montas 


e. Enseñar a un 
Ly e” 


peligroso, que pone obs- 
' n ln vida que se desénvuelve y que a las consecuen- 
Iimedintas suma otras más graves para el porvenir, El 
ue tiene demasiados criados, no sólo se convierte en su 
IVO, nino que sus músculos se debilitan en la inacción y 
len por fin su capacidad para la acción. La mente del que 
Auner todo lo que necesita, no trabaja, pero manda, se de- 
WAY atrofia. Así inculcamos el pecado de la pereza en las 
infantiles. 
Lun día en un momento de conciencia lúcida, el que ha 
lompre servido quisiese reconquistar su libertad, se da- 
lenta de que ya no posee la fuerza necesaria para ello, 
'Uriterio debiera ser el de los padres de las clases socia- 
rvilegiadas. 


desarrollo de las 
Ann naturales, . 


WI peligro del servilismo y de la dependencia no radica 
mente en el “consumo inútil de la vida” que conduce a 
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ar la potencia, sino también en el desarrollo de reacciones que 
y dos! enn también Porversión e impotencia y pueden com- 
4 prá line nl llanto de los histéricos o a las convulsiones de los 
Mol plicos. Me refiero a los actos de tiranía, de abuso de 
Ya 
la quí 1 tiranía y el despotismo se desarrollan paralelamente a 
ss ad potencia; la ira acompaña a la pereza, 
Aiginemos un operario hábil, capaz no sólo de ejecutar 
8: 1d rbujo perfecto, sino también de dar buenos consejos en el 
ud Her por la serenidad de su criterio, Este obrero será a me- 
ecos AMO el pacificador, el que sonríe al ver la ira y la violen- 
2. la de otros compañeros. No nos extrañaría, sin embargo, 
Mor Y que este obrero en su casa regaña a su mujer si la comi- 
da d no está bien preparada, YA fácilmente monta en ira; en su 
ln. yn no es el operario hábil: allí es la mujer la que le 
e al y compadece. El es un hombre sereno allí donde es 
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poderoso, pero se convierte en un tirano allí donde ha de ser 
servido, 


Los NIÑOS ANTE Los PREMIOS Y LOS CASTIGOS.—Aplicando 
estos principios, se ve al nacer el niño una calma que caracte- 
riza y, por decir así, ilumina todas sus acciones. Nace verda: 
deramente “un nuevo niño”, moralmente más elevado que el 
que es tratado como impotente e incapaz. Un sentimiento de 
dignidad acompaña a su liberación interior: el niño se inte- 
resa entonces por sus propias conquistas y se queda impa- 
sible ante tantas pequeñas tentaciones externas que antes ha- 
brían estimulado irresistiblemente sus sentimientos interiores. 

Debo confesar que esta experiencia me dejó maravillada. 
Yo también había caído en el error de seguir alguno de los 
absurdos procedimientos de la educación común, o sea, creía 
que para impulsar al niño a realizar un esfuerzo elevado de 
trabajo y tranquilidad, era necesario alentar con un premio 
exterior sus bajos sentimientos, como la glotonería, la vani- 
dad y el amor propio. Y me quedé asombrada al ver que el 
niño a quien le está permitido elevarse, abandona sus bajos 
instintos. Entonces recomendé a las maestras que desistieran 
de premios y castigos, que no se adaptaban a nuestros niños, y 
se limitaran a dirigir dulcemente sus trabajos. 

Pero nada hay más difícil para la maestra como renunciar 
a arraigadas costumbres y antiguos prejuicios, 

Una de ellas, especialmente, se ingeniaba, cuando yo es- 
taba ausente, para hallar el modo de contrarrestar mis ideas, 
introduciendo algunos procedimientos disciplinarios a los cua- 
les estaba acostumbrada. Así, un día que me presentó de 
improviso en la clase, sorprendí a un niño de los más inteli- 
gentes con una gran cruz de plata adornada de un lazo blan- 

co, prendida en el pecho con un alfiler, y al mismo tiempo otro 
niño sentado en una silla en medio de la clase. 

El primero había obtenido un premio; el segundo estaba 
castigado. Como cuando yo estaba presente la maestra no 
intervenía para nada, las cosas quedaron tal como las en- 
contré. Me callé y me puse a observar. El niño de la cruz se 
movía de un lado a otro transportando objetos de su mesa a la 
de la maestra y viceversa, pareciendo muy absorto y atento a 
su trabajo, Ocurrió que, pasando por el lado del niño casti- 
gado, le cayó la cruz al suelo. El niño que estaba sentado la 
recogió, la miró por todos lados y dijo a su compañero: “Mira 
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lo que se te ha caído”. El otro niño volvió la cabeza, miró el 
objeto con indiferencia y con una expresión que venía a de- 
cir: / No me interrumpas”. Lo que dijo en voz alta fué: “¿Qué 
sr A te importa nada?”—añadió con gran 
calma el castigado—entonces me la pongo yo”.—“SÍ, sí, pón- 
tela tú—contestó el otro con un e e cid | 
déjame en paz”. 

El niño que estaba sentado se puso tranquilamente la cruz 
sobre el pecho, la miró detenidamente y se acomodó mejor en 
su silla. Las cosas quedaron así, y era justo. Aquel adorno 
podía satisfacer al castigo; no al niño activo y contento de su 
trabajo. 

Un día acompañé a una señora a otra “Case dei Bambini”. 
La señora alabó mucho a los niños y abrió en su presencia 
una cajita donde traía muchas medallas relucientes de metal 
cada una con un lacito de color de rosa. “La maestra ten= 
drá la bondad de darlas a los niños que se porten mejor”, dijo. 

_ Como yo no estaba obligada a instruir a aquella señora en 
mi método, me callé y la maestra tomó la cajita. Entonces un 
niño de cuatro años, muy inteligente, que estaba sentado a la 
primera mesa, arrugando la frente en señal de protesta, se puso 
a gritar varias veces: “Para los niños (varones, quería decir) 
no; para los niños, no”. Í 

¡Qué revelación! Aquel niño tenía conciencia de ser uno 
de los más trabajadores y serios, aunque nadie se lo había di- 
cho, y no quería recibir la ofensa de aquel premio. No sa- 
biendo cómo defenderse invocó su cualidad de varón. 

¿n cuanto a los castigos, nos hemos encontrado muchas ve- 
ces en presencia de niños que molestan continuamente a sus 
compañeros sin escuchar nuestras exhortaciones. Estos niños 
eran sometidos en seguida a un examen médico, aunque se tra- 
tase de niños normales. Después hacíamos sentar al revolto- 
<o ante una mesa colocada en un ángulo de la clase, de frente 
a sus compañeros, pero separado de ellos, y allí se le entre- 
gaban todos los objetos que pedía para trabajar. Este aisla- 
miento ha dado casi siempre resultado. Desde su mesa veía el 
conjunto de sus compañeros y su manera de comportarse cons- 
tituía una verdadera lección objetiva más eficaz que las pala- 
bras de la maestra. A aquel niño se le revelaban poco a poco 
las ventajas de estar en compañía y de obrar como los otros. 
De este modo hemos logrado disciplinar todos los niños que 
en un principio se mostraban rebeldes. El niño aislado era 
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objeto de cuidados especiales, como si fuese un enfermo; yo 
misma, cuando entraba en la clase, me dirigía primero a él 
acariciándole como a un niño pequeño; después me dirigía a 
los otros interesándome por su trabajo, como si fuesen hom- 
bres. No sé lo que debía pasar en aquellas almas; lo cierto €s 
que la conversión de los aislados fué siempre profunda y de: 
finitiva. Se han mostrado después siempre orgullosos de saber 
trabajar y de portarse dignamente y además conservaron po! 
la maestra y por mí un tierno afecto. 

LIBERTAD DE DESARROLLO. —En la educación de la prime- 
ra infancia, el concepto biológico de libertad debe entenderse 
como una condición adaptada al desarrollo más favorable, tan- 
to desde el punto de vista fisiológico como del psíquico. El 
educador, inspirándose en un profundo culto a la vida, de- 
biera respetar, observando con hondo interés humano, el des- 
envolvimiento de la vida de la infancia. Ahora bien, la vida 
de la infancia no es una abstracción, sino la vida de cada uno 
de los niños. Existe una sola y real manifestación biológica: 
el individuo viviente, y €s hacia los individuos, tomados uno 
a uno y convenientemente observados, a lo que debe conver- 
ger la educación, esto es, la ayuda activa al normal desarrollo 
de la vida. El niño es un cuerpo que crece, y un alma que se 
desenvuelve; la doble forma fisiológica y psíquica, tiene una 
fuente eterna: la vida, y no debemos ahogar ni forzar su po- 
tencialidad misteriosa, sino esperar $us manifestaciones suce- 
sivas. 

El factor ambiente es indudablemente secundario en los 
fenómenos de la vida: puede modificar, ayudar o destruir, 
pero no crear. Los orígenes del desarrollo son interiores. El 
niño no crece porque se nutre, porque respira, porque está en 
condiciones climatológicas adecuadas, sino porque la vida que 
en él existe en potencia se va haciendo actual; porque el ger 
men fecundo de donde proviene su vida se desarrolla siguien- 
do el destino biológico fijado por la herencia. El adulto tam- 
bién se nutre, respira y está en las mismas condiciones baro- 
mótricas y térmicas y, sin embargo, no crece. La pubertad no 
llegó porque el niño riese, saltara o hiciera gimnasia y se ali: 
mentara mejor que de costumbre, sino porque sobrevino el fe- 
nómeno fisiológico. La vida se manifiesta, crece, da y se man- 
tiene dentro de límites infranqueables y leyes fijas. 

Por esto, cuando hablamos de la libertad del niño peque: 
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ln concepto implica, por parte del adulto, mayores cuida- 
nin observaciones de las verdaderas necesidades de la 
MM; y como primer acto práctico, conduce a crear el 
inte adecuado donde el niño pueda obrar para la conse- 
de una serie de fines interesantes, encauzando así en el 
| y el perfeccionamiento su actividad irrefrenable, 
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CAPITULO MI 


EJERCICIOS DE VIDA PRACTICA 


Material de desarrollo 


En el ambiente antes descrito, alegre y amueblado con la 
debida proporción, hay objetos que permiten, con su uso, al- 
canzar un fin determinado, como, por ejemplo, telares senci- 
llos con los cuales aprenden los niños a abrochar, abotonar, 
atar, hacer nudos, etc.; lavabos, para que se laven las ma- 
nos; escobas, para barrer el suelo; rodillos, zorros y plumeros 
para quitar el polvo de los muebles; cepillos para la ropa y el 
calzado, etc., objetos que “invitan” a obrar, a realizar un tra- 
bajo verdadero que tiene un objetivo real y determinado. Fx- 
tender una alfombra y enrollarla después de haberla usado; 
tender los manteles para poner realmente la mesa a la hora de 
la comida; doblarlos y guardarlos cuidadosamente en su sitio; 
poner la mesa por completo, comer con mucha compostura, 


EJERCICIOS DE.VIDA PRÁCTICA; NIÑOS DE 4 Y 5 AÑOS LAVANDO Y SECANDO 
LOS PLATOS Y VASOS UTILIZADOS EN LA MERIENDA 
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quitarla luego, lavar vasos, platos y cubiertos y colocarlos lue- 
go en el aparador, son trabajos que no sólo tienen una gra- 
dación de sucesivas dificultades en la ejecución sino que re- 
quieren también un desarrollo gradual del carácter por la pa- 
ciencia que se necesita para ejecutarlos y la responsabilidad 
que lleva aparejado el llevarlos a cabo. 

Llamamos a estos trabajos “ejercicios de vida práctica”, 


EJERCICIOS DE VIDA PRÁCTICA; DIVERSAS OCUPACIONES 


porque en las “Case dei Bambini” se desenvuelve una vida ver- 
dadera y práctica en la que todos los quehaceres están con- 
fiados a los niños, que cumplen con pasión y esmero sus “de- 
beres domésticos”, y se vuelven muy juiciosos y dignos. 

Además, de los objetos para la instrucción en los actos de 
“vida práctica”, hay muchos otros, como se verá más adelan- 
te, que ayudan al desarrollo gradual de la inteligencia que 
conduce a la cultura, como son los sistemas de materiales 
para la educación de los sentidos y otros para la enseñanza del 
alfabeto, de los números y de la escritura, lectura y aritmólica, 
llamados “materiales de desarrollo” para distinguirlos de los 
que se usan en la “vida práctica”, 

Cuando hablamos de “ambiente” comprendemos en esta 
palabra el conjunto de cosas en que el niño puede libremente 
escoger y usar a su antojo, es decir, conforme a sus tendencias 
y a sus necesidades de actividad. La maestra no hace más que 
ayudarle a orientarse entre tantos objetos diversos y a apren- 
der el uso propio de cada uno; o sea, le inicia en la vida orde- 
nada y activa del ambiente; pero luego le deja en plena li- 
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bertad para la elección y ejecución de su trabajo. Generalmen- 


“te, los niños tienen deseos distintos en el mismo momento, y és- 


tos se ocupan en unas cosas y aquéllos en otras, sin que haya 
disputas. Así se desenvuelve una admirable vida social llena 
de energía y viva actividad: y en medio de una alegría pací- 
fica, los niños resuelven por sí mismos varios problemas de 
vida social que la libre y multiforme actividad presenta a cada 
paso. En el ambiente hay un difundido poder educativo del 
que las personas, los niños y la maestra, forman parte. 
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CAPITULO IV 


DY COMO DEBE SER : 
LA LECCION DE LA MAESTRA 


Paralelo con los antiguos sistemas 


...Que tus palabras sean breves. 
(DanrE, Infierno, canto Xx). 


ln lección debe limitarse a actuar como un estimulante de 
In atención y al propio tiempo la oferta de un objeto cuyo 
Mio enseña la maestra y al cual da un nombre. Si el objeto 
Warresponde a los impulsos volitivos del niño, este objeto ad- 

Wirivá el valor de un instrumento adecuado para desarrollar- 
IM y, como consecuencia, despertará en él una atención pro- 
umpada y un vivo interés que va en aumento al usarlo repe- 
idimente, 

Ls palabras no son siempre necesarias; con frecuencia 
Mol nimple uso de un objeto, se deriva una lección completa; 
Wipuciulmente si los primeros objetos se ofrecen a la activi- 
pe infantil, se escogen con cuidado, procurando que obe- 
Muronn a este fin. Mas cuando sea preciso hablar, para ini- 
Wnr ul niño con el uso de los “materiales de desarrollo y cultu- 
W", lu característica de la lección ha de ser la brevedad. Una 
ieción será tanto más perfecta cuanto más palabras se hayan 
ilhorrado, Dante enseña a los maestros cuando dice: “Que tus 
pulabras sean breves”. 

Una buena preparación será la de contar y pesar con mu- 
Who cuidado las palabras que habrán de pronunciarse, 

Oltra cualidad característica que han de tener las lecciones, 
ln de la sencillez. Para ello, la lección debe despojarse de 
ludo aquello que no sea absolutamente cierto. Estas cualida- 
Won dependen la una de la otra; las palabras breves serán sen- 
villas y deben referirse a cosas verdaderas. 

Lu tercera cualidad de una lección es su objetividad, de 
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modo que la personalidad de la maestra ceda el puesto al 
objeto sobre el cual se quiere llamar la atención del niño. La 
lección breve y sencilla ha de ser una pura explicación del 
objeto y del uso que el niño debe hacer de él. 

La maestra observará si el niño se interesa por el objeto, 
cómo se interesa, por cuánto tiempo, etc., teniendo cuidado 
de no insistir cuando observe que no despierta su interés en 
el niño. Si la maestra provocase un esfuerzo por parte del 
niño, ya no sabría cuál es la actividad espontánea del niño. 
Si sucede, pues, que la lección preparada con brevedad, senci- 
lez y verdad no interesa al niño, la maestra debe tener presen- 
te, dos cosas: 1.” que no debe insistir repitiendo la lección; 

+, que no debe hacer entender al niño que se ha equivocado 
o que no ha comprendido, porque contendría por mucho tiem- 
po el misterioso impulso para obrar, que es el fundamento de 
su adelanto. 

Supongamos que la maestra quiere enseñar a un niño dos 
colores: el rojo y el azul. Ella quiere atraer la atención del 
niño diciéndole: “¡Mira! ¡atiende!” Después, para enseñar- 
la los colores, le dice enseñando el rojo: esto es rojo (tenien- 
do cuidado de levantar algo la voz al pronunciar la palabra 
rojo); y enseñándole el otro color dirá: esto es azul. Para ave- 
riguar si el niño ha comprendido, le dice: “Dame el rojo; dame 
el azul”. En el caso de que el niño se equivoque, la maestra 
no debe repetir la lección, sino sonreír, acariciar al niño y re- 
tirar los colores, 

Las maestras no acostumbradas quedan maravilladas de tal 
simplicidad y dicen: “Esto lo sabe hacer todo el mundo”. Pero 
lo cierto es que no todas lo saben hacer. La medida, el do- 
minio de nuestros actos, es muy difícil en la práctica y lo es 
más para las maestras preparadas con los métodos antiguos. 
stas maestras atolondran al niño con un diluvio de palabras 
inútiles y engañosas. 

En el caso citado, por ejemplo, una maestra del tipo co- 
rriente, se hubiera dirigdo a la clase dando mucha importan- 
cia a las cosas sencillas que deben enseñar y obligando a todos 
los niños a seguirla aunque no todos estén en aquel momento 
dispuestos para ello. Su lección hubiera empezado quizás así: 
“Niños, a ver quién adivina lo que tengo en la mano”. La 
maestra sabe muy bien que los niños no pueden adivinarlo, 
pero procura atraer su atención con un engaño. “Niños, oh- 
servad el cielo. ¿Lo habéis visto alguna vez? ¿Lo habéis mi- 
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rado de noche cuando brillan en él las estrellas? Pues bien. 
Mirad ahora mi delantal; ¿sabéis de qué color es? ¿no os pa- 
rece que es del mismo color que el cielo? Mirad ahora este 
color, es el mismo color que el de mi delantal y que el cielo; 
el color azul. Observad a vuestro alrededor para ver si des- 
cubrís algún objeto de color azul. ¿Sabéis de qué color son 
las cerezas? ¿Y los carbones encendidos?”, etc., ete. 

De esta manera, después del cansancio producido por el 
esfuerzo de adivinación, se produce en el espíritu del niño un 
verdadero desorden de ideas en que se mezclaban las del cielo, 
delantal, cerezas, etc. En medio de esta confusión es difícil 
que pueda hacer la síntesis de la lección que ha de consistir 


en el reconocimiento de los colores: el azul y el rojo. Seme:” 


jante trabajo de selección le es imposible, siendo además el 
niño incapaz de poder seguir tan larga peroración. 

Recuerdo haber asistido a una clase de aritmética donde 
se enseñaba a los niños que dos más tres hacen cinco. Al efecto 
se usaba un tablero en el que había unos agujeros dispuestos 
para poder introducir en ellos unas bolas. Se metían, por ejem- 
plo, dos bolas arriba, tres más abajo, y cinco debajo del todo. 
No me acuerdo muy bien de cómo explicaba la maestra esta 
lección, pero sí de que se colocaba al lado de las dos bolas de 
arriba una bailarina de papel que se bautizaba con el nombre 
de una niña de la clase: María. Después, al lado de las otras 
tres bolas, otra bailarina a la que se ponía el nombre de Jo- 
sefa. No sé a punto fijo cómo se las componía la maestra para 
demostrar la suma, pero sí recuerdo que hablaba mucho con 
las bailarinas, las cambiaba de lugar, ete. Si yo me acuerdo 
más de las bailarinas que del procedimiento de sumar ¿qué 
será con los niños? Si con tal sistema los niños han legado a 
aprender que 2 más 3 son 5, habrán tenido que hacer un gran 
esfuerzo y la maestra habrá tenido que hablar muchas horas 
con las bailarinas. ] 

En otra lección se quería enseñar a los niños la diferencia 
entre ruido y sonido. La maestra empezó contando un cuento 
bastante largo, De repente una persona, de acauerdo con ella, 
da unos golpes en la puerta. La maestra se interrumpe gri- 
tando: “¿Qué es esto? ¿Qué ha sucedido? ¿Qué han hecho? 
¡Ah! No puedo ya ordenar mis ideas, no puedo continuar el 
cuento, no me acuerdo de nada, dejémoslo aquí. ¿Sabéis lo 
que ha sucedido? ¿Habéis oído? ¿Habéis comprendido? Aque- 
lo era un ruido. Yo prefiero mecer este niño (toma una man- 
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dolina envuelta en un paño) —“Nene mono, prefiero jugar 
contigo. ¿Veis este niño que tengo en brazos? Algunos niños 
replican: “Sí, sí, es un niño, ¿queréis una prueba de ello?.., 
¡Callad! Si parece que grita, que llora; quizá dice papá, ma: 
má...” Después, tocando una cuerda del instrumento añade; 
“¿Habéis oído? Parece que ha llorado...” Entonces los niñor 
gritan: “Es una mandolina... son las cuerdas que han sona: 
do...” La maestra descubriendo la mandolina y tocando una 
cuerda les dice por fin: “¿Oís bien lo que hago?... ¡Esto er 
un sonido!” 

Es imposible pretender que un niño comprenda esta lec: 
ción, es decir, la diferencia que hay entre ruido y sonido, pre: 
sentándola de esta manera. El niño habrá comprendido que li 
maestra tiene ganas de bromear y además que es un poco ton: 
ta porque pierde tan fácilmente el hilo de su discurso y con: 
funde un niño con una mandolina. La figura de la maestra ef 
la que se destaca en la conciencia del niño y no el objeto de la 
lección. 

Es muy difícil obtener una lección sencilla de las maes 
tras preparadas con los métodos antiguos. Recuerdo que des 
pués de prepararla bien, invité a una de mis maestras a quí 
enseñara, utilizando los encajes planos (que más tarde se des 
cribirán), la diferencia que hay entre un cuadrado y un trián 
gulo. La maestra debía hacer encajar un cuadrado y un trián 
gulo de madera, cada uno en su marco correspondiente, hacel 
tocar antes con el dedo el contorno del molde y decir: “Est 
es un cuadrado, esto es un triángulo”. La maestra, al hace 
tocar el contorno, empezó a decir: “Esto es una línea, esto 
otra; esto, otra, y esto, otra: son cuatro. Cuéntalas con tu de 
dito. ¿Cuántas son? Cuenta los vértices o puntas con tu dedo 
¿Son también cuatro? Míralo bien: ¡Esto es el cuadrado!” Yi 
corregí a la maestra diciéndole que ésa no era la manera di 
enseñar a reconocer una forma; así se daba idea de lado, di 
ángulo, de número, cosas muy distintas todas de la que « 
debía enseñar. “Pero, si es lo mismo”, objetaba la maestra 
No es lo mismo, esto es el análisis geométrico y matemátici 
de la cosa. Se puede tener la idea de la forma cuadrada sil 
saber contar hasta cuatro y por lo tanto sin saber aprecia 
el número de lados y de ángulos. Además, los lados y lo 
ángulos son abstracciones, no existen por sí mismos: lo quí 
existe es aquel pedazo de madera de forma determinada. Ta 
explicaciones de la maestra no sólo producían una confusió 
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lh mente del niño, sino que pretendían hacerle salvar de 
llo el abismo que separa lo concreto de lo abstracto, en- 
ii Torma de un objeto y las matemáticas, 

Mupongamos, le decía a la maestra, que un arquitecto nos 
in una cúpula cuya forma nos interesa. El podría expli- 
mln de dos maneras: o bien: haciéndonos observar la be- 
ido líneas, la armonía de la forma y hacernos subir y 
WI y recorrer en todos sentidos el edificio para que apre- 
Fiimon us proporciones relativas a las partes, para que pu- 
Pimos apreciar el conjunto; o podría hacernos contar las 
limas, las cornisas largas y estrechas, hacernos dibujar la 
Imeción, observar las leyes de estática y enunciar las fór- 
h mlgebraicas necesarias para resolver por medio del 
lo tales leyes. En el primer caso retendríamos la forma 
lnoípula; en el segundo no entenderíamos nada porque el 
illecto se había figurado que trataba con técnicos y no con 
Wjuron que la examinaban en calidad de turistas. Esto mis- 
meede si nosotros en vez de decir al niño: “esto es un cua- 
lo" haciéndole tocar y comprobar materialmente su con- 
ln, pretendemos obligarle a hacer el análisis geométrico de 
pres, Creemos que la enseñanza de las formas geomé- 
ua planas no debe empezarse demasiado pronto, precisa- 
Mino porque a ella va unido el concepto matemático. El niño 
li fácilmente la forma simple. Sin esfuerzo observa la 


Úimn de una mesa o de una ventana cuadradas y todas las 

Finn que le rodean. Llamar su atención sobre una forma 
¡Iilerminada, es aclarar y fijar la idea de ella. Sucede lo mis- 
WWW que cuando contemplamos un lago distraídamente y un 
AriÍnin se nos acerca y exclama: “¡Qué elegante resulta el re- 
Wlo que forma la orilla al pie de aquella altura!” Sentimos 

mmees que aquella imagen sin vida, como por encanto se re- 

Íma en nuestra conciencia, como iluminada de improviso 
Jr un rayo de sol, y experimentamos el placer de percibir 
Wnramente aquello que sólo de un modo vago impresionaba 
Wiiestros sentidos. j 


Vista es nuestra misión de educadores: dar un rayo de luz 


y pusnr adelante. 

Yo comparo los efectos de estas primeras lecciones a las 
Impresiones de un solitario que se pasease meditando entre los 
Arboles de un bosque umbrío, dejando a su vida interior am- 
Mín libertad de expansionarse. De pronto, una campana le- 
mn le llama de nuevo a la realidad del mundo que le rodea 
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y le hace sentir más vivamente aquella paz beatífica que se iba 
apoderando de él. 

“stimular la vida, dejándola libre de desenvolverse: he 
aquí la misión del educador. 

Este debe poseer el gran arte de saber limitar su interven- 
ción, a fin de que nada se perturbe ni desvíe cuando trata de 
ayudar un alma que nace a la vida y que vivirá de sus propias 
fuerzas. Este arte debe acompañar el método científico que 
asemeja mucho la sencillez de nuestras lecciones a los ensa- 
yos de psicología experimental. 

Cuando la maestra haya tocado todas las almas de sus dis- 
cípulos, despertando y reanimando en ellos la vida como un 
hada invisible, entonces poseerá sus almas y bastará una se- 
ñal, una palabra, para que cada uno la sienta vivamente, la 
reconozca y la escuche. . 

Llegará un día en que la maestra observará que todos los 
niños la obedecen como mansos corderos, atentos a la menor 
indicación. Verán en ella, su maestra, la que los hace vivir y 
esperarán, insaciables, recibir de sus enseñanzas nueva vida. 

La experiencia lo ha revelado y esto constituye una de las 
cosas que más maravillan a los que visitan las “Case dei Bam- 
bini”: la disciplina colectiva se obtiene como por obra de 
encantamiento. Cincuenta o sesenta niños de dos y medio a seis 
años, todos juntos, a una señal saben callar de un modo tan 
perfecto, que produce al silencio del desierto. Y si una voz 
suave les dice: “levantaos, caminad un poco de puntillas y vol- 
ved a vuestros sitios en silencio”, todos juntos, como una sola 
persona, se levantan y andan haciendo el menor ruido posi- 
ble. La maestra, con aquella voz, ha hablado a cada uno en 
particular y cada niño espera que su acción le reportará una 
luz y un gozo interno y por eso se mueve atento y obediente 
como un explorador ansioso que sigue su camino. 


ES 


Esto tiene también algo de perogrullada. 

Un director de orquesta debe preparar uno por uno sus 
alumnos para poder sacar de su trabajo colectivo una gran- 
diosa armonía; y cada artista debe perfeccionarse antes de po- 
der estar dispuesto a obedecer a las señales mudas de la ba- 
tuta. 

Nosotros, en la escuela pública colocamos un director que 
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enseña simultáneamente el mismo ritmo monótono y discor- 
dante a los instrumentos y a las voces más diversas. _ 

En la sociedad los hombres más disciplinados son siempre 
los más cultivados; pero la perfección y la actitud correcta de 
un ciudadano inglés no es la corrección rígida y dura del 
soldado. 

Estamos llenos de prejuicios referentes a la psicología del 
niño. Hasta ahora hemos querido domar a los niños con la pal- 
meta, en vez de conquistarlos para poder dirigirlos como al- 
mas humanas que son. El resultado ha sido que los niños 
han pasado cerca de nosotros sin darse a conocer., 

Pero si renunciamos a los artificios con los cuales hemos 
querido envolverlos y a la violencia con que ilusoriamente 
hemos pretendido disciplinarlos, ellos se manifiestan bajo un 
nuevo aspecto. E 

Su carácter es dulce y su amor por el saber se sobrepone 
a las bajas inclinaciones en las que creían ligados sus deseos' 
infantiles, Ñ 


LA SALUD 
“Mens sana in corpore sano”. 


La famosa locución latina se considera aquí especialmente 
en la reciprocidad de sus términos. Generalmente se le ha da- 
do la interpretación literal de que para poseer una mente sana 
se ha de tener sano el cuerpo; pero se podría decir, por lo 
contrario, que la salud del cuerpo depende de la salud de la 
mente, entendiendo por esto la calma interior, la satisfacción 
moral y la lucidez de ideas que permiten proceder hacia fines 
externos con un alivio espiritual reanimador. “No sólo de pan 
vive el hombre”. 

En efecto, las primeras “Case dei Bambini” de San Loren- 
zo fueron llenas de niños pequeños raquíticos, que atrajeron mi 
atención de médico, y mi primera idea fué la de procurarles 
reconslituyentes y alimentos. Pero en más de un año no me 
fué posible una cosa ni otra. Los niños vivieron, empero, con 
tal alegría y satisfacción que, al cabo del año, al color sano de 
sus caritas embellecidas, acompañaba la mirada brillante de 
los que han visto una vida mejor. La oportunidad de expansio- 
narse y de encontrar medios externos para el desarrollo del 
alma es lo que más contribuye a la salud física, o quizá su 
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mismo fulcro. La mente sana hace sano al cuerpo; es decir, 
para que el cuerpo esté sano, la mente debe funcionar de modo 
normal. La salud es un todo único; las enfermedades o debili- 
dades físicas que dependen de hechos de orden psíquico, son 
una multitud de fenómenos que se producen no sólo en los 
adultos sino también en los niños. Las dificultades que encuen- 
tran éstos para adaptarse a un ambiente creado por el adulto, 
y la coacción que sobre ellos ejerce tan frecuente e inconscien- 
temente el adulto, oprimen el alma naciente que no puede de- 
fenderse con palabras ni con fuerzas físicas; y esto hace lan- 
guidecer el cuerpo del niño y debilita su carácter. Dar al niño 
el medio de ser comprendido y corresponder a las necesidades 
profundas del alma, es abrir de par en par las puertas de la 
salud a su sangre, a sus digestiones, a su fuerza física. 

Este criterio ha hecho creer a muchos que mi método no 
toma en suficiente consideración la higiene física del niño, 
Pero nada hay más falso que esto. La comprobación hecha en 
nuestras escuelas sobre la influencia que ejerce en la salud 
el coeficiente psíquico, y aun la experiencia, tantas veces re: 
petida, de curar enfermedades de la infancia con el régimen 
de la felicidad, no nos han inducido a descuidar las condicio: 
nes de vida física, sino únicamente a considerarlas en un pla: 
no inferior al de las condiciones morales. 

El dicho: “Busca a Dios ante todo y el resto vendrá pot 
sí mismo con abundante fruto”, es sin duda la base de la con: 
vicción derivada de esos hechos. 

Pero este concepto no conduce ni por asomo a desdeñal 
la influencia de los factores físicos sobre la salud; tanto me: 
nos en la edad del crecimiento, en la que bastaría pensar en 
el aumento material del cuerpo para comprender que sería al» 
surdo un descuido respecto a la respiración y la nutrición. 

Nuestro criterio, por otra parte, no se sale de los límites 
puramente fisiológicos: la que se llama salud física no dependt 
solamente de la “toma de materias necesarias” sino también 
y sobre todo, del modo cómo el organismo ha de “utilizarlas” 
La utilización va unida a las funciones, las cuales dependen 
del sistema nervioso; y sabido es que el sistema nervioso del 
gran simpático, que gobierna las funciones vegetativas, estl 
sujeto a los estados depresivos de origen psíquico y, en general 
corresponde sencillamente a todos los estados emotivos. Desd 
las pulsaciones del corazón hasta las funciones glandulares | 
las referentes al trabajo del recambio material a través de lo' 
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enpilares, el movimien 
pendo de la nervosida 


to involuntario de la vida vegetativa de- 
l. Así, la nutrición definitiva está sujeta 


Al [uncionamiento normal del sistema nervioso como al del sis- 


Wma circulatorio de la san 
Pa el estímulo más seguro y enérgico de 


vn; y, viceversa, las 


gre. La alegría, en último análisis, 
toda la vida vegeta- 
causas depresivas, entorpecen la acti- 


vidad nerviosa y, de consiguiente, el recambio natural. Luego 


HO non únicamente las 


condiciones físicas las que aseguran la 


ilud, sino también las condiciones morales. 


Pura ayudar al niñ 


o, hay que tomar la vida con sus leyes 


y hecundarlas. La vida descansa en el Juego recíproco de varias 
: : 


Winencias; y el modo 


de utilizar las energías consiste preci- 


Aimente en seguir el juego de las influencias recíprocas, sobre 


lnw que la naturaleza h 
, . 
ls necesario, por 


a establecido la salud completa. 
lo tanto, procurar las mejores condi- 


wloncs higiénicas del ambiente y, en lo concerniente a la vida 
Vepetutiva de los niños, asegurar los medios físicos que el 
MWIArpo necesita. Dar en las escuelas la comida y ofrecer la 
Inayor posibilidad de vivir y respirar al aire libre, es un axio- 


iia para la educación, 
un mu verdadero valor 


que aprecia la personalidad del niño 


Alimentación 


J . r . 13 . . 
Fué cuidado mío muy especial no sólo nutrir al niño sino 


lpur a esta necesidad P 
Procuré que en las 
ie, en lo posible, fuera 


rimordial una acción educativa, 
escuelas hubiese cocina, pero cocina 
accesible a los niños y, por tanto, lim- 


ánima y alegre y provista de utensilios que permitiesen de 


inún modo la colabora 


ción de ciertos alumnos. Como en las 


Vinús particulares la cocina es parte fundamental estrechamen- 


lo unida al bienestar de 


vunndo ésta se convierte en “Case dei Bambini” 


Para las familias es 
ho ha de comer cada día 


la familia, así debe ser en la escuela 
una preocupación grandísima lo que 
y según las estaciones del año. Ahora 


bien, tratándose de niños, no son solamente los productos de 


Ín estación lo que nos ha 


ce discutir y resolver el menú del día, 


hno también y muy especialmente cuáles son los alimentos 
más adecuados a la edad del niño. Esto no tiene nada que ver 

. >” 177 » EAS . . 
von “el mercado” o “plaza”, esto es la producción exterior, si- 


ho con la fisiología del n 


Io que, como es sabido, une muy es- 


A 


E 
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trechamente la salud y el buen desarrollo físico a una alimen- 
tación racional. : ' 
. Hay, además, otra consideración particular para nosotros, 


..» 


y es que el dar de comer en las “Case dei Bambini” no es sólo 
un medio de alimentar racionalmente a los niños, sino tam- 
bién uno de los principales medios de educación, porque el 


trabajo de poner y quitar la mesa y el aprendizaje de todos 


LA HORA DE LA COMIDA 


los usos que la educación enseña para ennoblecer la acción de 
nutrirse, es uno de los particulares fines de las “Case dei Bam- 
bini”. dae 
Para facilitar la: actuación práctica de una alimentación 
higiénica, desde un principio puse ante los ojos de las maes- 
tras algunas nociones que las ayudaran a determinar el menú 
conforme a la edad de los comensales, procurando no sólo ser 
práctica sino darles también consejos que pudieran hacer el 
caso accesible a toda clase de personas. l 

Mi guía práctica de la alimentación racional de los niños 
pequeños proporcionó grandes ventajas no sólo a los niños de 
las escuelas más pobres, sino también a los de familias aco- 
modadas, en las que se ignoran más de lo que se pudiera creer 
los principios, aun elementales, de la alimentación de la in- 
fancia. Nuestras escuelas convirtiéronse pronto en centros de 


calida e y de vulgarización de normas científicas 
entre las familias. 1 1 
Muchos padres tomaron este lib ; : dean, sino que satisfacen una necesidad natural a la que, po 
y S dl S aq A e » PA 1 ¡ 1Ó ] 
A po Po , ibro l e primera edición un artificio de preparación, no corresponden los alimentos. Vi 
tm (Y £ Jar £ > A S | 1 ] 1 1 1 ¡ 
O pe E aa Pp iodo ea | rios especialistas ingleses, aunque partidarios del desmenuzis 
S , se: ide, como los Estados Uni- | 1 cit 
; y ] Us miento de las substancias nutriti E E | > de 
dos, la cultura física está en todo su apogeo. | A O A 
AS NOTMAS ñ nían, sin. j 
Las normas que señalaba, tenían, sin embargo, como obje- | 
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NANA s 1 a í 
hacen una “travesura”, como suponen los adultos que los tu 
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SIRVIÉNDOSE LA MERIENDA EN EL JARDÍN 


bizcochos duros u otras cosas parecidas para darles ocasiól 
de “roer”, de ejercitar la dentadura, tan necesitada de ejer 


EJERCICIOS DE VIDA PRÁCTICA: PREPARANDO LA MESA oO A E q a 
La alimentación azoada del niño de dos o tres años, del Mp bm 
de a a a consistir en leche, caldo de carne huevos y, en menores pro! Pra 
to, las posibilidades de las familias pobres, las cuales, con de- : o ec le As de los £ 1bú d tale A y 
uetada: Tre : a ] E A porciones, carne o pescado, además de os albúmenes vegetaler | 
: as : a agravan las dificultades económicas con de las legumbres y farináceas ARNO 
as desventajas de la ignorancia. Al reproduci 41 jacta y 4 > 
fa Tus E sd gnorancia. Al reproducir hoy este ca- He aquí un cuadro detallado de la alimentación de li edil y ls 
] o, he tenido en cuenta los progresos que desde entonces infancia: nee le, a 
ce ke fecha ha habido en lo tocante al modo de alimentar ) Yu! mM 
vien a los niños. | a ALE 
En cuanto a la forma d NS ES | Mobo DE PREPARAR EL CALDO PARA NIÑOS DE 3 Á 6 AÑO! Laa odas 
| elas sde ds ma de preparación, conviene que las subs- | (los de más edad pueden tomar el caldo de familia).—La cau BRA A ls 
€ y 5) ” S E e " 
ar pe: EQ ade previamente picadas o desmenuzadas, | ne, en cantidad de 1 gr. por cada em. cúb. de caldo, se pone 1 MW TN 
E ne : E ER CAES CER bien todavía y su estómago | cocer en agua fría, con un manojito de finas hierbas y la sal 
>»s incapaz de realizar el tr . diran de : > 0 
leas! e D E e 10 el trabajo de disgregación de los ali- | correspondiente. La Carne ha de estar dos horas en ebullición rom 
entos. 1/e » SS as 3 a ad a . 5 ; ¿3 ó 
es: AA da propos los purés, las albondiguillas, y el caldo se ha de servir reción hecho, por lo que es convenien andas mm to 
LC., Sean . 3 más adas par iñ » 1 
pe e] id pa AAA indicadas para los niños. Pero no te poner la carne a hervir dos horas antes de la comida, ya qui Pineda quel 
esto > estar inactivos sus dientecitos : , ; 
¡an de estar inactivos sus dientecitos, pues, cumpli- en cuanto se enfría el caldo empiezan a separarse substancia puta 


dos los dos años de edad, el niño siente i e e NE < sa js 
años de edad, el niño siente imperiosa necesidad de químicas que pueden ser perjudiciales al niño y ocasionarl pubera a es 


usar este órgano brillante. Dos pequeños que “muerden” no disturbios gástricos. 
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MO 1 VEGETALES,—Son muy recomendables los cal- 


Y muy bien lavados. En este caldo se pueden cocer 
Mia pastas, dándole el aspecto de la sopa que el niño 
wr dos adultos. 


PAR La más sencilla y recomendable para los niños es 

3 voeido en agua sazonada con sal o en caldo, abun- 

iento condimentada con aceite. Esta es la so a alos 
Wiflos pobres, excelente medio de nutrición, j 

UK inálogn a la sopa consistente en pequeños dados de 
bdo que se dejan esponjar en el caldo, y a la de pan 


ina o indudablemente superiores a las otras en digesti- 
| Ml, poro sólo accesible a las clases pudientes. id 
viene que el pobre sepa que una sopa hecha con cus- 
dl pan, es mucho más sana que las sopas de pasta 
A, Mimque esté suelta y condimentada con jugos, porque 
molan digieren los niños. - di 
ÚM Inmbién excelentes las sopas llamadas de puré de 
bres (judías, garbanzos, habas, guisantes lentejas). En 
lendas de comestibles venden estas legumbres secas y sf 
| propuradas para esta clase de sopas. Cocidas en agua y 
" dejan enfriar, se pasan por el colador, o sencillamente 
Miiiprimen si se les ha quitado ya la piel, se traban con 
Wen o aceite y se echa la pasta en el caldo hirviente, donde 


eS pros 
ogetaler lkuelve poco a poco. 
0 iconseja mucho para los niños la sopa de arroz cocido 
A r» .* , 4 A a 
yde la plo y la de harina de maíz, condimentándola con manteca 
AA y a € a £ 2 pe ¡ 
] mo no con queso. La polenta se recomienda por su larga 
) AÑOS x clases pobres ie ¡ 
6 Lin clases pobres que no tienen a mano caldo, pueden ali- 


La car 
' pone 4 ' 


pan y con polen- 
vondimentadas con aceite. : 


y la sal 
ullición Liene.—Es un alimento que no sólo contiene substancias 


ivenien:  Agmdas en forma eminentemente digerible, sino tamb 


ién subs- 


y ya que tilelas que facilitan la asimilación en los tejidos y favorecen 
stancias mnblemente el crecimiento del niño. Y tanto más corres- 
sionarle ponderá a esta última e importantísima condición cuanto más 


sn olbllenen haciendo hervir una mezcla de vegetales - 


LA LECCION DE LA MAESTRA Eo 


pura y fresca sea, conservando, por decir así, la vida de los 
animales que la produjeron. 

La leche recién ordeñada es la más asimilable. La cocción 
le hace perder sus particulares condiciones de asimilación y 
reduce su poder nutritivo al de cualquiera otra substancia 
azoada. 

s por esto por lo que ahora existen lecherías especiales 
para niños, en las que se esteriliza la leche. La limpieza meti- 
culosa del local en que viven los animales lactíferos, la este- 
rilización de las ubtes antes del ordeño, de las manos del or- 
deñador y de las vasijas que han de contener la leche; el cie- 
rre hermético de estos recipientes y el baño frigorífico inme- 
diatamente después de la ordeñación (si la leche se ha de enviar 
lejos, pues de lo” contrario es mejor beberla caliente) propor- 
cionan una leche limpia de microgérmenes que no se ha de 
esterilizar con la ebullición y conserva intactos sus poderes 
nutritivos naturales, 


Hurvos.—Los huevos son ricos en substancias azoadas y 
lecíticas de fácil asimilación. Deben ser frescos y se pueden 
suministrar pasados por agua o combinados :con otros ali- 
mentos. ja 


CARNE.—Da carne se puede dar al niño que haya cumplido 
los dos años de edad, prefiriendo las blancas y adoptando di- 
versa preparación, según la edad. Por ejemplo, los niños de 
dos a cuatro años deberían comer carnes más o menos tritu- 
radas; mientras que los de cuatro años en adelante son capa- 
ces de triturar completamente la carne con la masticación; 
pero en este caso, es necesario enseñar cuidadosamente al niño 
a masticar, porque tiene tendencia a engullir la comida, y esto 
puede producir insuficiente absorción de los alimentos, indi- 
gestiones y diarreas. 

La comida escolar en las “Case dei Bambini” sería, por 
consiguiente, una institución oportunísima, porque la alimen- 
tación racional del niño se integraría con los cuidados educa- 
tivos que lleva anejos. 

Las carnes más adecuadas para los niños son las llamadas 
blancas, en primer lugar el pollo, después la ternera y las de 
pescados como la merluza, la pescadilla, ete. Camplidos los 
cuatro años de edad, se puede introducir en la alimentación 
del niño algún filete de buey, pero no carnes pesadas y grasas 


q 
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como son las de puerco, capón, anguila, atún, etc.,. que se 
deben excluir absolutamente de la alimentación de la infan- 
cia, así como los moluscos y crustáceos (ostras, mejillones, 
langosta). ; 

Las croquetas hechas con carne finamente picada, rebozada 
en leche, huevos y pan rallado y fritas en manteca, son réco- 
mendables, 

A los cinco años se puede dar al niño pechuga de pollo 
asado o cocido, alguna chuletita de ternera o filete de buey. 


SUBSTANCIAS NERVIOSAS. —Además de la carne, se puede 
dar al niño de más de dos años, sesos fritos o cocidos y cria- 
dillas conjuntamente con croquetas de pollo, por ejemplo. 


Lacticinios.—De la alimentación del niño se ha de ex- 
cluir toda clase de quesos excesivamente fermentados y sala- 
dos; los demás lacticinios, se le pueden dar en módica canti- 
dad. La manteca de buena calidad sirve como condimento; 
pero es preferible el aceite. 

La crema.—Es recomendable si es fresca, o sea, prepara- 
da minutos antes de ser comida y con substancias fresquísimas 
(leche, huevos). Si no pudiera ser así, vale más prescindir de 
la crema, que no es necesaria. 


Pan.—De lo que hemos dicho acerca de las sopas se des- 
prende que el pan es un excelente alimento para el niño. Pero 
se ha de saber escoger. La miga no se digiere bien; el pan 
moreno, que se vende más barato que el fino y blanco, con- 
tiene más substancias nutritivas. Por lo tanto, cuando se quie- 
ra dar al niño un alimento en que predomine el pan, se le ha 
de procurar el considerado como de clase inferior. 

La miga puede utilizarse, cuando está seca, para hacer 
bizcochos; pero el cacho de pan que se le dé al niño para co- 
merlo solo, debe ser de corteza. 

El pan contiene muchas sustanciaas azoadas y es riquísimo 
en féculas y escaso en grasas; y como las tres sustancias Íun- 
damentales de la alimentación son las proteicas (azoadas), 
almidonáceas y grasas, resulta que el pan es un alimento com- 
pleto. El pan untado con imanteca es para el niño la mejor 
merienda, 


Mm 
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Hiimentos 
HorraLizas.—Los niños no deben comer nunca verduras Hen yet 
crudas sino cocidas, prefiriendo las espinacas, acelgas, etc., y Papuetalo 
excluyendo los nabos, alcachofas y espárragos. Se recomien- la, spot 
dan las verduras en forma de puré y mezcladas con otros ali=. Amt 
mentos (arroz, puré de legumbres). Con el uso de las verduras halo y 


se suministra al niño un alimento ligero y nutritivo que evita pea 


el estreñimiento. Mos 
A 
Fruras.—Entre las frutas hay excelentes alimentos para pte, la 


los niños, porque, como la leche, los huevos y las verduras, 
contienen una parte viviente que ayuda a la asimilación. Se Hina 
deben comer crudas, elima .n " 
No todas las. frutas son recomendables para los niños; y plo, la 
sus principales cualidades son: madurez justa; dulzura o aci- TO 
dez de su pulpa, que ha de ser tierna. Los melocotones, alba- | 
ricoques, uvas, mandarinas, naranjas, peras y manzanas, se Ino hiba 
pueden dar sin reparo a los niños, en su estado natural. Hr 
Los higos, plátanos, dátiles, melones, cerezas, nueces, al- Mente sde 


hay ha 


mendras, avellanas y castañas o se deben excluir o darlas con Poli Jl 
mucha moderación, sólo a los grandecitos. Sn 

La preparación de la fruta consiste en limpiarla de las PATO 
partes que no se pueden digerir, como son la piel y las cásca- | ” 
ras, y aquellas que los niños podrían ingerir inadvertidamen- BA ON 
te, con daño para su salud, como las semillas. Mall 


A los niños de cuatro o cinco años se les debe enseñar a Pq e 
quitar las semillas y mondar las frutas; y, educado así, sabrá o UN 
luego tomar una fruta intacta y comérsela pulcramente. m4] A 

Se puede también almibarar la fruta, pero sin abusar del dele 


azúcar EA ol 
sá : lo im 
Asimismo se pueden hacer mermeladas y gelatinas exce- me Pr 
lentes, pero, naturalmente, las frutas así preparadas son cos- 
tosas Peli vrs 
a . 


Pero las compotas, los helados de frutas, etc., están abso- ello il 
lutamente excluídos de la alimentación de la infancia. hover al 
- Un racimo de uvas o una manzana asada, es el alimento mesial (ru) 
de fruta más sencillo y sano. 

Mirmo 
ConbiMENTOS.—Un capítulo importantísimo de la higiene HWWresnto dl 
de la infancia es el de los condimentos, en el sentido de su 14% Hmliea y 
rigurosa limitación. Conforme he indicado ya, el azúcar, al- He y Dip 
gunas substancias grasas (aceite, manteca) y la sal de cocina HHermimdas 


(cloruro de sodio) constituyen la parte principal de los con- 
6 á 
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A éstos se pueden añadir los ácidos orgánicos (acé- 
60), o sea Vinagre y zumo de limón; este último, 


1bio se han de eliminar las especias, sobre todo la 


canela, el clavo y, especial. 
Mostaza, 


PAS.—El organismo en crecimiento del niño es riquí- 
gua y, de consiguiente, necesita mucha bebida. La 
única recomendable, es el agua clara y pura de la 


inca está de más la repetición. El alcohol es un vene- 
il para los organismos en vías de formación; no sólo 
le el desarrollo total (de aquí el infantilismo y la idio- 
v que lo predispone a enfermedades nerviosas (epilep- 
) y a enfermedades de órganos digestivos y de 
material (cirrosis, dispepsia, anemia). 

“Case dei Bambini” lograran ilustrar a] pueblo so- 
x verdades, realizarían una altísima obra higiénica en 
lo de las nuevas generaciones, 


vez de café se puede dar a los niños cebada tostada y 


ó 
| (malte) y chocolate, muy claro, mezclado con leche, 


TRIBUCIÓN DE Las COMIDAs.—Este es otro capítulo muy 
nte de la alimentación de la infancia. Es preciso que 
(8 se convenzan de que los niños, para que se críen 
/ digieran bien, han de tomar sus alimentos a horas 
inadas. En el pueblo (y esta es una de las formas de 
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ignorancia de las madres más funestas para sus hijitos) existe 
el prejuicio de que los niños no crecen si no comen casi conti- 
nuamente, sin regla alguna, y sin quitarse de la boca por lo 
menos una corteza de pan. Y precisamente el niño, por la de- 
licadeza especial de sus sistema digestivo, tiene mucha más 
necesidad que el adulto de regular sus comidas, 

En una “Case dei Bambini” de horario prolongado, deben 
hacerse dos refacciones: una, a mediodía, y otra, a las cuatro, 
La primera, compuesta de sopa, un plato variado y pan; según 
las posibilidades económicas, fruta o crema. La de las cuatro, 
será una merienda ligera: desde un sencillo pedazo de pan has- 
ta el pan untado con manteca o acompañado de mermelada de 
frutas, chocolate, miel, etc., o bien bizcochos tiernos, fruta 
cocida, etc. Muy oportunamente esta merienda podría consistir 
en una sopa de pan y leche, o un huevo pasado por agua o 
aunque sólo fuese un vaso de leche. 

Los niños tomarían en sus casas el desayuno y la cena, 
que debe ser ligerísima, porque se han de acostar muy tem- 
prano. Acerca de estas comidas convendría aconsejar a las 
madres, exhortándolas a cooperar en la obra de las "Case dei 
Bambini”, en beneficio de sus hijos. 

Kl desayuno, podría ser leche y chocolate, o bien leche 
con infusión de malte con bizcochos 0, mejor aún, pan tos- 
tado, y, menos costoso leche fresca con pan.” 

Para la cena recomendaríamos una sopa (los niños deberían 
comer dos sopas al día), un huevo pasado por agua o un poco 
de pescado y postre de frutas. : 

Las raciones deben calcularse con arreglo a lo que disponen 
los tratados de higiene, aunque prácticamente estos cálculos 
no son de gran utilidad. 

En las “Case dei Bambini”, especialmente si fueran po- 
bres, usaría mucho las sopas de legumbres y haría cultivar 
en pequeñas parcelas ejemplares de plantas útiles para la ali 
mentación, con objeto de recoger los frutos en sazón y hacer- 
los guisar y saborear. Procuraría quizá hacer lo mismo en lo 
referente a la fruta; a la cultura de los animales, para obtener 
huevos y leche; los más grandecitos podrían ordeñar las can 


bras, después de haberse lavado cuidadosamente las manos. 
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El crecimiento morfológico 


Para saber si el niño vive en buenas condiciones, hay una 
comprobación segura: la del crecimiento normal del cuerpo. 
Ya que tanto nos preocupamos porque el niño goce de buena 
salud, es muy lógico que palpemos, por decir así, el resultado 
de nuestros desvelos, aplicando los medios que las investiga- 
ciones antropológicas nos ofrecen. 

En mis escuelas tuve mucho cuidado, desde el principio, 
de observar el crecimiento morfológico de los niños, estudián- 
dolos y midiéndolos según los procedimientos prácticos que 
ha fijado la Antropología; pero simplificando las medidas, 


dentro de un orden que facilitase la recogida de datos y pro- 


curando que el niño se interesase directamente en ello. A las 
familias les eran enviadas periódicamente las medidas concer- 
nientes a sus niños, y las medidas normales medias según la 
edad, y de esta manera los padres seguían con interés y conoci- 
miento de causa el desarrollo físico de sus hijos. 

Hice fabricar un antropómetro para niños con una escala 
métrica que mide alturas desde 0'50 m. a 150 metros. Sobre 
el plano del aparato hice disponer un taburete móvil a la altura 
de 030 m. que debe servir para medir los niños sentados. Ác- 
tualmente aconsejo la fabricación del antropómetro de modo 
que de un lado pueda medirse la estatura total en pie y del 
otro la estatura del niño sentado. En este segundo lado el cero 
de la escala está a una altura de 030 m., esto es, corresponde 
a la altura del asiento. Para esta disposición las piezas mo- 
vibles que corren por las ranuras verticales y sirven para de- 
terminar las alturas, han de estar independientes la una de 
la otra. De este modo se pueden medir dos niños a la vez. De 
todos modos, con este sistema se evita la pérdida de tiempo 
que representaba el tener que quitar y poner el asiento y el 
calcular las diferencias. 

“acilitada así la técnica de las mediciones, dispuse que se 
tomaran cada mes las estaluras de los niños en pie y sentados 
y, para tener medidas más exactas y al mismo tiempo para que 
fuesen hechas con más regularidad, establecí que la estatura 
debía medirse el día de cada mes correspondiente al de su 
nacimiento, o sea el día que cumplía meses de haber nacido. 
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A este propósito hice componer un registro como el —— 
guiente: 


| SEPTIEMBRE OCTUBRE 
Día ESTATURA TT ESTATURA 
ai En ple Sentado En pie ita Í Lunes 
TA A 
E O 
A a 
la) 
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Los espacios correspondientes a cada número sirven part Aaron 
registrar el nombre del niño nacido en aquel día del mes. Ás 
la maestra sabe cuáles son los niños que deben medir en li 
fecha que señala el calendario. El registro exacto se product 
de este modo sin que el trabajo de la maestra venga recargadi 
de un modo sensible. a 

En cuanto al peso, he dispuesto que se anote cada semani 
utilizando una báscula colocada en el cuarto de baño. Si € 
niño ha nacido en lunes o martes o viernes, etc., se le pesa es Mitenlon 
día de la semana después de haberse desnudado para toma 
su baño. 

El baño (para una clase de 50 niños) está subdividido el 
siete días y diariamente se bañan 3 ó 4 niños. Mas aun € 
baño semanal ofrece no pocas dificultades en la práctica y, | 
veces, hay que hacerlo teórico. De todos modos, he distribuídi 
las pesadas semanales en la forma antedicha, con objeto di 
organizar y asegurar los baños periódicos. 

La anotación del peso se hace muy sencillamente en ll Und punto o 
forma que indica el siguiente modelo de registro: 
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SEPTIEMBRE 
1* semana | 2.* semana | 3.* semana | 4.* sernana 
Kr. Ag. Kg. Kg. 
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página del registro corresponde a un mes. 


pensado que éstas han de ser las únicas medidas an- 
ógicas de las cuales debe ocuparse la maestra. Un mé- 
ue se hubiese especializado en la antropología del niño, 
tomar otras. Mientras tanto, yo mismo las emprendí 
Í cuenta. 

obra del médico debe ser compleja; para facilitar su 
nción hice imprimir unas fichas biográficas como las del 
nte modelo: 


“ 


A A A A A AI 
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as Fecha de la inscripción 
Nombre y apellidos ...... vo Edad . 
Nombre de los padres .. Edad del P. . 


Edad de la M. ........... Profesión 
Antecedentes hereditarios 


r 
Circinte- Indice | ||.--— En EZA no 
Estatura rencia [Estatural| qeja || Índice z | £ £s].z 
en ple torácica || sentado |jestatura [[ponderal ¡ E Z E 33 
a as 


Constitución fÍSICA ............... 
Estado. de Los misculo — a al 
Color de la piel ..............w.w. 
Color del cabello 


OBSERVACIONES 


Como se ve, esos datos son fáciles de obtener. Yo aconsejo 
que se tomen una vez al año las siguientes medidas: 

Circunferencia de la cabeza, los dos diámetros máximos de 
la cabeza, la circunferencia torácica, el Índice cefálico, el pon- 
deral o de peso y el índice de estatura. La justificación de la 
elección de estos datos queda expuesta en mi tratado de 4n- 
tropología Pedagógica (1). El médico deberá tomar estas me- 
didas dentro de la semana o del mes de su cumpleaños, y si 
es posible el mismo día de su cumpleaños. De esta manera el 
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médico ve facilitado su trabajo porque en 365 días del año sólo 
50 niños como máximo, cumplen el año de edad y de con- 
siguiente las medidas no se toman diariamente ni todas de úna 
vez. Corresponde a la maestra avisar al médico los días que los 
niños han de ser medidos. 

La Antropología adquiere así una aplicación educativa, 
Saliendo de la “Case dei Bambini” sabrán sin duda contestar 
a esta pregunta: , 

—¿En qué día de la semana has nacido? 

—¿En qué día del mes? 

—¿Cuándo es tu cumpleaños? 

Con esto los niños habrán adquirido hábitos. de orden y, 
sobre todo, el hábito de observarse a sí mismo. Los niños 
experimentan un gran placer en hacerse medir. Al fijar la 
maestra su mirada sobre un niño y al pronunciar la palabra 
estatura, éste se descalza rápidamente y con semblante son- 
riente corre a colocarse junto al antopómetro, adoptando por 
sí mismo la posición normal de un modo tan perfecto que la 
maestra no tiene otro trabajo que el de correr el indicador y 
leer la altura que señala. 

Además de las medidas que el médico toma con los ins- 
trumentos comunes: con el compás de espesor y con la cinta 
metálica, hace observación sobre la pigmentación, sobre el 
trofismo muscular, sobre el estado de las glándulas linfáticas, 
sobre la circulación de la sangre, etc. Descubre las deforma- 
ciones, los estados patológicos eventuales, describiéndolos mi- 
nuciosamente (raquitismo, paresia infantil, estrabismo, etc.). 
Este estudio detallado guiará al médico en las preguntas ag- 
nannésicas que ha de formular a los padres. 

El médico, además, hace verdaderas inspecciones sanita- 
rias descubriendo eventuales eczemas, otitis, conjuntivitis, es- 
tados febriles, disturbios intestinales, etc. La importancia de 
esta inspección médica se completa con la existencia de la en- 
fermería en la casa misma, que permite cuidar y vigilar con- 
tinuamente a los enfermos, como sucede en la casa moderna 
de los “Beni Stabili”, de los Prati di Castello, en Roma. 

En estas “Case dei Bambini” aprendí que las encuestas 
agnamnésicas que se derivan de las que se hacen en las clíni- 
cas, no pueden adaptarse a la escuela, porque los agnaticios 
son en su gran mayoría normales. Por esto exhorté a las maes- 
tras a que se procuraran en sus conversaciones con las madres 
datos más bien de orden social; la cultura de los padres, sus 
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der trazar monografías de familias a la manera de Le Pla 
Esto puede aconsejarse allí donde la maestra habite la misnk 
casa que sus alumnos y sus familias. | 
Los consejos del médico sobre la higiene individual 


costumbres, sus beneficios, su comida, etc., con objeto de É 


cada niño y sobre la higiene infantil en general transmitid 
a la familia por conducto de la maestra, pueden ser de gra 
des resultados. Estos aumentarán si la maestra añade a esl 
consejos higiénicos sugestiones sobre la educación individu 
de cada niño. 


El hombre rojo y el hombre blanco 


Un punto que creo muy necesario aclarar a los educadi* 
res, es la diferencia que existe entre la vida vegetativa yl % 
vida de relación. La primera preside el sistema de la circul 4 
ción de la sangre y la segunda el sistema nervioso. 

El sistema nervioso se puede subdividir en sistema nu 
vioso del gran simpático, que preside especialmente las fu? 
ciones viscerales y corresponde mucho a los estados emotiv 
y en sistema nervioso central, con sus ramificaciones infin 
de nervios que, proveniendo de los sentidos, ponen en relaci 
los centros con el mundo exterior y, terminando en los múst 1 
los, establecen su dependencia de la voluntad. Bastan es 
dos indicaciones, emoción y voluntad, para que se comprel 
en seguida que el sistema del gran simpático está somell 
al otro, del cual depende. Y esto lo ha de tener muy en cuel / 
principalmente quien se consagra a la educación. ' 

Mas lo que nos ocupa en este momento es el poner por 
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niendo por centro el corazón, se difunde a la periferia ( IN Vinient 
finísimo sistema de vasos capilares; y el nervioso, que teni $" paivo nl 
do como centro principal el cerebro, desprende infinitas ra q EOS 
ficaciones que se difunden en las microscópicas terminacid o Ma 
periféricas. ' Al ' » ms 

Sabido es que los vasos capilares y las últimas terr fe Mbs de 
ciones nerviosas, se encuentran en todas las partes del cue hn Wi mido 4, 
proporcionando a la sangre la nutrición material, y el (0 Blan ln prin 
mento, que da tono vital a cada parte, aunque sea histológ 1% ' : Menea 
Para tener una idea clara del sistema capilar y del siste IN O has Fs 
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tr porifórico, basta considerar que la punzada de una 
00 voner produce efusión de sangre e impresión de do- 
hipotóticamente pudiéramos aislar por completo los 
MA Ranppuíneo y nervioso, resultaría la reproducción del 
Hen todas sus particularidades: en un caso, un hombre 
wn el otro, un hombre blanco, 
0 E hombre rojo le corresponde la vida vegetativa y, por 
Ma él yan unidos los sistemas que sirven para recoger 
Miente la materia necesaria para su conversación, la 
on 4 pen, “d los órganos destinados a expeler 
alos, O Contrario, con el hombre blanco están en 
1 lor úrganos de los sentidos que sirven para captar del 
exterior las sensaciones, y el inmenso sistema mus- 
Westinado a la actividad motriz. Aunque los dos seres 
inalidades distintas y cumplan funciones diferentes (el 
nimila a los elementos materiales, mientras que el 
ie las sensaciones del mundo exterior, formando. el 
están tan estrechamente unidos y son tan íntimas y 
Moss relaciones, que no podría funcionar ninguna 


ñl ? . 

ss (0 ll organismo sin su recíproca acción; el corazón late 
+= ola sangre en virtud de las contracciones nerviosas; 
we ION nerviosos y los nervios funcionan en virtud de la 


proporcionada por la sangre, 

Inúsculos forman, revistiendo el esqueleto (que existe 
Ñ poerles el punto de apoyo y proteger los centros del 
¡Mervioso y de la circulación) la parte más sólida de la 
wlón del cuerpo, y a ellos se refiere toda la actividad 
l mundo exterior y toda la expresión. Los pe- 
Wigunos de los sentidos son como la ventana por la 
be las imágenes necesarias para la construc- 


práctica de la vida. Con estos maravillosos instrumen= 
Movimiento se desarrolla todo el trabajo de la volun- 
whjetivo del alma es disponer de estos medios de ex- 
von los cuales la idea se convierte en hechos y el sen- 
he traduce en obras. 


ap de modo tan grande la circulación de la sangre, que 
intan la principal ayuda del corazón. Pero esto es como 
Viikecuencia” natural de aquel movimiento que obra en 
lo de las funciones de relación. 


A 


a a > 


: LA LECCIÓN DE LA MAESTRA 91 


Pero ha sucedido que al hombre (especialmente al niño 
se le obligó a una vida inactiva, a un trabajo psíquico arti- 
ficialmente aislado de los órganos a los que debe estar unido, 
que no es solamente el cerebro sino también los órganos de los 
sentidos y el sistema muscular. 

Y el decaimiento físico ha sido la consecuencia, porque la 
vida vegetativa forma también parte de la unidad entera del 
individuo. Las consecuencias educativas de este hecho fué un 
Mamamiento de la vida activa, de la vida motriz, con el objeto 
principal de reavivar e intensificar la vida vegetativa, cuya 
languidez leva aparejadas la debilidad física, la alteración del 
recambio material y, de consiguiente, la predisposición a las 
enfermedades, El sistema muscular, al que corresponden las 
altas funciones de la vida de relación, fué por esto degradado 
hasta el extremo de tener que ayudar a la sangre para que pro- 
ceda más de prisa en su circulación difícil y complicada. Los 
órganos de las expresiones del alma se convirtieron en bomba 
aspirante e impelente del líquido sanguíneo. 

Semejante trastrueque de funciones no puede beneficiar al 
hombre en su vida normal; al error de la apatía ha seguido 
un error funcional. Se quiso subsanar una equivocación con 
otra equivocación. Y queda más y más ofendida la vida física, 
su expresión moral, porque el acrobatismo y la lucha, los jue- 
gos y otras reacciones, disipan la vida superior del hombre. 

¿Qué se hace cuando un hueso está dislocado y produce 
deformación, dolores y tantos otros males? Se coloca el hueso 
en su sitio para restablecer la función normal. Hecho esto, 
las consecuencias que eran efecto de una causa única desapa- 
recen de por sí, El error educativo consistió, pues, en dejar 
vagar el pensamiento y la fantasía vanamente, dejando lan- 
guidecer los sentidos e inertes los músculos, siendo así que 
sentidos, centro nervioso y músculos forman un todo. La co- 

rrección ha de consistir en poner en estado activo el funciona- 
miento de los órganos ligados a la vida psíquica. El trabajo 
mental debe ir acompañado de sensaciones de verdad y belleza 
que lo reanimen y de movimientos que pongan en práctica las 
ideas y dejen huellas en el mundo exterior en el que deben 
ayudarse mutuamente los hombres. Los ejercicios musculares 
deben estar siempre al servicio del alma y no claudicar por 
precipitarse sirviendo a la parte material de la vida vegetativa, 
en lo que se llama “vida física”. 
Por ejemplo, el trabajo es un ejercicio muscular que está 
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al servicio de la personalidad psíquica y, cuando el hombre 
trabaja, ayuda indirectamente a la sangre a circular y a los 
pulmones a respirar. 

El problema de la salud es también un problema de tra- 
bajo. 

Trabajar al aire libre, en buenas condiciones de nutrición 
y dentro de los límites que la más elevada función de la per- 
sonalidad humana señala, es vivir normalmente y gozar de 
buena salud. ? 
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Durante mucho tiempo, la influencia de la naturaleza sob 
la educación del niño se consideró solamente como un factdl 
moral. Se buscaba únicamente el desarrollo de determinada 
sentimientos suscitados por maravillosos objetos de la nat 
raleza: las flores, las plantas, los animales, los paisajes, lv 


Más adelante se trató de aplicarla actividad del niño a ll 
naturaleza, iniciándolo en el cultivo de los llamados “campÍ 
llos educativos”; pero el concepto de vivir en la naturaleza, ( 
conquista más reciente de la educación. En efecto, el niño nt 
cesita no solamente conocer la naturaleza sino vivir natural 
mente. El hecho más importante estriba cabalmente en libri 
todo lo posible al niño de los vínculos que le aislan en la vid 
artificial creada por la convivencia social. 

Desde hace poco tiempo y bajo la forma de Higiene d 
la Infancia, se viene cultivando parte de la educación fisio 
consistente en poner a los niños un poco más en contacto C( 
el aire libre en los jardines públicos o dejarlos durante horí 
enteras semidesnudos a la orilla del mar expuestos a a A on fal 


rayos del sol. Los vestiditos más sencillos y cómodos, lo Mule" 
calzados en forma de sandalias y la desnudez de las extrenl A A 
dades inferiores, son tímidas tentativas para librar a los niñ o, o | 
de los vínculos opresores que impone la civilización. Pero hm y sl AN e mi 
consideramos que si a los niños débiles, tuberculosos y A e pana 
ticos los exponen a la acción de la naturaleza en los sanatori 0 o 
modernos, porque la experiencia ha demostrado que el mi a] E 7 
jor remedio para curarlos es hacerles dormir al aire libre - h TA ld dle 
vivir al sol, se comprenderá fácilmente que los niños normal A «q be, 
y fuertes no sólo resistirían sino que se fortalecerían más lia An mb 
los expusiéramos más de lo que hacemos a los elementos ni 44 Alda 
ppprrn aa pa 


turales. Pero existen aún demasiados prejuicios acerca de esti 


MONTIAMOMIE, << PEDAGOGÍA CIENTÍFICA 


la non hemos entregado voluntariamente prisione- 
ion cobrado tal cariño a nuestra prisión, que la 
Wan nuestros hijos. Poco a poco, la naturaleza ha 
pulwolda, en nuestra concepción de ella, a las flores 
Min y n los animales domésticos útile para nuestro 
My Hribinjo o defensa. Con esto nuestra alma también 
Inpuqueñecido”; se ha adaptado a contrastes y con- 
WN] confundir hasta el placer de ver animales con 
mron de las pobres bestias destinadas al sacrificio para 
Wa y el contemplar el canto y la belleza de los pajarillos 
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le hor 

1 - ! os en jaulas, con una especie dé nebuloso “amor por 
5.) Mllirleza”. Y así, en la confusión de prisión secular, se 


Ins concepciones más inverosímiles. 
Pero | mente, la naturaleza da miedo a muchos. Se teme al 
y ÓN nl sol como a mortales enemigos; se teme a la brisa 

5. SEMA como a serpiente escondida en la vegetación y al agua 
natori li tomo al incendio. Si las exhortaciones de la higiene im- 
A - y sin ul hombre hacia la naturaleza, este recluso voluntario 
dl oleo límidamente, con infinitas precauciones, Dormir al 
mal Mbre, exponerse al viento y la MHuvia, desafiar al sol y zam- 
1mas Vellíme en el agua, son cosas de las que se puede llegar a 


ntos ná 6 a 
mios llar, pero no a poner en práctica. 


os niño 
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¿Quién es el que no se apresura a cerrar la puerta por te- 
mor a una corriente de aire? ¿Quién no cierra hermótica- 
mente las ventanas antes de acostarse, sobre todo si es in- 
vierno y llueve? Casi nadie duda de que dar un largo paseo 
por el campo, bajo el sol y la lluvia, sin resguardarse en los 
abrigos que se encuentran al paso, es un rasgo de heroísmo, 
una temeridad, Hay que estar acostumbrados, dicen; y no se 
mueven. ¿Pero entonces, cuándo se acostumbrarán? Quizá 
serán los niños los que han de acostumbrarse. Tampoco; al 
contrario, los protegen más. Hasta los ingleses, propulsores 


Los MUEBLES LICEROS PERMITEN ORGANIZAR FÁCILMENTE «CLASES AL AIRE LIBRE 


de los deportes, excluyen a los pequeñuelos de las pruebas de 
la naturaleza y de la fatiga. Es precisamente en Inglaterra 
donde la nurse que sabe su obligación, lleva a los niños, ya 
creciditos, en cochecitos y a la sombra cuando hace buen tiem- 
po y no les deja andar mucho ni obrar espontáneamente. No; 
el deporte, donde existe, es una verdadera batalla entre los 
jóvenes más robustos y animosos, los mismos que son llama- 
dos al servicio de las armas para combatir al enemigo. 

Sería prematuro decir: desatraillad a los niños, secundad- 
los: ellos salen a la calle cuando lHueve; se quitan los zapatos 
cuando encuentran un charco; cuando la hierba está húmeda 
corren por el prado, con los pies descalzos, para hollarla; des- 
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cansan pacíficamente cuando el árbol les invita a dormir a su 
sombra; gritan y ríen cuando el sol les despierta por la ma- 
ñana, como despierta a toda criatura viviente que divide el día 
entre la vela y el sueño... Pero, en cambio, nos preguntamos 
con ansiedad qué tendríamos que hacer para que el niño dur- 
miera después de la salida del sol y enseñarle a no quitarse 
los zapatos y a no correr por los prados. Cuando, coercido por 
nosotros, degenerado e irritado por su prisión, mata insectos 
o pequeños e inofensivos animalitos, nos parece “muy natu- 
ral” lo que hace, y no nos percatamos de que la naturaleza es 


UNA CLASE DE LABOR EN EL JARDÍN 


ya ajena a su alma. Lo que queremos es que nuestros hijos se 
adapten a la prisión y no nos molesten. 

Las energías musculares de los niños, aun de los más pe- 
queños, son superiores a lo que nos imaginamos; mas para 
conocerlas, es preciso dejar libre a la naturaleza. 

El niño que vive en la ciudad, se cansa en seguida de an- 
dar, y por eso creemos que no tiene fuerzas. Pero su cansancio 
proviene del ambiente, del aburrimiento, del vestido inade- 
cuado, del tormento que sufren sus piececitos encerrados en 
zapatos de cuero; del ejemplo aplastante de las personas que 
pasan por su lado calladas, indiferentes y serias. Los atracti- 
vos de un vestido a la moda que puede ser admirado o de un 
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club al que podrá pertenecer, son cosas de un mundo que no 
existe para él. La pereza le invade y quisiera que le llevaran 
en brazos. 

Pero si los niños se encuentran en plena naturaleza, se re- 
velan sus fuerzas y aun los que no han cumplido los dos años 
de edad, si son normales, de fuerte constitución y están bien 
nutridos, recorren a pie varios quilómetros y suben empinadas 
y largas cuestas al sol sin cansarse. 

Me acuerdo de un niño, de unos seis años, que estuvo per- 
dido varias horas. Había trepado a lo alto de una colina cre- 
yendo que desde allí vería el mundo que había a la otra parte 
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y volvió desilusionado por no haber encontrado lo que bus- 
caba, pero no cansado. 

Conocí a un joven matrimonio que tenía un hijito de dos 
años. Los padres, que querían ir a una playa bastante lejana, 
pensaron en llevar al niño en brazos un rato cada uno; pero 
se hubieran cansado demasiado. Sucedió, pues, que el niño 
hizo todo el camino a pie con entusiasmo y repitió el paseo 
cada día. En vez de llevarlo en brazos, los padres hacían el 
sacrificio de andar más despacio, deteníanse cuando lo hacía 
su hijo para coger alguna flor o cuando, viendo algún borri- 
quillo que pacía la hierba de un prado, sentábase un momento, 
serio y pensativo, al lado de aquel ser humilde y privilegiado. 
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r de llevar al niño, aquellos padres resolvieron el pro- 
iéndolo y amoldando al suyo su paso. 
enten la fascinación del arroyuelo que 
bre peñas, como lo siente el niño que se entusiasma, 
julere pararse para tocarlo y acariciarlo con sus mani- 
die, que yo sepa, excepto san Francisco, admira el 
e insecto o aspira con fruición el aroma de una hierbe- 
in atractivo, como lo hace un pequeñuelo, 
lid con un niño pequeño al campo y llevadlo en brazos, 
ll camino desde el que se descubra un horizonte esplén- 
irandioso, pero vuelto de espaldas al panorama y veréis 
Mince esfuerzos para volverse y mirar el espectáculo. Pa- 
m él, para que lo contemple, y veréis cómo goza con 
h belleza, aunque todavía no pueda tenerse en pie y su 
no pueda pediros que os detengáis. Podemos decir 
Iinwcando: no sólo de leche vive el niño, 
Lon habéis visto atareadísimos dando vueltas y más vuel- 
tiledor del cadáver de un pajarillo caído del nido, correr 
udo a otro, contar, preguntar y agitarse con verdadera 
Pues bien, esos son los niños que, en el próximo pe- 
10 degeneración, irán a cazar nidos. 
Enentimiento de la naturaleza crece con el ejercicio como 
vw demás, y no lo transfundimos con descripciones o 
ciones pedantescas a niños inertes y aburridos ence- 
'Wnilre cuatro paredes y acostumbrados a ver y oír que 
uldad con los animales es una necesidad de la vida. Es 
riencia lo que hace mella en su ánimo: la muerte de 
era paloma voluntariamente matada por una persona 
Inmiia es el punto negro en el corazón de casi todos los 
Debemos a los niños una reparación más que una lec- 
Debemos curar las heridas que inconscientemente hemos 
0, las enfermedades espirituales que padecen ya estos 
mos hijos de los prisioneros del ambiente artificial. 


A NATURALEZA EN LA EDUCACIÓN ESCOLAR.—La educa- 
n la escuela podrá fijar la atención del niño en objetos 
lnres que precisen lo que él haya de considerar como 
mientos hacia la naturaleza o despierten en él sentimien- 
Aléntes o extraviados. En darle motivos de actividad y co- 
nlentos que le interesen está, como en cualquier otra rama, 
hibilidad de la educación escolar. 


¡lniño, que es el más grande observador espontáneo de la 
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naturaleza necesita indispensablemente tener a su disposición 
material para ejercitarse, 

Los cubanos soLícrros.—Los cuidados solícitos para con 
los seres vivientes, son la satisfacción de los instintos más vi- 
vaces del alma infantil. Se podría, pues, organizar fácilmente 
un servicio activo de cuidado de las plantas y especialmente 
de los animales, Nada hay más eficaz para despertar una acti- 
tud de previsión en el niño que vive un momento fugaz sin 
preocuparse por la mañana; pero cuando sabe que los animales 
le necesitan y que las plantas se secan sino las riega, su amor 


Culnanno LOS ANIMALES AMIGOS 


va atando con un hilo nuevo el momento que pasa al renacer 
del día siguiente, 

Una mañana, después de haberse cuidado pacientemente 
de llevar cada día comida y agua a la clueca, se encuentra con 
un enjambre de polluelos en el mismo lugar donde estaban 
los huevos que la gallina cobijó tanto tiempo bajo sus alas, 
¡Qué alegría, qué entusiasmo! De aquí nace el deseo de más 
amplia ayuda, y busca pajitas, hilas de algodón o vedijas de 
lana para los pajarillos que anidan bajo el alero de su casa o 
en los árboles del jardín. Y un piar creciente le da las gracias, 

La metamorfosis de los insectos y los cuidados que tienen 
las madres con sus hijuelos, son objeto, por parte de los niños, 
de pacientes observaciones. Un niño quedó tan impresionado 
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de la metamorfosis de los renacuajos, que hablaba de su des- 
arrollo y de las varias fases de la rana como un pequeño 
sabio. 

La naturaleza vegetal también les interesa sobremanera. 
En una “Casa dei Bambini” de Roma, no disponiendo de te- 
rreno alguno cultivable, se habían dispuesto tiestos de flores 
alrededor de una gran terraza y plantas enredaderas a lo 
largo de las paredes. Los niños no olvidaron nunca el regar las 


plantas con sus pequeñas regaderas. Un día los encontré sen-. 


tados en el suelo formando corro alrededor de una espléndida 
rosa que se había abierto durante la noche. Permanecían silen- 


NIÑOS LAVANDO LOS PLATOS QUE HAN UTILIZADO EN LA COMIDA 


templación. , 

En cierta ocasión, una niña que había crecido en el culto 
de los flores y de los jardines, que su madre y maestras fo- 
mentaron en ella, estaba mirando desde la azotea con evidente 
entusiasmo. “Allí—dijo a su madre—hay un jardín que da 
cosas de comer.” Era una huerta, que la madre consideró in- 


digna de admiración; pero la niña quedó entusiasmada. 


" 


LL PREJUICIO DEL JARDÍN.—También en medio de la na- 
turaleza tenemos prejuicios que hacen difícil reconocer la ver- 
dad. Nos hemos formado una idea demasiado simbólica de las 
flores, y procuramos adaptar la actividad del niño a nuestras 
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propias ideas en vez de observarle para interpretar sus ve 


daderos gustos y necesidades. Y así, en la jardinería tambid* Plmpert 
la actividad del niño no puede salir de los límites artificios lnouva 
mente señalados por el adulto. El enterrar la semilla y esper PON mbié 
que brote, es un trabajo demasiado pequeño y una espera de ha hnos 
masiado larga para el niño, el cual desea realizar trabaje Ay Mil dle ja 

Ma enpalos 


de importancia y poner en relación directa su actividad cul mI” 


los productos de la naturaleza. A pro els 
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LABORES AGRÍCOLAS $ himno ha 
li ada pp 
Indudablemente los niños aman a las flores; pero no 4 MIA 


contentan con permanecer entre ellas y contemplar las roji MA parcela 
corolas. A los niños les gusta obrar, conocer, explorar e mue la 
pendientemente de la belleza exterior. 0 om 
; / | Fama 
EL TRABAJO MÁS GRATO.—Las experiencias hechas, nos hi Y mit 
demostrado que para los niños dejados en libertad de elección '"n 
el trabajo más grato' no es el de la siembra sino el de la rea añaden 
lección que, como se sabe, no es menos intensa. Puede decird | HH Moros 
que la recolección intensifica el interés por la siembra. M4 Hen olreve 
que más ha experimentado la cosecha, mayores encantos ocu SA Jer Vietosh 
tos encontrará en la siembra. : Ñ "Mba pura 
Unas de las más brillantes experiencias fueron la recolel HH ber 
ción de trigo y la vendimia: la siega de un campito lleno (4 hilados, vo + 
espigas y el formar hacecillos que se atan con lazos de vivi HL puro a 
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lenido mucho éxito y puede dar lugar a hermosas 
ipentres, El cuidado de la vid, la vendimia, la selec- 
In uva y la colocación de los racimos en cestitos, se 
mbién a diversas fiestas. 

fimo se puede decir acerca de los árboles frutales: la 
le ln almendra interesa aún a los niños más peque- 
0unles realizan un trabajo verdaderamente útil bus- 
ul juelo las almendras que han caído para echarlas 
Mm, Buscar las fresas escondidas entre las hojas es un 
lin ngradable como el de buscar la olorosa violeta. — 
lindo de estas experiencias es el interés que demos- 
Eniño por una siembra en grande, por ejemplo, la de 
ile trigo con todas sus manipulaciones. Sólo el adul- 
mbrir los surcos; pero los niños saben formar los 
los de semilla que van tomando de un cesto y los 
nquéllos, El nacer de tantas briznas de hierba tierna 
y proporciona a la vista y al alma una gran satisfac- 
vrecimiento dijérase que lo hace más evidente la can- 
Worme de largas líneas paralelas que van tomando 
rece que la grandiosidad es el resultado de Tas sumas 
hh ringulares que por sí mismos no tienen gran inte- 
doradas espigas mecidas por el viento que crecen, 
mln sobrepasar los hombros del niño, entusiasman a 
wña tribu que espera la recolección. Aunque nuestras 
Mes no tuviesen otra finalidad que la del entreteni- 
islarían para demostrar que la “vida del campo” es 
muda para el niño que la filosofía y el simbolismo de 
Mn, 

| parcela de hierbas aromáticas tiene un interés prác- 
que la actividad del niño se aplica a escoger las de 
perfume. El ejercicio de distinguir cosas semejantes 
un aroma en vez de una flor, requiere un esfuerzo 


a reci ulmente, las flores también le interesan al niño; pero 
decir HH wir flores es más antinatural que recoger los frutos que 
ra. LR ofrece por medio de las flores. Estas, con su bella y 
8 ci vistosidad, dijérase que llama a los insectos más que 

Á mM ilire para que la ayuden a realizar una misión de perpe- 


ecolec HH En efecto, los niños educados en la satisfacción de sus 
leno (dades, se sientan a menudo junto a las flores para admi- 
e vivott pero se levantan en seguida en busca de actividad, 
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porque es con la actividad con lo que ellos mismos hacen bro- 
tar los propios gérmenes cargados de belleza. 


Senciii.ez.—El trabajo requiere variedad. No es necesa- 
ria la finalidad de la siembra o de la recolección para alentar 
al niño, pues éste realiza de muy buen grado los actos más sen- 
cillos que tengan un resultado inmediato notable como, por 
ejemplo, limpiar los arriates de plantas malas, quitar las hojas 
secas o podar alguna rama vieja. Disponer de un vasto campo 
de actividad es dar ocasión a nuevos experimentos y cimentar 
difíciles empresas; es la satisfacción del espíritu animador 
que impulsa al niño a penetrar en el mundo, 

En los grabados que ilustran esta obra, se ve a niños muy 
pequeños realizando trabajos agrícolas. 

El cuidado de los invernáculos, la preparación del agua 
para las plantas acuáticas, la colocación de las redecillas que 
protegen el agua contra los insectos y otras cosas parecidas, 
son trabajos difíciles en la práctica por falta de ambiente, pero 
no constituyen obstáculos para las fuerzas o la voluntad del 
niño. 


Nuestro JARDÍN.—Otro criterio que nos guió para poner 
al niño en condiciones de manifestar libremente sus necesi- 
dades, fué el de “limitar” el campo o el jardín a las necesida- 
des espírituales, Es común la creencia contraria de que se debe 
proporcionar al niño “un espacio ilimitado”, porque en este 
caso se le considera desde el punto de vista de su vida física y 
de consiguiente los límites deberían estar señalados por la li- 
gereza de las piernas que corren. Mas, aun considerando 
como límite del terreno la “carrera”, si se quiere determinar 
con alguna exactitud dicho límite, lo encontraremos positiva- 
mente mucho más estrecho de lo que nos lo imaginamos. Lu 
un campo inmenso, los niños juegan y corren siempre en un 
mismo lugar, ángulo o espacio estrecho, porque todos los se- 
res vivientes tienden a localizarse y a ponerse confines. 

Este criterio se aplica también considerando la vida psí- 
quica. Los límites se deben encontrar en la justa medida que 
hay entre el exceso o la insuficiencia de espacio y de cosas. Al 
niño no le atrae el llamado “campillo educativo” demasiado 
pequeño para él, propiedad mísera que ni satisface siquiera su 
amor propio individual. Que sea o no propiedad suya, no 
importa al niño satisfecho en sus necesidades; lo que quiere 


1U4 MONTESSORI. — PEDAGOGÍA CIENTÍFICA 


es precisamente esta satisfacción. El niño debe poder vigilar 
y cuidar cuantas plantas “caben” en su conciencia y se graban 
en su memoria, las que pueda conocer, 

Un jardín con demasiadas plantas y demasiadas flores es, 
para nosotros, un lugar poblado de “desconocidos” ajenos a 
nuestro ánimo. Los pulmones respirarán bien alli, pero el alma 
no es correspondida. 

Un arriate pequeño tampoco puede satisfacernos, porque 
lo que contiene es una miseria que no basta a nuestras nece- 
sidades, no satisface el hambre del espíritu que quiere corres- 
ponder a las criaturas. Hay, pues, que fijar límites, pero que 
sean justos: los de nuestro jardín, donde cada planta nos es 
querida y nos presta su ayuda sensible para sostén de nuestro 
yo íntimo. 

El criterio de los límites ha despertado mucho interés y 
en distintos países se le ha dado la interpretación práctica de 
que los jardines deben responder a las necesidades del espíritu 
infantil. La arquitectura de nuestros jardines corre hoy pa- 
rejas con la de las “Case dei Bambini”. 


La educación de los movimientos 


<n las escuelas Públicas se suele llamar gimnasia a una 
disciplina muscular colectiva que tiende a hacer seguir los 
mismos movimientos a todos los alumnos a la vez. Existe ade- 
más, la gimnasia con aparalos, que es el primer paso hacia el 
acrobatismo. 

“stas diversas clases de movimientos se han considerado 
útiles para contrabalancear la inercia muscular de los alum- 
nos que han de hacer vida sedentaria para sus estudios, man- 
teniendo una postura determinada por la disciplina escolar, 
esto es, sentados muy derechos en los bancos de madera. Así 
entendida, la gimnasia "epresenta un remedio obligatorio para 
un mal impuesto, No hay nada más Característico y casi sim. 
bólico del viecux régime que estas acciones y contracciones im- 
puestas por el maestro que prodiga imperialmente al niño 
pasivo, disciplinado, los males y los remedios, 

Las corrientes modernas que ponen la gimnasia en otros 
planos distintos, como los juegos al aire libre, establecidos 
en Inglaterra, o la gimnasia rítmica iniciada por Dalcroce, 
consideran al niño más humanamente, le dan la posibilidad 
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de desentumecerse de las posturas f orzadas, con mayor respell 
a su personalidad. Pero todo esto no es más que reacción 


iento 


una vida equivocadamente entendida y no tiene ninguna im de 4 e 
fluencia modificadora sobre la vida misma. Es como una di fa Mpio rs 
versión fuera de la exsitencia habitual. 9 Allo am. 

Hacer penetrar la educación muscular en la vida de lo ' til PA uo 
niños, ligándola a la vida práctica de cada día, ha sido uh al que pe 
de las obras prácticas de nuestro método, que ha introducid hb Ivan, 


tan plenamente la educación de los movimientos en el con 
junto único e inseparable de la educación de la personalidi 
infantil. ; , 

El niño, como sabemos, es presa de continua movilidal 
La necesidad de moverse, irresistible en la infancia, se va ali 
nuando con el desarrollo de los poderes inhibitorios, los cun 
les, armonizando con los impulsos motores, van fabricand 
los artificios destinados a obedecer a la voluntad. Así, el niñ 
más desarrollado tiene artificios motores más obedientes; | 
cuando una voluntad ajena influya sobre la suya, podrá con 
tener el impulso, Esto, empero, queda siempre como fundi 
mento de la vida de relación, porque es precisamente la «y 
raclerística que distingue del reino vegetal no sólo al hom 
sino a todo el reino animal. El movimiento es por esto cond; 
ción sine qua non de la vida; y la educación no puede col 
cebirse como moderadora y menos aún como entorpecedol 
del movimiento, sino como una ayuda para emplear bien li 
energías y dejarlas desarrollar normalmente. 

Los niños tienen en la naturaleza una guía que les condul 
a modificar la manera de moverse. Esto no necesita demosty 
ción. El niño tiene movimientos desordenados continuos, con O 
quien padece de corea: el de tres años $e mueve siempre, | 
tira al suelo a menudo, corre y lo toca todo; el de nueve añ A 
anda y se mueve sin sentir ya la necesidad de arrastrarse pl ¡00% DO o 
el suelo o de aferrar los objetos que encuentra a mano. ! de e | 

“stas modificaciones viven por sí mismas, independient AA non ) 
mente de toda influencia educativa y va unida a ellas al ¡Ñ qu 
transformación externa en las proporciones del cuerpo, a ps 
la longitud del busto y la de las extremidades inferiores. ] 
el recién nacido, el tamaño del busto, tomado desde el vértll AA mar 

: a . codo, Dan dio! 

de la cabeza hasta el pliegue inguinal es igual al 68 por 100 ( el A o 
la altura total del cuerpo y, de consiguiente, las piernas repr Ñ ) : po : 
sentan el 32 por 100 de la estatura, mientras que en el adull + y a pon 
el busto y las piernas tienen, aproximadamente, igual long BRUpino ca 
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Hinslormnción de estas proporciones forma parte del 
iio, Cuando el niño ingresa en nuestras escuelas a 
ños de edad, sus piernas corresponden al 38 por 100 
Falalura; después éstas crecen, con relación al busto, 
prnr en mucho las proporciones del adulto, pues a 
ños las piernas son el 57 por 100 de la estatura. Y 
baque, por lo contrario, después de la pubertad, es el 
Vue crece más hasta alcanzar las proporciones adultas 
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E. 1 Mintaría considerar tan elemental detalle del crecimiento 

j ly lomprender que los niños han de tener distinta necesi- 

Mientl da do moverse y que es necesario observarlos en sus movi- 

ás ul stenton espontáneos para ayudarlos, con la educación, a al- 
vane la finalidad del crecimiento. Indicaremos algún carácter 

> end Hulimental: los niñoss de piernas cortas hacen grandes es- 

Meri HaepROn para mantener el equilibrio perfecto; disimulan co- 

r 100 4 vtendo, las dificultades que tienen para andar y sienten ne- 

enn valla de descansar tendido el busto en el suelo y las piernas 

¿ltadull leymntadas. La posición casi natural del niño de pecho es la 


Along ¡le uíbito supino con los piececitos al aire, que se coge con las 
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manos; y el de tres a cinco años de edad busca la posición 
de descanso en decúbito prono, levantando las piernas desde la 
rodilla y, a veces, con los hombros levantados porque se apoya 
en los codos; es decir, prefiere la posición de boca abajo. 'Tam- 
bién es necesario buscarles posiciones de descanso distintas de 
la de sentarse en una sillita. A los niños les gusta sentarse en 
el suelo con las piernas cruzadas buscando la más amplia 
base de apoyo. Considerando tales necesidades naturales y un 
descanso que interrumpa el movimiento continuo, en las “Case 
dei Bambini” hay alfombritas que, de ordinario, están enro- 
lladas y colocadas en un rincón de la clase. Los niños que 
prefieren trabajar en el suelo a hacerlo en las mesitas, han de 


NiÑños TRABAJANDO EN LOS PRIMEROS KCICIOS DE PÁRVULOS 
FL NIÑO QUE ESTÁ DE PIE LIMPIA SU MESA ANTES DE EMPEZAR El TRABAJO 


tomar primero una alfombrita y extenderla; y como ningún 


adulto dirige las posiciones que han de tomar, siguen tran- 
quilamente los dictámenes de la naturaleza. 


Gimnasia Y rranaso —Pensándolo bien, los ejercicios de 
vida práctica son una verdadera gimnasia, cuya palestra per- 
feccionadora de los movimientos es el ambiente en que se vive. 
Muy distintamente de lo que es el trabajo manual, que pro- 
duce cosas nuevas, en estos ejercicios se conservan las cosas 
existentes y hay una continua mudanza de objetos, dirigida por 
la inteligencia que quiere alcanzar un fin determinado. Enro- 
llar una alfombrita, cepillar un par de zapatos, lavar un cubo 
o un suelo, poner la mesa, abrir o cerrar cajones, 0 puertas 
o postigos, arreglar un aposento, poner en orden las sillas, co- 
rrer una cortina, trasladar un mueble, etc., son ejercicios en 
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los que todo el cuerpo se mueve o en los que los movimientos 
se ejercitan particularmente y se perfeccionan. La costumbre 
del trabajo qnseña al niño a mover los brazos y fortalece sus 
músculos más que la gimnasia ordinaria. No obstante, los 
ejercicios de vida práctica no deben considerarse como simple 
gimnasia muscular, sino como “trabajo”. Un trabajo que se 


ejecuta sin que los músculos se cansen, porque el interés y la 


variedad los reaniman con cada movimiento. Es el ejercicio 
natural del hombre que, cuando se mueve, debería hacerlo con 
un objeto determinado: los músculos deberían servir siempre a 
la inteligencia y permanecer así en la unidad funcional de la 
personalidad humana. Si el hombre es el ser inteligente y mus- 
cularmente activo, su descanso está en la actividad intelectual, 
de la misma manera que el reposo de todo ser está en el ejer-" 
cicio normal de las funciones propias. Debemos, pues, ofrecer 
al niño, en el ambiente que le circunda, medios para ejercitar 
su actividad recordando que la “Case dei Bambini” alberga ni- 
ños de diferentes edades—de tres a seis años—, que viven, co- 
mo hermanos, en familia y que, por lo tanto, necesitan ocu- 
paciones distintas. : 
Los objetos que se emplean en los ejercicios de vida prác- 


tica, no tienen una determinación científica; son los mismos 
que ven usar los niños en sus casas, pero construídos en pro- 
porciones adecuadas a su edad. El método no fija la cantidad, 
porque ésta depende de los medios económicos de la escuela 


y, sobre todo, de las horas que los niños permanezcan - en ella. 


Si la escuela tiene jardín, una de las ocupaciones prácticas 


será el cuidado de los arriates, la limpieza de las plantas, la 
recogida de la fruta madura, etc. Si el horario es largo, la co- 
mida será otra ocupación práctica porque lleva aparejada ejer- 
cicios más difíciles e interesantes que todos los de la vida prác- 
tica, como son los de poner manteles y cubiertos, servir la 
mesa, comer decentemente, lavar platos y vasos, elc., y espe- 
cialmente porque esta actividad está destinada a satisfacer 
una función vital, predominante. 


Er. TRABAJO.—Cuando el niño llega a la escuela se desnu- 
da solo y cuelga su ropita en perchas tan bajas que las alcanza 
fácilmente el pequeñuelo de tres años. Pilas más bajas que 
la rodilla de un adulto, con los enseres necesarios para el aseo, 
pastillas de jabón, cepillitos para los dientes, toallitas, elc., es- 
tán al alcance de los niños; y a falta de pila, un lavabo cual- 
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quiera, aunque sea una palangana colocada encima de un 
banquillo, con un jarro y con un cubo para echar en éste el 
agua suciá. Una cajita con cepillos para los zapatos; una bolsa, 
colgada de la pared, que contenga cepillos para la ropa, tan 


estrechos que pueda abarcarlos bien la manecita del niño, sol In Mina que ado 


objetos prácticos. Y donde se pueda, convendrá poner un tu 
cador pequeño y tan bajo que refleje el espejo, el espacio in 
termedio entre el pie y la rodilla del adulto; de esta manera, 
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Me quitar la mancha que ha e 
Y jabón y el cepillo. Se ha derramado el a 
Jugar el suelo en seguida. Han caí 


po o una hoja seca: allí está la escoba, pequeñita y 


pm Itos colores y las 
(ue adornan el mango. ¡Qué lindo es el cogedor yer- 


Nares rojos o blancos! Estos trabajos se hacen siem- 
h hay Ocasión; para realizarlos no hay horas señaladas 
era o "q pido. vigila sin cesar su am- 

> Y si ve Sa tuera de su lugar, que da 
le desorden, podemos estar seguros de que serán los 
MN pequeños quienes lo notarán: antes de los tres años 
el limpiar los muebles y poner los objetos en orden es 


4 . í 
M más importante y ennoblecedor y, por lo tanto, el 
MA € Invita más a la acción. 


Voz DE Las COSAS.—La maestra vigila, es cierto, pero 
mas de distinto género las que “lNaman” a los niños de 
edades. 1:] brillo, los colores, la belleza de las cosas 
Y adornadas, son verdaderamente “voces” que atraen 


ón del niño y le stimulan a obrar. E 


| : :50s objetos tienen 
'éncia que ninguna Maestra puede alcanzar: “¡Tó- 
MICen—, consérvame int 


:n acto, colócame en mi sitio!” 
lución de esto, de acuerdo con la invitación de las 
roduce al niño alegre satisfacción y el despertar de 
W que le predisponen a trabajos más difíciles de des- 
Intelectual. Con frecuencia, empe 
sas las que le llaman; la Mamada es una orden com- 
Orque algunos trabajos importantes requieren no un 
Sino una colectividad organizada, un aprendizaje y 


» POr ejemplo, el poner y servir la mesa 


rO, Son varias voces 


r los mantales. 


TALENTOS. —Sería Un error querer juzgar, antes de ha=. 
Xperiencia, la capacidad de los niños según su edad y 
algunos por suponer que no pueden prestar ninguna 
A maestra debe siempre abrir camino 


Ñ $ y no rechazar 
Flalta de confianza, Los NINOS, por pequeños que sean, 


pONnstantemente hacer algo, siéntense impulsados a ejer- 
Con más fuerza que los grandes. La buena maestra bus- 
es, la contribución que aun el más pequeñuelo pueda 
+ El de dos años y medio podrá llevar el pan y el de 
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» 


cuatro y medio la sopera calentita. La importancia del trabajo 
no preocupa a los niños, que están satisfechos y contentos cuan- 
do han dado el máximo rendimiento que se puede esperar de 
su capacidad y no se ven excluídos de la posibilidad que les 
ofrece el ambiente para ejercitarse. La obra más admirable es 
la que manifiesta las posibilidades máximas de cada uno, El 
niño tiene una especie de ambición interior, que consiste en 
hacer producir todo lo posible los “talentos” que Dios le ha 
dado, como en la parábola del Evangelio, y cuando lo consi- 
gue se atrae el interés conmovido de muchos admiradores. Los 
niños invitados al banquete, no quieren solamente comer, sino 
que les encanta la ocasión propicia de ejercitar sus fuerzas in- 
teriores y, a menudo, sus nobles sentimientos: esperar a sus 
compañeros, rezar la oración. No pierden el tiempo y, en oca- 
siones, saben aprovecharlo. Aquel diminuto camarero, cubierto 
con su delantalito blanco, que está quietecito y pensativo ante 
la mesa que acaba de cubrir diligentemente con el mantel, me- 
dita acerca del número de comensales y, de consiguiente, acerca 
de la distribución de los cubiertos que tiene que poner, Aque- 
lla niña reidora que escancia el agua con tanto cuidado, di- 
rige su manecita para que la botella no toque el borde del 
vaso y no se derrame el líquido sobre el mantel. Corriendo y 
bailando llega un grupo de criaditas que llevan los platos 
apilados y la cristalería de cada mesa: la satisfacción ha ali- 
gerado y estimulado sus cuerpos como música retozona. 


PrecistóN.—Quien está en contacto con estos niños obser- 
va que, bajo la actividad que los dirige hacia la consecución 
de varios objetivos prácticos, se oculta el secreto especial del 
éxito: la precisión, la exactitud con que se deben realizar los 
actos. I:l objetivo externo de verter el agua en un vaso, inte- 
resa mucho menos que escanciarla sin tocar con la botella el 
borde del vaso y que no caiga ni una gota sobre el mantel. Fl 
lavarse las manos es un acto que tiene mayor atractivo que el 
acordarse del sitio preciso donde se ha de poner el jabón o se 
ha de colgar la toalla, 

Il movimiento genórico es una función basta, tosca; pero 
aumenta su valor si se le añade un motivo de perfeccionamien- 
to: entonces las manos no se lavan para tenerlas limpias, sino 
para adquirir la habilidad de lavárselas con perfección. Lava- 
das así, las manos no sólo quedan limpias sino hábiles tam- 
bién y adquieren un refinamiento que hace superior al niño 
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de manos aseadas. Esta revelación de los niños que aman no 
sólo la actividad que tiende a la consecución de un objeto sino 
que además siéntense atraídos por los detalles y de aquí, por 
consiguiente, la exactitud en la ejecución, ha abierto más am- 
plio campo a la educación. La educación de los movimientos 
aparece en primera línea: el aprender cosas prácticas es sólo 
un llamamiento externo, el motivo aparente que estimula una 
profunda necesidad de organización. 


LA EDAD SENSIBLE.—Los niños están en una edad en que 
sus movimientos tienen un interés fundamental: parecen ávi- 


LA MAESTRA ENSEÑA AL NIÑO LO QUE $HA DE HACER, HASTA RELLENAR UN 
DIBUJO, Y TODO ES PARA ÉL INTERESANTE Y SOLEMNE 


dos de saber cómo han de moverse. Atraviesan una época de 
la vida en que es necesario llegar a ser dueños de los propios 
actos. Sin que nosotros lo veamos, aparte las íntimas razones 
fisiológicas, los mecanismos musculares y nerviosos se en- 
cuentran en el período en que se establecen las coordinaciones 
de los movimientos, en la época preciosa y pasajera de cons- 
trucciones definitivas. Iniciar en la perfección en tales épocas 
de la vida, es una labor educativa inmensamente productiva: 
la maestra recoge una cosecha portentosa con el mínimo tra- 
bajo de sembrar, porque enseña a seres ávidos de determina- 
do saber, 
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Más que enseñar, tiene la impresión de que da, de que 
hace una obra de caridad. Cuando la maestra esparce entre la 
multitud de pequeñuelos la semilla necesaria a la edad de cada 
uno, realiza la mejor obra de misericordia, como es la de dar 
de comer al hambriento. Más tarde, los mismos niños tenderán 
a descuidar la exactitud en los movimientos, empezará a decli- 
nar la época constructiva de las coordinaciones musculares. El 
alma del niño pasará a otra cosa, no tendrá ya aquel amor, 
porque ha de regorrer un camino señalado que es tan inde- 
pendiente de su voluntad como de la habilidad de la maestra. 
El deber le hará más adelante con esfuerzo voluntario lo que 
creó abundantemente en la edad del amor, o sea en el tiempo 
en que debía crear en sí mismo nuevas aptitudes. Luego es ésa 


UN AGRADABLE RINCÓN DE UNA CLASE DE PÁRVULOS 


la época propicia para iniciar a los pequeñuelos en el análisis 
de los movimientos. 


EL ANÁLISIS DE LOS MOVIMIENTOS.—Toda acción comple- 
xa tiene momentos sucesivos muy diferentes entre sí; un acto 
sigue a otro. Procurar conocer y ejecutar exacta y separada- 
mente esos actos sucesivos, es el análisis de los movimientos. 

Vistiéndose y desnudándose, por ejemplo, se ejecutan ac- 
tos muy complexos que nosotros, los adultos, salvo en espe- 
ciales condiciones sociales, ejecutamos bastante imperfectamen- 
te. La imperfección consiste en ejecutar y confundir a la vez 
varios movimientos sucesivos de la acción. Es un hecho seme- 
jante a la pronunciación atropellada de largas palabras en 
la que las sílabas se reunen en un sonido incierto y a veces 
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isible: la persona habla mal, no hace el análisis de 


de falta de educación y permanecen en nosotros, sin 
wo nos demos cuenta, como verdadero estigma de in- 
nd, Supongamos, por ejemplo, que queremos aboto- 
vhaqueta: después de haberla mejor o peor enfilado, 
NOR por meter el pulgar en el ojal y a arañar el lado 
busca del botón; de manera que no sabemos cómo 
lnado el botón a ensartarse, Lo que se debe hacer es 
bordes de la chaqueta, inclinar el botón hacia el ojal, 
por éste y enderezarlo de nuevo, y así lo hacen los 
cámara y los sastres cuando visten a sus señores o 
nos, Los trajes se conservan de esta forma intactos 
¿mucho tiempo, mientras que de la otra manera a las 
intro veces de abotonarlos, se deslucen y pierden su 
elegancia. Por análoga incapacidad estropeamos las 
iras introduciendo la llave a ciegas y mezclando los dos 
hh nucesivos de dar vuelta a la llave y empujar la puerta 
de ella. Con frecuencia tiramos de la puerta con la 
pesar de que ésta no ha sido hecha para ese uso, como 
mn los tiradores más o menos vistosos. De la misma 
| leterioramos los libros cortando las hojas con instru- 
inadecuados. Lo que sucede con los objetos tal mal usa- 
pasa a nosotros, pues nuestros movimientos resultan 
Ny groseros que echan a perder la armonía de la per- 
in efecto, si observamos los modales de un aristócrata, 
persona distinguida, veremos que no hay en ellos más 
imientos completos en sus momentos sucesivos. Sin em- 


Uso es propio de los que se mueven con facilidad y 
fura. 


IOMÍA DE Los MOVIMIENTOS.—El análisis de los movi- 
va unido a su economía: no ejecutar ningún movi- 
¡huperfluo, es el grado supremo de la perfección; y de 
Mmo consecuencia, el movimiento estético, la actitud o 
artística. Los movimientos griegos, por ejemplo, y los 
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que hoy se les asemejan más, como es el baile Japonés, no son 
más que una selección de los movimientos absolutamente ne- 
cesarios en la sucesión analítica de los actos. Un movimien= 
to desgarbado, vulgar, está lleno, por lo general, de actos 
inútiles, Quien al bajar de un carruaje abre la portezuela antes 
de que el vehículo esté parado o pone el pie en el estribo, hace 
inconscientemente dos o tres actos inútiles, porque no puede 
bajar todavía. Y esto no es sólo inútil para el objeto de bajar 
del coche, sino que revela también vulgaridad. 

Parece que son complicadas y difíciles estas cosas que se 
han de aprender; pero hay una edad en que los ejercicios de 
movimientos resultan interesantísimos, apasionantes; en que 
los instrumentos musculares y nerviosos plasman la ejecución; 
en la que, en fin, queda señalada para lo porvenir la persona 
que ha de ser distinguida o grosera: la edad infantil. 


Los BASTIDORES PARA ABROCHAR.—Uno de los objetos que 
sirven a los niños para los ejercicios de análisis de los movi- 
mientos, son los bastidores para abrochar, que consisten en 


BastinoreEs PARA ATAR Y ABROCHAR 


unos marcos de madera con dos rectángulos de tela cada uno 
que se pueden unir. Cada bastidor presenta un modo diferen- 
te de unir: botones, corchetes, cintas, hebillas, ete. Estos obje- 
tos de desarrollo se refieren a los actos prácticos del vestirse. 
Primeramente se han de superponer los dos pedazos de tela, 
de modo'que los lados correspondan recíprocamente a los ins= 
trumentos que sirven para abrochar o*atar. Si éstos son ojetes 
por los que se ha de pasar una cinta, ojales y botones, o cor- 
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dones, exigen maniobras distintas y lo bastante complexas pa- 
ra que el niño pueda distinguir los actos sucesivos, cada uno 
de los cuales se ha de completar antes de proceder a otro. Por 
ejemplo, se debe inclinar el botón con una mano mientras 
que con la otra se superpone el ojal y cuando el botón ha pa- 
sado de canto, se vuelve a poner en posición horizontal. Cuan- 
do la maestra ha enseñado cómo ha de proceder, el niño con- 
tinúa indefinidamente haciendo pruebas, abotonando y desa- 


brochando, atando y desatando hasta que adquiere habilidad 
y soltura. 


Orros mebI0s.—La siguiente enumeración puede servir 
de ejemplo para actos análogos. 

Cerrar y abrir, distinguiendo los actos de introducir la 
llave teniéndola horizontalmente, darle vuelta dentro de la ce- 
rradura y tirar luego del cajón o de la puerta. 

Abrir convenientemente un libro y volver las hojas una a 
una, tocándolas delicadamente. 

Levantarse y sentarse en una silla, trasladar objetos y pa- 
rarse antes de colocarlos en su sitio; andar evitando los obs- 
táculos, es decir, sin tropezar con personas ni cosas, etc. 

Esta es una serie de ejemplos de los ejercicios que más se 
repiten en las “Case dei Bambini”. 

Además, hay otra serie de actos que se introducen en la 
vida práctica del niño y se refieren a las formas externas de 
las relaciones sociales, a saber: saludar, recoger y entregar 
un objeto que ha caído a otros, evitar el pasar por delante de 
una persona, ceder la derecha y así sucesivamente. 


La raya. —Como en todo lo que es expresión múltiple de 
una cosa sola, es esta cosa única y fundamental lo que se 
busca como clave de un problema general. El perfecciona- 
miento de los más variados movimientos tiene también su cla- 
ve, el sine qua non central al que va unido todo perfecciona- 
miento, Y éste es el equilibrio de la persona. Por eso hemos 
ideado un medio que sirva para ayudar al niño a mantener el 
equilibrio del cuerpo y al mismo tiempo perfeccionar el andar, 
que es el más fundamental de todos los movimientos. 

Se traza en el suelo con yeso, o pintura para que quede 
permanente, una línea en forma de ancha elipse. Se ha de ca- 
minar sobre ella colocando el pie de manera que la línea sea, 
a lo largo, el eje de la planta del pie. La colocación exacta de 
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éste es lo primero que hay que enseñar: la punta y el ln 
han de quedar sobre la raya. Todo el que haga la prueba 
dando de esta manera, o sea adelantando sucesivamente 
pies, experimenta la sensación de que va a caer. Luego w 
de hacer un esfuerzo conducente a guardar el equilibrio. Ut 
do el niño empieza a andar así con seguridad, se le ensel 
superar otra dificultad: a caminar de la misma manera, | 
tocando con el talón de un pie la punta del otro. Este 

cio lleva aparejado al esfuerzo por guardar el equilibrio 
intensa atención para colocar los pies en la debida posidl 


PEQUEÑOS ANDANDO SOBRE LA LÍNEA 


De esto resulta la utilización de la inclinación que se obse 
en los niños a andar por encima de una viga o de una bal 
cualquiera y explica el interés que ponen los pequeñuelos! 
nuestros ejercicios y el desarrollo que éstos tienen en nuesll 
escuelas. 


EJERCICIOS CONCOMITANTES.—Existe en nuestras escuel 
como material estatuído un poste en el que hay ensartadas 
chas y diferentes banderitas que atraen con la vistosidad | 
sus colores; y sabido es cómo gusta a los niños tener en 4 
manos una bandera. Los que andan sobre la raya, en cual 
han vencido las primeras dificultades y saben mantener. 
equilibrio, pueden tomar una de esas banderitas, porque sabi 
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1 vintada. Si no contrapesan bien los brazos con mu- 
lún, la bandera irá bajando poco a poco. De consi- 
irán de tener mucho cuidado no sólo en colocar bien 
ile la cuerda, sino además de no bajar el brazo que 
el trofeo, | 
! 
' Wificultades sucesivas son ejercicios minuciosos de 
wión de movimientos: una serie de vasitos que con- 
E iuiddos colorados. Los vasos están llenos casi hasta 
4 y hay que caminar sobre la cuerda teniendo el vaso 
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ESCUELA DE BENARES (INDIA) 
po NIÑAS MARCMANDO SOBRE LA LÍNEA AL COMPÁS DEL TAM-TAM 
ilorecho para que nose derrame el líquido. Luego la mano 
e una ban extar dominada por la misma voluntad que dirige si- 
ueñuelos 1 henmente los pies para que no se salgan de la raya. 
en nuesti My también campanillas que se toman al pasar y se han 
¡le iner muy derechas, es decir, perpendiculares, para que no 
AMBNON mientras se anda pisando la raya; la campanilla de- 
ras escuel.. HINWÍA ponoramente el menor descuido. 
sartadas mi lo despierta vivísimo interés por vencer mayores difi- 
istosidad / Hbdes, y el niño hace una gimnasia divertida que, poco a 
lener en si 0, le permite ser dueño de todos sus movimientos y en oca- 
1, en cuan AÍNWA es audaz, por la confianza que tiene en sí mismo. He 
mantener y Halo pequeñuelos que, llevando en las manos varios cubos geo- 
que sabri tlvos superpuestos, han dado la vuelta a toda la elipse sin 
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que se les cayera uno; y a otros, ponerse cestos sobre la cabe- 
za y andar así cargados cón precaución. 


INMOVILIDAD Y SILENCIO.—Otro ejercicio de regulariza- 
ción de los movimientos, es el que tiene por objeto hacer po- 
sible, en lo tocante a los niños, el silencio absoluto. No para 
conseguir que estén relativamente callados y quietos, sino para 
llegar gradualmente a la perfección en lo de no emitir ningún 
sonido ni producir el ligero ruido que puede hacerse movien- 
do un pie, frotándose las manos o respirando con fuerza, El si- 
lencio absoluto implica absoluta inmovilidad. Mas como el 
silencio lo incluímos en los ejercicios sensoriales, nos limi- 
tamos a hacer aquí esta indicación, para completar el cuadro 
que ayuda a analizar y coordinar los movimientos. 


Caminos antertos.—La finalidad de estos ejercicios es 
el perfeccionamiento del individuo que los ejecuta, Pero los 
caminos que se abren a nuevas posibilidades son múltiples: el 
individuo sobresaliente en un camino de perfección es apto 
para muchas cosas y el perfeccionamiento no queda estéril en 
consecuencias prácticas. ; 

El niño que, mediante largo y repetido ejercicio, ha lle- 
gado a ser dueño de sus actos y está satisfecho del empleo de 
sus actividades motrices, que ha utilizado de modo agradable 
e interesante, es un niño lleno de alegría y salud que se distin- 
gue por su calma y disciplina y adquiere natural y fácilmente 
muchas habilidades prácticas. Su cuerpo está presto para res- 
ponder a las vibraciones musicales y preparado admirable- 
mente para la gimnasia rítmica. En un segundo tiempo, la 
música no permanece neutra animadora hacia el esfuerzo sino 
que se convierte en íntima directora de movimientos, que obe- 
decen a su ritmo. 

Pasemos a un orden muy distinto de cosas. Nuestros pe- 
queñuelos están capacitados para entrar en un lugar sagrado, 
donde la inmovilidad y el silencio son obligatorios para los que 
quieren ser dignos de permanecer en él, Vedlos activos en su 
atención que se distribuye por todos sus músculos. Pueden 
andar sin hacer ruido, levantarse, sentarse y trasladar sillitas 
sin turbar la paz del templo. Ciertamente, no es religioso por 
esto; pero sí prácticamente apto para entrar con dignidad 
donde se practica la religión. Es un niño educado, perfeccio- 


